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^ALICIA,  duquesa  de  San  Marcos Sea.    Plana. 

DOÑA  ANGELTTA,  madre  de Abeines. 

3*1  ARÍ  A  TERESA  y Banquee  (M.) 

NATI Banquee  (O.) 

CONCHA,  esposa  de  Fernández Roig. 

PEPITA  CORTEJ ARENA   Oetiz. 

Remedios,  esposa  de  Beltrán .   Tobbbs. 

MISS  BROWN Valls. 

í?¡s^ANTONIA,  doncella Seta.  Paedo. 

^    AMALIA  REPULLÉS ..........  Sea.    Valls. 

ALFONSO  ARANA ...  Se,       Navabbo. 

EU8EBIO  GUTIÉRREZ Sánchez  Boet. 

BLAS  FERNÁNDEZ,  alcalde .....  Rausell. 

LORENZO  RIVAS,  arquitecto Villaeeeal. 

•EMILIO  BELTRÁN  gobernador....  Aguirre. 

JORDANA,  periodista Llano  (M.) 

ERNESTO  BENÍTEZ.. Torrecilla. 

^GASPAR Sánchez  Paeíb. 

UN  CRIADO Febbé. 

Criados,  invitados 


La  acción  en  la  capital  de  una  provincia  castellana 
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Se  ruega  encarecidamente  a  los  directores, 
de  escena  que  no  hagan  ningún  corte  ni  su- 
presión en  el  diálogo  de  esta  comedia  y  que 
cuiden  extraordinariamente  su  ensayo,  pues 
la  mayor  parte  de  su  éxito  en  Madrid  fue  debi-. 
do  a  la  prodigiosa  interpretación  que  obtuvo.. 
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ACTO  PRIMERO 


Una  sala  en  casa  de  la  familia  de  Gutiérrez.  £1  mobiliario  es  moder- 
no y  decentito,  pero  de  bpzar.  Las  señoras  de  la  casa  han  acumu- 
lado en  la  habitación  toda  clase  de  adornos  para  darle  cierto  tono 
.  elegante. 

Una  puerta,  al  foro,  que  es  la  que  más  directamente  comunica 
con  la  entrada  de  la  casa,  y  dos  laterales.  La  de  la  derecha  da 
acceso  a  la  sala,  y  la  de  la  izquierda  a  las  habitaciones  interiores. 
Es  por  la  tarde. 


Amalia 

Ang. 

Amalia 


M.  Ter. 
Amalia 


Nati 
Amalia 


(Aparecen  en  escena  MARÍA  TERESA,  que  es  una  se- 
ñora joven;  DOÑA  ANGELITA,  su  madre,  señora  de 
cierta  edad,  pero  con  pretensiones  aún;  NATI,  hija 
también  de  doña  Angelita,  muchachita  muy  joven  y 
vivaracha;  AMALIA,  modista  provinciana,  y  ANTO- 
NIA, doncella  de  la  casa,  vestida  de  negro,  con  delan 
tal,  guantes  y  cofia.  Las  señoras  visten  trajes  lujosos, 
pero  algo  más  propios  para  calle  que  para  casa.  Ro- 
dean a  la  modista,  escuchándola  con  religiosa  atención.) 

El  baile  va  a  ser  un  acontecimiento. 

¿Y  la  de  Cortejarena,  la  esposa  del  fiscal? 

Seda  liberty  color  palo  de  rosa  con  adornos 

de     Oro    viejo,     (interrumpiéndose.)     ¡Pero     por 

Dios,  no  me  comprometan  ustedes! 
íio;  diga,  diga.  ¿Y  la  gobernadora? 
(con  tono  burlón.)  ¡Oh,  esa  no  puede  encargar 
el  traje  a  una  modista  provinciana!...  Le  ha 
mandado  traer  de  Madrid...  Me  han  asegu- 
rado que  es  de  lance. 
¿Qué  se  ha  encargado  Concha? 
¿La  señora  del  alcalde? 


M.Ter.  Ya  ve  usted,  es  íntima  de  casa  y  uo  ha 
querido  decirnos  el  traje  que  va  a  llevar. 

Amalia  Ya  saben  ustedes  que  la  viste  la  Catalana, 
j  Asi  saldrá  ello!  Yo  preguntaré  a  las  oficialas. 

Ang.  Por  Dios  y  por  todos  los  santos,  Amalia,  no 

descuide  usted  el  de  mi  hija.  Es  el  primer 
baile  a  que  asiste  después  de  casada;  la 
gente  sabe  que  ba  pasado  seis  años  en  Ma- 
drid codeándose  con  lo  mejor...  Se  han  de 
fijar  mucho  en  ella. 

Amalia  Descuide  usted,  doña  Angelita,  resultará  de 
las  más  elegantes. 

Ang.  Conviene  que  tenga  cierta  originalidad.  No 

hay  que  olvidar  que  la  duquesa  es  una  yan- 
que,  y  estas  mujeres  se  desviven  por  lo  ex- 
céntrico. 

Amalia  La  idea  de  dar  un  baile  por  la  noche  y  en 
el  jardín  ya  es  algo  raro. 

Ant.  Pero  también  están  adornando  los  salones 

del  Palacio. 

Nati  Yo  sí  que  voy  a  hacer  el  ridículo  con  mi 

trajecito  blanco  de  la  primera  comunión. 

Ang.  ¡Quién  va  a  conocerle,  tontina! 

Amalia  Se  va  a  quedar  monísimo  con  las  flores  de 
seda  rosa  y  un  pequeño  escote  bordeado  de 
hojitas. 

Nati  No,  no;  yo  le  quiero  muy  escotado,  muy  es- 

cotado. 

Ang.  ¡Niña,  niña! 

Nati  Yo  no  quiero  que   la  duquesa  se  ría  de  mí 

y  me  tome  por  una  paleta. 

Ang.  Más  que  a  el  traje  ha  de   fijarse  en  tu  edu- 

cación, en  que  la  hables  en  correcto  inglés. 

Amalia        ¿Ha  aprendido  usted  inglés,  señorita  Nati? 

Ang.  i£n  cuanto  supe  que  se  iba  a  dar  esta  fiesta 

le  compré  un  manual  de  conversación,  y 
lo  está  estudiando.  Seguramente  será  la  úni- 
ca de  las  invitadas  que  hable  en  inglés  a  la 
duquesa. 

Amalia  ¡Cuidado  que  ha  armado  revuelo  la  recep- 
ción! No  se  habla  de  otra  cosa.  Por  lo  visto 
han  repartido  muchas  invitaciones. 

Ang.  No  tantas,  no  tantas...  Sólo  estamos  invita- 

das las  familias  distinguidas  de  la  capital... 
Con  nosotras  tuvo  la  duquesa  una  amabili- 
dad extraordinaria,  invitándonos  el  mismo 
día  que  le  fuimos  presentadas  en  casa  del 
alcalde. 


M.Ter 


Ang. 

A  NT. 

M.  Ter. 


Amalia 

Ang. 

M.  Ter. 


Amalia 
M.  Ter. 


Ant. 

Ang. 
Ant. 

Amalia 
Ang. 


A.MALIA 


Eus. 

Amalia 

Eus. 

Amalia 

Eus. 


Ang. 
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Y  no  fué  eso  solo;  nos  preguntó  qué  día  re- 
cibíamos para  venir  a  visitarnos. 
Le  dijimos  que  los  miércoles,  y  hoy  vendrá. 
¡También  ha  sido  capricho  elegir  el  día  de 
planchal 
(seria.)  Antonia,  ¿no  tiene  usted  nada  que 

hacer  en    la  Cocina?  (Antonia    hace    mutiB  por  la 
izquierda  murmurando.) 

No  tiene  nada  de  extraño  que  la  duquesa 
las  visite.  Como  su  yerno... 

(Con  una  muequica    de    suegra  desdeñosa,)  Por  eSO, 

no...  Mi  yerno,  al  fin  y  al  cabo,  no  es  más 
que  un  modesto  médico, 
(picada.)  Hin  embargo,  es  un  especialista  en 
las  enfermedades  de  los  niños,  que  gozaba 
de  gran  fama  en  Madrid  y  que  ha  sido  lla- 
mado dos  veces  al  palacio  del  duque,  a  pe- 
sar de  haber  tan  famosos  médicos  en  la  ca- 
pital. 

Pero,  ¿tienen  niños  los  duques? 
No;  le  llamaron  para  asistir  al  duque,  que 
es  un  viejo  muy  delicado...  Si  le  llamasen 
de  nuevo,  Alfonso  tiene  decidido  variar  de 
especialidad. 

(con  una  cesta  de  flores.)  Estas  flores  acaban  de 
traer. 

Las  he  encargado  yo. 

También  han  venido  dos  caballeros  a  infor- 
marse de  la  salud  del  señorito. 
¿Está  malo  don  Alfonso? 
¡Qué  ha  de  estar!  Se  habrán  enterado  del 
pequeño  percance  que  le  ocurrió  ayer.  Se 
hizo  una  cortadura,  sin  importancia,  con 
un  cristal...   Nati,  María   Teresa,  a  ver  los 
jarrones  para  las  flores. 
Con  el  permiso  de  ustedes  me  retiro. 
(Entra  EUSEBIO   por  el  foro.  Es  un  hombre  de  unos 
sesenta  años,  pero  fuerte  y  sanóte.) 

Buenas  tardes. 

Muy  buenas,  señor  coronel,  y  enhorabuena. 
¿Por?... 

Por  la  presidencia  del  Tiro  Nacional. 
¡Bah!  Yo  no  hago  caso  de  esas  cosas;  peque- 
ñas vanidades  de  las  que  soy  enemigo,  (a  su 
mujer.)  Oye,  al  entrar  me  ha  parecido  ver  en 
el  recibimiento  al  criado  de  Lorenzo  Rivas. 

(Tratando  de  variar  de  conversación.)    Sí...    Bueno, 

Amalia,  en  usted  confiamos. 
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Amalia 


Añg. 

Eus. 
Ang. 


Eus. 


M.  Ter. 

Ang. 

Eus. 


Ang. 

Eus. 


Ang. 
M.  Ter. 
Gaspar 


Alf. 


No  tiene  usted  nada  que  decirme.  Buenas 

tardes.  (Vase  por  el  foro,  despedida  hasta  el  umbral 
de  la  puerta  por  Nati  y  Eugenia.  Antonia  hac*  mutis 
acompañándola.) 

Podías  guardar  las  preguntas  para  mejor 

ocasión. 

¿Qué? 

Lo  del  criado...  Sí,  es  Gaspar.  Lorenzo,  tan 

amable  como  siempre,  nos  lo  ha  cedido  por 

unas  horas. 

¡Ah,  ya!...  Para  cuando  venga  la  duquesa. 

No  me  gustan  las  vanidades;  pero  es  buena 

idea.  (Mirando  en  derredor  y  riendo.)  ¡Qué  gracia 

tienel  El  aspecto  de  esta  habitación  ha  cam- 
biado  por  completo.  ¿Y  la  mesa  de  despa- 
cho y  la  librería  de  Alfonso? 
Fué  una  idea  que  se  le  ocurrió  a  mamá. 
Como  la  gobernadora  tiene  varios  salones 
para  recibir  y  la  de  Cortejarena  tres,  por  los 
que  hace  atravesar  invariablemente  a  todas 
las  visitas  .. 

No  tener  más  que  una  sala  es  una  ridícu. 
lez.  (con  énfasis.)   Nosotras   hoy  tendremos 
dos. 
No  me  gustan  esas  cosas,  pero  reconozco 

que  es  Una  buena  idea.  (Desenvuelve  un  paquete 
de  cuadros  que  trajo  envueltos  en  un  periódico  y  dejó 
al  entrar  sobre  una  silla.)  No  Creáis,  que  yo  ten- 
go también  las  mías,  a  pesar  de  mi  natural 
modestia. 

(con  vivo  interés.)  A  ver,  a  ver;  ¿qué  has  com- 
prado? 

No  he  comprado  nada;  he  mandado  poner 
marco  a  mis  diplomas  y  a  mis  títulos...  No 
es  vanidad,  es  sencillamente  por  alegrar  un 
poco  las  paredes...  Los  pondremos  aquí, 
(indignada.)  Pero,  ¿estás  loco,  Eusebio?? 
¡Pero,  papá,  en  un  salón  de  recibir! 

(be  frac,  aparece  en  el  foro.  Es  viejo  y  tiene  un  gran 
tipo;  es  un  ciiado  decorativo.  Precede  a  Alfonso,  al 
que  recoge  el  bastón  y  el  sombrero.) 
(Es  un  hombre  que  ha  pasado  de  los  treinta  y  cinco 
años,  buen  mozo,  algo  enterado  de  ello;  simpático* 
alegre  y  naturalmente  elegante,  pues  viste  con  senci- 
llez. Mira  con  curiosidad  a  Gaspar,  que  hace  una  re- 
verencia y  desaparece.)  ¡Al),  pero  si  es  Gaspar,  el 
ayuda  de  cámara  del  arquitecto!...  ¿Qué 
significa?... 
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Ang.  (contrariada.)  Nada...  Ha  venido  para  ayudar 

a  Antonia. 

M.  Ter.       ¿Cómo  te  encuentras,  Alfonso? 

Alf.  Perfectamente;  fué  un  arañazo  sin  impor- 

tancia. (Mirando  a  su  alrededor.)  Pero,  ¿qué  pasa 

aquí?  (con  extrañeza.)  ¿Una  mudanza? 

M.  Ter.       No,  hombre...  como  va  a  venir  la  duquesa... 

Ang.  Me  parecía  de  muy  mal  gusto  hacerla  atra- 

vesar un  despacho  para  pasar  a  la  sala. 

Alf.  Pero  ¿y  mi  mesa? 

Ang.  En  la  cocina. 

Alf.  ¡En  la! .. 

Ang.  Está  cubierta  de  periódicos. 

Alf.  ¿Y  si  viene  un  enfermo? 

Ang.  i  Ya  sería  casualidad! 

Alf.  ¿Y  mis  papeles,  mis  libros,  el  carnet  de  las 

visitas?... 

Ang  ¡Para  lo  que  te  sirve!... 

Alf.  ¿Es  que   tengo  yo  culpa  de  que  en  esta  po- 

blación los  niños  se  críen  sanos  y  fuertes? 

M.  Ter.  Hemos  hecho  esta  modificación  para  recibir 
con  más  decoro  a  esa  gran  señora  que  nos 
honra  con  su  visita. 

Alf.  Yo  creo  que  lo  mejor  era  recibirla  con  toda 

sencillez;  la  sinceridad  ante  todo. 

Eus.  Este  es  de  los  míos.   La  modestia  también 

tiene  su  buen  tono. 

M.  Ter.  Es  una  señora  muy  amable;  dinos  si  es 
cierto,  tú  que  la  conoces  mejor. 

Alf.  Sumamente  amable  y  muy  linda.  Llena  de 

vida  y  de  alegría,  con  un  carácter  tan  origi 
nal  como  atrayente...  Ha  causado  una  ver 
dadera  revolución  en  esta  vetusta  ciudad. 
Apuesto  a  que  ya  vosotras  habéis  empezado 
ha  pensar  en  los  trajes  para  la  recepción. 

M.  Ter.  ¡Ya  verás,  ya  verás  qué  elegante  va  tu  mu- 
jercita! 

Alf.  (cómica  invocación.)  ¡Dios  mío,  haz  que  caigan 

muchos  clientesl 

M.  Ter.  (Riendo)  Hombre,  por  humanidad  pídele 
también  que  te  ayude  a  salvarlos! 

Alf.  Bueno,  que  caigan  muchos  aunque  se  levan- 

ten pronto. 

Ang.  Haces  bien  en  pedir  milagros,  porque  de 

otro  modo  dudo  de  que  conozcan  tu  letra 
en  las  farmacias. 

Alf.  Creo  conocerme,  y  sé  muy  bien  que  no  soy 

una  eminencia,  pero  tampoco  una  nulidad. 
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Lucho  con  el  anónimo,  cosa  horrible  en  mi 
carrera...  pero  paciencia,  con  constancia  y 
trabajo  irán  aumentando  los  pocos  clientes 
de  ahora...  O  un  golpe  de  suerte  me  los  dará 
de  una  vez. 

33u¿.  ¡Eso,  eso!  ¡Si  tuvieses  la  suerte  de  que  le 

ocurriese  una  gran  desgracia  a  un  torero  es- 
tando tú  de  servicio! 

Nati  |Papá,  por  Dios!  (Ríen.) 

.Eus.  ¡No  os  riaie!  Es  que  confío  en  que  Alfonso 

haría  una  cura  maravillosa,  y  los  periódicos 
le  pondrían  por  las  nubes.  ¿Qué  enfermo 
podía  interesar  en  España  más  que  un  to- 
rero? 

Alf,  Hay  otro  medio  de  alcanzar  lo  popularidad 

y  de  acreditarme  como  médico:  dedicándo- 
me a  la  política.  ¡Así  que  no  tendría  yo  fama 
si  hubiese  sido  ministro! 

Ang.  ¿Es  por  eso  acaso  por  lo  que  te  metes  en 

empresas  periodísticas? 

Alf.  (Riendo.)  ¡Tal  vez! 

AnT  .  (Entra  con  una  bandeja.)  El  COrreO. 

M.  Ter.  A  ver,  trae.    (Antonia    deja    la    correspondencia    y 

vase.)  ¡Cuántas  cartas  tienes  hoy!  Toma,  El 
Eco  liberal. 

Ang.  Dámele,  que  leo  el  folletín. 

Eus.  Hombre,  parece  mentira  que  teniendo  tú 

acciones  de  ese  periódico  no  haya  dado  la 
noticia  dé  lo  del  Tiro  Nacional...  Y  no  es 
que  me  gusten  a  "mí  esas  cosas... 

M.  TER.  (a  Alfonso,  que  abrió  varias  cartas.)  ¿Cómo  recibes 

hoy  tanta  correspondencia? 

Alf.  (Riendo.)  Todas  nuestras  amistades  que  se 

interesan  por  mi  salud,  deseando  que  no 
tenga  importancia  la  herida.  ¡No  sé  cómo 
ha  podido  enterarse  toda  la  población  de 
esta  tontería! 

Eus.  ¿Ves?  Un   arañazo  sin  importancia   basta 

para  que  la  gente  se  ocupe  de  ti.  ¡Si  viniese 
el  suceso  extraordinario  conquistabas  la  ce- 
lebridad! 

Gaspar        (Anunciando.)  La  señora  de  Fernández. 

Eus  ¡La  mujer  del  alcalde! 

M.  Ter.         ¡(Jonchal  (?ale  a  bu  encuentro.) 

CONCHA  l  Joven  y  guapa.  Lujoso  traje  de  visita.  Trata  en  vano 
de  disimular  su  excitación  nerviosa.)  No  S6  moles- 
ten ustedes  por  mí.  He  venido  demasiado 
temprano,  ¿verdad? 
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M.Ter.  (Besánsoia.)  Tonta,  tú  no  eres  una  visita;  eres 
cosa  de  la  familia. 

Alf.  (saludándola)  ¿Y  nuestro  amigo  el  alcalde? 

Concha  Está  muy  atareado  estos  días  a  causa  del 
duque.  El  Ayuntamiento  tiene  que  hacer 
los  honores  a  tan  ilustre  huésped. 

Ang.  (Mirando  ai  reloj.)  ¡Las  cuatro!  ¡Vamos,  hijas, 

acabemos  de  arreglar  esto.  Vamos  a  colocar 
las  flores  y  a  ordenar  la  sala.  Tú,  (a  EuseMo.) 

el  papel  de  Armenia.  (Da  a  Eusebio  unas  tiras  d« 
papel  de  Armenia,  que  éste  enciende.) 

Eus.  No  me  tienes  que  decir  nada,  (vase,  agitando 

el  sahumerio.) 

(Doña  Angelita,  María  Teresa  y  Nati  vanse  por  la  de- 
recha, llevándose  las  flores  y  después  de  haber  repar- 
tido un  buen  puñado  de  ellas  en  los  búcaros  y  jarro- 
nes de  los  muebles.) 

CONCHA  (Tan  pronto  como  desaparecen  los  precitados  perso- 
najes  se  deja  caer  en  una  butaca.)  ¡Estamos  per- 
didos! 

ALF.  (Volviéndose  sobresaltado.)  ¿Qué  dice  USted? 

Concha  ¡Que  estamos  perdidos!  (con  desesperación.) 
¡Por  qué  se  nos  ocurriría  ayer  tomar  el  mal 
dito  cochel...  Mi  marido... 

Alf.  (üando  un  brinco.)  ¿Lo  ha  descubierto? 

Concha  No...  aun  no...  Pero  al  volver  a  casa  lo  pri- 
mero que  ha  hecho  ha  sido  comunicarme  la 
noticia  de  su  herida. 

Alf.  (sorprendido.)  Pero,  ¿lo  ha  eabido  también  él? 

Concha  ¿Quién  no  lo  fabe  a  estas  horas?  ¡Lo  ha  pu- 
blicado el  periódico! 

Alf.  ¿El  Eco  Liberal?  (Aiarmadísimo.)  ¡Ahora  me 

explico  el  por  qué  de  todas  esas  cartas  y 
tarjetas!...  ¡Por  vida  de!...  Nunca  lee  nadie 
el  periódico  y  justamente  hoy...  (Buscando). 
¡Vaya,  le  ha  cogido  mi  suegra!  Pero,  ¿qué 
dice? 

Concha       Aquí  traigo  yo  un  número,  (saca  el  periódico 

del  bolso.)  .       . 

ALF.  (Desdoblándole  nerviosamente.)    ¿Dónde  está?  (Le- 

yendo.) «Accidente  desgraciado.  Ayer,  en  la 
ronda  de  San  Antonio,  fuera"  de  las  mura- 
llas, por  haber  resbalado  el  caballo  volcó  un 
coche  de  alquiler  en  que  paseaba  el  doctor 
don  Alfonso  Arana  y  su  distinguida  espo- 
sa... El  famoso  especialista  en  enfermada-, 
des  de  la  infancia  se  causó  Una  ligera  herida 
en  la  mano  derecha  a  consecuencia  de  la 
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rotura  de  un  .cristal  y  su  señora  tuvo  la  suer- 
te de  salir  indemne...  Es  censurable  que  por 
el  mal  estado  de  los  paseos  de  las  afueras 
ocurran  estos  accidentes...  Debe  el  señor 
alealde  dar  un   paeeíto  por  las  rondas...» 

(Desplomándose  en  una    silla.)    |Qué  atrocidad!... 

¡Mi  mujer!...  ¡Si  lo  leen  estamos  perdidos!... 
Vaya  usted  allá  dentro  y  con  cualquier  pre- 
texto quíteles  el  periódico. 

•Concha  ¡Ay,  por  Dios,  no  me  comprometa  usted! 
Cuando  yo  le  decía  que  me  daba  el  cora- 
zón... 

Alf.  ¿A  usted?  ¡A  mí  sí  que  me  lo  daba!  Siempre 

he  tenido  un  sagrado  temor  a  los  coches 
para  las  aventuras  amorosas.  |Ah,  si  me 
hubiese  hecho  usted  caso!  ¿Por  qué  no  qui- 
so usted  ir  al  sitio  que  le  indicaba? 

•Concha  ¡No  me  reproche  usted,  Alfonso;  era  lo  úni- 
co que  me  faltaba,  después  de  haber  caído 
en  sus  brazos! 

¡Qué  más  podía  pedir  yo!...  Hasta  la  fecha 
el  único  que  cayó  fué  el  caballo. 
Cierto  que  nada  s^rio  tengo  que  reprochar- 
me; pero...  ¡Cuidado,  que  viene  Lorenzo! 

(Levantando  el  cortinóu  y  anunciando  con  solemnidad.) 

Pase  usted...  Mi  señorito. 

(Hombre  maduro;  pero  de  buen  ver,  elegante  y  sim- 
pático.) No  hace  falta  anunciarme,  hombre, 
ya  me  Conocen.  (Riendo,  da  una  palmadita  en  el 
hombro  a  Gaspar  y  éste  desaparece.)    ¡Señora!...  (A 

Alfonso.)  Celebro  verte.  ¿Qué  tal  la  herida'? 
Acabo  de  leer... 

Alf.  Perfectamente.  (Levantando  ia  voz)  ¡Perfecta- 

mente! (con  ira.)  ¡Me  he  curado  ya!  ¡No  ten- 
go nada!  ¡Nada! 

Lor.  (sorprendido.)  Más  vale  así;  pero  tu  mujer  se 

habrá  asustado. 

Alf.  (cada  vez  más  molesto.)  ¡Qué  se  ha  de  asustar! 

Lor.  Enhorabuena. 

Concha  Justamente,  también  yo  estaba  felicitando 
al  doctor.  Con  su  permiso,  voy  a  saludar  a 

las  señoras.  (Vase  por  la  derecha.) 

Lor.  Generalmente,  leo  el  periódico  cuando  voy 

a  cenar;  pero  hoy  me  encontré  al  repartidor 

en  la  eecalera...  (Enseña  un  ejemplar.) 

Alf.  (Quitándoselo.)  Muy  bien;  pero  no  veo  la  nece- 

sidad de  que  vayas  ondeándole  como  si 
fuese  una  bandera. 
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Lor.  Pero,  ¿se  puede  saber  lo  que  te  pasa?  Estás 

de  un  humor  insoportable. 
Alf.  ¿A  mí?  ¡Nada  en  absoluto!...  ¡Al  contrario! 

(Momento  de  indecisión.)    Bueno...    pues  SÍ,  ami- 

go  del  alma...  Me  ha  ocurrido  un  percance 
muy  lamentable.  Necesito  el  consejo  de  un 
hombre  como  tú. 

Lor.  Habla,  habla. 

Alf.  Necesito  hacerte  esta  confidencia,  (secándose 

ei  sudor )  La  dama  que  ha  volcado  conmigo 
no  era  mi  mujer. 

Lor.  ¡Ah!...  Entonces,  ¿cómo  se  explica  la  noticia 

de  este  periódico? 

Alf.  Ahí  está  el  punto  grave.  Al  ocurrir  el  vuelco 

acudió  gente  de  la  que  tomaba  el  sol  por  las 
murallas,  y  yo,  como  puedes  suponer,  me  di 
mucha  prisa  para  dejar  la  posición  tan  incó- 
moda en  que  me  encontraba  y  me  corté  la 
mano  al  romper  el  cristal  del  lado  opuesto 
para  que  mi  compañera  de  infortunio  pu- 
diera salir  en  seguida  del  coche,  alejándose 
a  escape  mientras  yo,  a  unos  conocidos  que 
se  habían  aproximado,  les  decía  que  iba  a 
dar  un  paseo  por  el  campo  en  compañía  de 
mi  mujer. 

Lor.  ¡Claro,  siempre  que  quiere  uno  meterse  a 

dar  explicaciones  en  casos  tan  comprometi- 
dos, dice  una  tontería! 

Alf.  (preocupado.)  Y  el  castigo  no  se  ha  hecho  es- 

perar. Al  volver  a  casa  dije  que  me  había 
cortado  con  un  frasquito  y  nadie  dio  impor- 
tancia al  arañazo;  pero  he  ahí  que  el  dicho- 
so periódico  se  apresura  a  publicar  esa  es- 
tupidez. 

Lor.  Es  lógico,  hombre,  eres  accionista,  se  inte- 

resa por  ti,  te  hace  el  reclamo  de  la  especia- 
lidad... y  aprovecha  la  ocasión  para  comba- 
tir al  alcalde  como  enemigo  político. 

Alf.  (Resuelto)  Mandaré  recoger  la  edición. 

Lor.  ¿Pero  estás  loco?  ¡A  buena  horal  En  todo 

caso,  di  que  la  información  está  equivo- 
cada. 
Alf.  Es  que  subsiste  el  hecho;  tampoco  puedo 

negar  lo  evidente. 

Lor.  Pero,  dispensa,  ¿cómo  se  te  ocurrió  ir  en  un 

coche  de  punto? 

Alp.  ¡Eso  es  lo  que  me  pregunto  yo  también!... 

Pero  tímida  ella,  un  poco  cohibido  yo  por- 
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que  esto  no  es  Madrid.  Ella  me  dio  venia 
para  que  le  expresara  mi  amor,  siempre 
con  la  condición  de  que  habla  de  ser  plató- 
nico.,. 

Los.  Y  a  ti  se  te  ocurrió  que  para  expresársele 

bastaba  un  coche  de  punto. 

Alf.  Sí,  era  el  tercer  paseo  que  dábamos. 

Lor.  |Hombre,  eso  ya  es  mucho! 

Alf.  Eso  mismo  pensaba  yo...  y  ya  ves,  al  tercer 

paseo,  cuando  iba  ganando  terreno... 

Lor.  | Le  faltó  al  vehículo! 

Alf.  ¿Qué  hago  ahora? 

Lor.  En  efecto;  la  situación  es  comprometida, 

especialmente  en  lo  que  se  refiere  a  tu  mu- 
jer. 

Alf.  Ño  es  solo  ella  la  que  me  preocupa...  La  fa- 

milia es  la  que  me  da  miedo. 

Lor.  Sin  contar  con  1  -  c  omplicaciones  y  conque 

tendrás  que  preocuparte  de  la  que  ha  vol- 
cado contigo. 

Alf.  |Ah,   desde  luego!  Ella  no  puede  resultar 

comprometida  en  lo  más  mínimo.  Su  nom- 
bre permanecerá  en  el  misterio. 

Lor.  A  mí  no  tienes  que  decirme  quién  es. 

Alf.  (Exaltado.)  ¡Ah,  eso  jamás! 

Lor.  Porque  ya  lo  sé...  Pero,  vamos,  anímate,  es 

tan  imbécil... 

Alf.  ¿Quién? 

Lor.  El  marido,  el  alcalde.  Por  ese  lado  nada  tie- 

nes que  temer. 

Alf.  ¡Es   que   no  hemos  cometido  ningún   de- 

lito! 

Lor.  Hombre,  esos  paseos  tan  espirituales... 

Alf.  Pero  no  le  hemos,  engañado...  Lo  único  que 

engañábamos  era  el  tiempo. 

Ant.  Señorito,  un  caballero  pregunta  por  usted. 

Alf.  ¡Otro  que  vendrá  a  interesarse  por  mi  sa- 

lud! 

Ant.  Dice  que  es  un  redactor  de  El  Eco  Liberal. 

Alf.  (Se  levanta  de  golpe    y    corre  hacia  un  extremo  de  la 

habitación.)  ¡Dile  que  dé  gracias  a  mi  suegra 

por  haberse  llevado  de  aquí  la  mesa  donde 

guardo  el  revólver! 
Jur.  (presentándose.)  Perdone  usted,  doctor,  soy  yo 

que  deseaba  saber... 
Alk.  ¡Señor  mío!...  (a  Antonia.)  Puedes  retirarte. 

(Vase  la  doncella.) 

Jor.    .         Veo  que  está  usted  bien  y  me  alegro  infini- 
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to;  así  en  el  número  de  mañana  podremos 
decir... 

¡Que  me  he  levantado  la  tapa  de  los  sesosl 
Ya  puede  usted  ir  haciendo  la  información, 
le  daré  datos... 

No  haga  usted  caso,  joven.  Lo  que  hace 
falta  es  que  no  vuelvan  ustedes  a  hablar  del 
accidente,  y  si  no  hubiesen  publicado  la 
noticia... 

¿Es  que  no  está  usted  contento  de  la  forma 
cariñosa,  del  pequeño  reclamo  que  le  hace- 
mos y  del  puyacito  al  alcalde?  No  debe  ha- 
ber leído  bien.  (Saca    un    ejemplar  del  periódico.) 

¡Hágame  usted  el  favor  de  no  sacar  más 
ejemplares!  (se  le  quita  y  le  esconde.)  ¡Parece 
mentira  que  la  tirada  sea  tan  grande  y  que 
nos  siga  costando  dinero  ra  publicación! 
La  noticia  que  han  publicado  ustedes  no 
era  exacta. 
¿No?...  ¡Ah,  pues  rectificaremos! 

(Indignado.)   ¿Rectificar?  (A  Lorenzo.)    Pero,  DO 

oyes?  ¡Rectificar  ahora!  (a  Jordana.)  Pero,  ¿me 
hace  usted  el  favor  de  decirme  por  qué  se 
mete  en  lo  que  no  le  importa? 
Doctor,  yo  creo... 

(Procurando  tranquilizar  a  Alfonso.)  No  hables  tan 

alto. 

(Con  la  misma  indignación,  pero  con  voz  reconcentra- 
da.) Deje  usted  que  los  caballos  se  caigan 
cuando  les  plazca  y  que  las  carreteras  estén 
convertidas  en  lodazales.      _„«*« . 


(Cada  vez   más    confuso.)    ¿Como    copropietario 

del  periódico  me  aconseja  usted  que  despre- 
cie los  sucesos  y  desaproveche  las  ocasiones 
de  combatir  a  los  enemigos  políticos? 
Lo  qué  deseo  es  que  nadie  se  ocupe  de  mis 
percances  personales. 
Procura  que  no  te  oigan,  hombre;  vente  a 

esta  habitación.  (De  mala  gana  se  lleva  a  Alfonso 
por  la  izquierda.  Jordaua  se  queda  asombradisimo  en 
el  centro  de  la  habitación.) 

Pase  usted,  señor  alcalde. 

(a  Gaspar,  entrañado.)  Caramba,  ¿está  usted 

aquí  hoy? 

Sí,  señor;  por  una  tarde. 

¿Cómo  por  una  tarde? 

Como  estuve  la  semana  pasada  en  casa  de 

usted.  Voy  a  avisar  a  las  señoras. 
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Blas  Ño,  espera,  no  vayas;  yo  no  hago  visitas 

nunca.  Solo  quiero  ver  al  doctor. 
Gaspar        ¡Ah,  entonces!... 

(Medio  mutis.) 

Blas  Hola,  Jordana.  Quería  saber  cómo  sigue  el 

doctor.  ¿Es  grave  la  herida? 

Gaspar        (Deteniéndose.)  ¿Qué,  está  herido? 

Jor.  ¡Ah,  no  lo  sel...  Si  se  tratase  del  mordisco  de 

un  perro,  había  para  creer  que  el  doctor  es- 
taba ya  hidrófobo. 

Blas  Dispense;  pero  no  entiendo. 

Jor.  Figúrese  usted  que  me  ha  armado  un  es- 

cándalo porque  hemos  dicho  que  deseamos 

que    CUre    pronto!    (Saca  otro  número  del  «Eco».) 

Lea  usted  y  dígame  si  el  suelto  puede  ser 
mas  amistoso. 

Blas  A  propósito;  bueno  me  pondrán  ustedes 

mañana  con  motivo  del  nuevo  presupuesto. 
¿Ha  estado  usted  en  la  sesión? 

Jor.  Sí,  señor;  y  diré  que  es  usted  el  alcalde  mo- 

delo, el  hacendista  más  grande  que  han  co- 
nocido los  tiempos. 

Blas  ¿De  veras? 

Jou .  ¡Usted  lo  leerá! 

ANT.  (Por  el  foro,    con  más  cartas.)    Todas    estas    car- 

tas... (Se  detiene.) 
BLAS  (Sacando  otro  ejemplar  de  'El  Eco  Liberal.»)  Voy  a 

ver  qué  dice  usted  de  la  herida  del  doc- 
tor. " 

Ant.  Ustedes  perdonen.  ¿Dice  el  periódico  que  el 

señorito  está  herido? 

Gaspar        (con  gran  interés.)  ¿Lo  pone  el  papel? 

Ant.  Hace  usted  el  favor  de  enseñármelo? 

JOR.  Aquí  lo  tiene  USted.  (Entregándole  el  periódico.) 

Fué  un  vuelco  sin  importancia,  cuando  pa- 
seaba ayer  en  coche  con  su  esposa. 

Ant.  ¿Con  quién?  ¿Con  la  señorita  María  Teresa? 

Ese  es  un  error.  La  señorita  no  salió  ayer  de 
casa  en  todo  el  día. 

Blas  ¿No  salió?...  En  ese  caso... 

Ant.  (picarescamente.)  Tal  vez  fuese  otra... 

Jor.  ¡Una  incógnita! 

Blas  ¡Encerrada  en  un  coche  con  él!  ¡Qué  suerte 

tienen  algunos  hombres! 

Ant.  ¡Una  aventura! 

Blas  ¡Así  se  explica  su  ira! 

Jor.  Y  el  temor  a  que  sé  lea  el  periódico. 

Ant.  ¡Quién  podía  figurarse!...  Un  señorito  tan 


formal...  que  ni  conmigó  se  ha  atrevido 
nunca. 

Blas  Pues  es  preciso  salvar  a  mi  amigo  a  toda 

costa.  Una  cosa  es  la  política  y  otra  la  amis- 
tad personal. 

Jor.  Claro,  pobre  doctor. 

Ant.  Hay  que  evitar  que  las  señoritas  conozcan 

el  hecho. 

Gaspar  Eso,  porque  si  no  menudo  zipizape  se  ar- 
maría. 

Blas  A  ver,  ustedes,   Antonia,  Gaspar,  ustedes 

pueden  ayudarle  mucho. 

Ant.  No  tenga  usted  cuidado. 

Blas  Que  no  lean  el  periódico. 

ANT.  Descuide  USted.  (Vase  por  el  foro.) 

Gaspar        Yo  estaré  con  cien  ojos.  Cuidado  que  aquí 

vienen,  (vase.)  _ 

*       Jor.  Yo  no  sé  si  escurrirme... 

Blas  Quedamos  en  que  tratará  usted  muy  bien 

con  motivo  del  presupuesto... 
Jor.  ¿Está  usted  loco?  Pedimos  la  destitución. 

Blas  ¿Pero  no  decía  usted?... 

(ALFONSO  entra  por  la  izquierda,  pero  al  ver    a   Jor* 
daña  se  precipita  iracundo  hacia  él.  En   seguida  se  re- 
.  é  f  prime  y  hasta  finge  una  sonrisa.) 

/  Aif.  ¡Caramba,  Jordana,  usted  por  aquí...   Ven- 

drá por  las  pruebas  de  aquel  articulito  mío 

i   ¡  ¿verdad?  Ya  se  las  mandaré,  no  quiero  en- 

tretenerle. (Le  acompaña  hacia  el  foro  y  le  obliga  a 
hacer  mutis.) 
Jo  tí.  Lo  sé  todo,  doctor.  (Movimiento   de   sorpresa    de 

Alfonso.)  [Animo!  (Mutis.) 

/(DOÑA    ANGÍLITA,    MARÍA   TERESA,    NATI  y   des- 
pués EÜSEBIO  han  ido  saliendo  por  la  derecha,) 
Ang  .  (Aparte  a  Lorenzo.)  Muchas  gracias  por  haber- 

nos enviado  a  Gaspar. 
Lor.  No  vaie  la  pena. 

M.  Ter.       Hola,  señor  alcalde,  cuanto  bueno... 
/       Eus.  Su  enposa  acaba  de  marcharse. 

-^Ant.  (saliendo  por  ei  foro.)  Preguntan  por  usted,  se- 

ñorito. 

ALF.  (Preocupado  viendo  que  doña  Angelita  tiene   el  perió- 

dico en  la  mano )  ¿Han   dicho  lo  que  desean? 
Ant.  Saber  como  sigue  usted. 

Alf.  (sin  poder  reprimir  un  movimiento    de    impaciencia.) 

¿Y  qué  les  importa?  ¡Estoy  perfectamente, 
que  me  dejen  en  pazl 
M.  Ter.       No  sé  por  qué  te  molestas. 
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ÁLf.  ¡Voy  a  despacharlos  porque  no  digan  uste- 

des! (Mutis  por  el  foro.) 

Ang.  No  te  entretengas  que  va  a  venir  la  du- 

quesa. 

Blas  Ayer,  en  mi  calidad  de  alcalde,  tuve  el  ho- 

nor de  ir  a  presentar  mis  respetos  al  emba- 
jador. 

Ang.  ¿Sí?  Supongo  q  ue  El  Eco  hará  el  relato  de  la 

Visita.  (Dispónese  a  desdoblar  el  periódico.  Gran  tur- 
bación por  parte  de  Blas  y  Lorenzo.  Antonia  y  Gas- 
par discuten  visiblemente  detrás  de  una  cortina.) 

Gaspar        (Entiando  muy  resuelto.)  Señora. . 
Ang.  ¿Qué?  ¿La  duquesa? 

Gaspar        Vengo  a  decir  a  la  señora  que  no  ha  llega- 
do todavía.  (Todos  se  miran  extrañados.) 

Ang.  Bueno,  muchas  gracias,  puede  usted  reti- 

rarse. 

Eus.  Le  acogerían  a  usted  muy  bien. 

Blas]  Sí,  con  mucha  amabilidad. 

M.  Ter.       ¿Y  qué  le  dijo  a  Ubted  el  duque? 

Blas  Nada...  no  me  dijo  nada. 

Eus.  Vamo3,  usted  es  demasiado  modesto,  segu- 

ramente elogiaría  las  reformas  de  la  pobla- 
ción. A  ver,  Angelita,  trae  el  periódico. 

ANG.  Toma.  (El  mismo  movimiento  de  antes  por  parte  de 

los  demás.) 

Ant.  ¿Ha  llamado  usted,  señorita? 

ANG.  (Con  sorpresa.)  Yo  no. 

Ant.  Me  pareció...  Usted  perdone. 

LoR.  (impidiendo  a  Eusebio  desdoblar    el    periódico.)    Es 

hombre  de  pocas  palabras  el  duque. 

M.  Ter.       Pero  la  duquesa,   porque  ella   estaría  pre- 
sente... 

Blas  Sí,  pero  tampoco  me  dijo  nada. 

M.  Ter.       A  ver,  papá,  que  no  lees  ni  dejas  leer. 

LoR.  (Arrancando  casi  el  periódico  de  manos  de    Eusebio.) 

El  Eco  Liberal  no  tratará  del  asunto  por  no 

dedicar  elogios  a  Fernandez. 
Ang.  ¿Pero  esa  dama  es  realmente  inglesa? 

Blas  Norteamericana,  yanque  hasta  la  punta  de 

los  pies. 
Eus.  Creo  que  es  fabulosamente  rica. 

Blas  Enormemente    Me  dijeron  que    estuvo  a 

punto  de  casarse  con  un  príncipe  real. 
M.  Ter.       Y  ha  acabado  por  casarse  con  un  viejo. 
Blas  Pero  archimillonario. 

Lop.  Creo  que  su  vida  en  América  era  bastante 

original.  Amiga  de  aventuras... 
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Nati,  vé  a  ver  si  Antonia  ha  preparado  el  té. 

(Vase  Nati  con  gesto  de  mal  humor.) 

Yo  también  he  oído  contar  que  allá  en  su 

tierra  era  una  mujer  un  tanto  libre. 

Vamos,  que  es  una  aventurera  en  toda  regla. 

¡Tanto  como  aventurera!... 

Aquí  está  Ernesto. 

¡Mi  eobrinol       _  .   -  . 

(Aparte  a  Lorenzo.)  Con  que  dígame  usted,  ¿es 

una  aventurera? 

¿Quién? 

La  duquesa  mamá;  me  ha  mandado  salir 

justamente  para  preguntarlo. 

¡Vamos,  chiquilla!         _ 

(ERNESTO  saliendo  por  el  foro.  Es  el  Petronio  de  la 
población.) 
Ern.  Buenas  tardes.  (Con  mucho  interés  a  María    Tere 

sa.)  ¿Saliste  realmente  ilesa,  indemne,  como 
dice  el  periódico? 

M.  Ter.       ¿Indemne? 

Ern.  Sí,  mujer,  del  percance  de  ayer.  Lo  refiere 

El  Eco  Liberal.  (Le  entrega  un  ejemplar  del  perió- 
dico.) 

Ant.  (Sale  y  se   adelanta   corriendo.)    ¿Ha   llamado    la 

sejíora? 

Ang.  ¡No  hemos  llamado!  ¡Qué  manía! 

Blas  ¿Me  permite  usted  que  eche  una  mirada 

por  el  periódico? 

M.  Ter.  Pero  vamos  a  ver,  ¿qué  pasa  aquí?  Parece 
que  hay  una  conspiración  para  evitar  que 
se  sepa... 

Ang.  Es  verdad,  ya  había  notado  yo  algo...  Lee, 

lee,  vamos  a  ver... 

Ern.  Aquí  lo  tienen  ustedes.  (Leyendo.)  «Acciden- 

te desgraciado.  Ayer,  fuera  de  las  murallas 
por  haber  resbalado  el  caballo,  volcó  un  co- 
che de  alquiler  en  que  paseaba  el  doctor  don 
Alfonso  Arana  y  su  distinguida  esposa.,.» 

Nati  Y 

Ang.  Pero  ¿dice"  eso? 

Eus.  ) 

M.  TER.         (Le  quita  el  periódico  y  sigue  leyendo.)  «El  famOSO 

especialista  en  enfermedades  de  la  infancia 
se  causó  una  ligera  herida  en  la  mano  dere- 
cha a  consecuencia  de  la  rotura  de  un  cris- 
tal y  su  señora  tuvo  la  suerte  de  salir  in- 
demne...» 
Eus.  (a  María  Teresa.)  De  manera  ¿que  has  volcado? 


u 
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M.  Ter.       ¡Yo,  no! 

Lor.  Por  lo  visto  es  que  han  confundido  a  Alfon- 

so con  otro. 

Nati  ¡Pero  si  Alfonso  está  realmente  herido  en  la 

mano! 

Ern.  ¿Que  está  herido? 

Akg.  Por  lo  que  a  él  se  refiere  el  relato  del  perió- 

dico es  exacto. 

M.Ter.  También  puede  que  sea  exacto  lo  demás... 
solo  que  la  distinguida  esposa  no  era  yo... 

Nati  ¡Su  amante  de  fijo! 

Ang.  ¡A  ver  si  te  Callas,  Nati! 

Eus.  Nati,  vé  a  ver  si  Antonia  ha  preparado  el  té. 

Nati  ¡Y  dale  con  el  tél...  Debieran  ustedes  haber- 

me mandado  salir  antes,  porque  ya  me  he 
enterado  de  que  mi  cuñado  tiene  una  aman- 
te. (Vase.) 

Lor.  A  mí  me  parece  que  este  suelto  es  un  solem- 

ne infundio. 

Ang  .  Usted  perdone,  Lorenzo,  pero  ya  es  inútil 

que  intenten  ustedes  burlarse  de  nosotras.  . 

M.  Ter.  (con  energía.)  ¡De  manera  que  mi  marido  se 
pasea  en  coche  con  una  mujer  mientras  a 
mí  me  hace  creer  que  está  dedicado  a  su 
profesión!  ¡Muy  bien! 

Ern.  (Escandalizado.)  ¡Es  indigno! 

Lor.  Usted  perdone,  María  Teresa,  pero  a  mí  me 

parece... 

M.  Ter.  ¡Tenía  una  amante!...  Pues  bien,  que  la  dis- 
frute a  sus  anchas,  pero  lo  que  es  nosotros 
no  hemos  de  permanecer  en  esta  casa  ni  un 
día  más. 

Eus.  ¿Marcharnos  nosotros?  No,  hija  mía,  nos. 

otros  somos  cuatro  y  él...  él  es  solo,  por  lo 
tanto  él  es  quién  se  debe  marchar. 

Ern.  ¡Muy  bien  dicho! 

Blas  No  precipitemos  las  cosas,  caballeros. 

Lor.  Lo  primero  es  enterarse  de  lo  ocurrido  por 

el  propio  Alfonso. 

M.  Ter.  Lo  que  más  me  indigna  es  que  haya  inten- 
tado hacer  creer  a  la  gente  que  la  mujerzue- 
la  que  le  acompañaba  era  yo. 

Ang.  Sí,  eso  es  indecente 

M.  Ter.       ¡Ah,  pero  yo  me  enteraré  de  quién  era! 

Ern.  ¡Vaya  si  la  descubriremos,  no  faltaba  más! 

Ang.  A  versi  por  el  suelto  del  periódico  podemos 

deducir  algo.  (Salen  a  relucir  todos  los  ejemplares 
de  «El  Eco.) 


i: 
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(ALFONSO    entra   apresuradamente    y   se    dispone    a 
hablar,  pero    se    queda    callado    al    observar   la    acti- 
tud de  los    personajes   y  mira   angustiosamente  a  Lo- 
renzo.) 
(Encogiéndose  de  hombros.)  ¡Chico!... 

Por  nuestra  actitud  ya  puede  usted  figurar- 
se que  lo  sabemos  todo,  caballero. 
Su  conducta  no  puede  ser  más  censurable. 
¡Una  amante! 

(secamente.)  Nati,  vé  a  ver  si... 
Si  está  listo  el  té...  ¡Ya  me  lo  figuraba  yo! 

(Mutis.) 

Alf.  No  comprendo... 

M.  Ter.  ^Agitando  el  periódico  lo  mismo  que  los  restantes  per- 
sonajes )  Acabamos  de  leer  el  periódico  que 
con  tanto  empeño  nos  ocultabas. 

Alf.  ¿Quién  ha  sido  el  que?... 

Eus.  Nuestro  sobrino  Ernesto  fué  el  que  inocen- 

temente nos  abrió  los  ojos. 

Alf.  ¡El  tenía  que  haber  sido! 

Ang.  ¡Comprometerse  en  una  aventura  ridicula, 

propia  de  Madrid,  no  de  una  población  mo- 
ral como  esta! 

Alf.  (Recobrando  su  aplomo.)  Al  fin  y  al  cabo  con  la 

única  persona  con  quien  tengo  que  discul- 
parme es  con  mi  mujer,  pues  con  ella  me 
he  casado  y  no  con  ustedes.  Ante  ella  me 
explicaré. 

Eus.  Sí,  inventando  alguna  mentira. 

Ang.  Por  Dios,  no  levantéis  tanto  la  voz  que  están 

a  punto  de  llegar  las  visitas. 

Aif.  Tiene  usted  razón.  Ya  hablaremos  de  esto. 

Yo  ahora  me  marcho. 

Eus.  A  visitar  a  tus  niños  ¿no  es  eso? 

Alf.  A  veces  mejor  se  puede  tratar  con  niños  que 

con  personas  mayores.  (Mutis.) 

Ern.  Eso  lo  ha  dicho  por  tí,  tío. 

Eus.  (indignado.)  ¿No  ha  sido  por  tí? 

Ang.  ¡Es- la  primera  vez  que  se  ha  atrevido  a  le- 

vantarnos el  gallo! 

M.  Ter.       ¡Qué  modo  de  sincerarse! 

Ang.  (Viendo  entrar  a  Gaspar.)    Callad    por    PÍOS   que 

viene  alguien,  (a  María  Teresa.)  Cuidado  con 
perder  la  serenidad  y  que  se  te  conozca  el 
disgusto.  Lo  que  hay  que  hacer  es  tratar  de 
adivinar  quién  era  la  del  coche.  A  lo  mejor 
es  una  amiga  íntima 
Gaspar       (Anunciando,)  La  señora  de  Cortejaren  a. 
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ANG.  (Saliendo  a    su    encuentro.)    Pase    USted,    Pepita. 

(Cambio  de  cumplidos.) 

(PEPITA,  señora  joven  y  guapa,  admirablemente  ves- 
tida, sale  por  el  íoro.) 

Pep.  Siento  no  poder  estar  con  ustedes  más  que 

unos  minutos. 
Ang.  ¿Tiene  usted  muchas  visitas  que  hacer? 

Pep.  No,  es  que  el  médico  me  tiene  ordenado  el 

ejercicio,  el  aire  del  campo.  (Todos  hacen  un 

gesto  muy  significativo  y  cambian  miradas  como  dicién- 
dose: "¿Será  esta?  iCuidado,  exploremos!»  Todo  esto  ha 
de  ser  muy  marcado.) 

Eus.  Ya,  ya...  ¿Con  que  paseitos  por  el  campo,  eh? 

Pep.  A  diario. 

Ang.  Por  las  murallas,  seguramente. 

Pep.  Sí,  es  lo  más  pintoresco. 

Eus.  Pero  tenga  usted  cuidado,  señora,  es  muy 

peligroso. 

M.  Ter.         (Fijando  con  insistencia  la  mirada   en  Pepita.)  Ayer, 

al  dar  un  paseo  en  coche  volqué  yo,  yo 
misma. 

Ang.  Sí,  señora,  volcó  ella. 

Pep.  ¿De  veras?  ¡Cuanto  lo  siento!  No  sabía  nada. 

A  mí  no  me  gusta  el  coche,  aparte  de  que 
lo  que  me  ha  recomendado  el  médico  es 
andar  mucho.  Por  eso  siempre  voy  a  pie. 

(Angelita,  María  Teresa,  Eusebio,  Ernesto  y  Blas  se 
miran  mutuamente  meneando  la  cabeza  y  como  dicien- 
do: "INo  es  ellal») 

Gaspar        (Anunciando.)  La  señora  gobernadora. 
Ang.  ¡Remedios! 

(Sale  REMEDIOS  por  el  foro.  Joven  también  y  muy 
elegante.) 

Rem.  Hola,  amigas  mías.  (Besos  y  saludos)  He  teni- 

do noticia  del  peí  canee  que  le  ha  ocurrido. 

Ang.  ¿Por  el  periódico? 

Rem.  No,  por  mi  marido,  ya  pueden  ustedes  figu- 

rarse, como  él  está  en  todo... 

Eus.  Es  de  suponer. 

Ern.  Para  eso  es  la  primera  autoridad. 

Rem.  ¿Realmente  fué  usted  la  que  volcó? 

M.  Ter.       Sí,  yo  misma. 

Rhm.  ¡Ah! 

Ang.  ¿Por  qué  decía  usted  eeo? 

Rem.  Nada...  es  decir,  si  ha  sido  usted  lá  que 

ha  volcado  no  hay  indiscreción  al  decirles 
que  en  el  gobierno  se  creía  que  no  era  usted 
la  que  ib¡?  con  su  marido. 
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TODOS  (Se  levantan  de  golpe   y  preguntan   a   una.)    ¿Quién 

era? 
Rem.  ¿Pero?... 

Eos.  Diga,  diga... 

Ang.  Estamos  en  el  secreto. 

M.  Ter.       Sólo  nos  falta  averiguar  el  nombre  de  la 

individua. 
Rem.  Pues  eso  es  lo  que  tampoco  se  sabe  en  el 

gobierno.  La  policía  no  lo  pudo  averiguar. 
Eus.  ¡Lo  de  siempre! 

(Todos  se  sientan  con  desilusión.) 

Pfp.  ¿De  modo  que  no  fué  usted  la  que  volcó? 

Ang.  No,  Pepita,  no  fué  ella,  y  lo  que  tratamos  es 

i  de  averiguar... 

PEP.  (Entre  ofendida  y  asombrada.)  {¡Ahll... 

ANT.  (Entra  precipitadamente  seguida  de  Nati.)  Ha  para- 

-4*>  do  un  automóvil  en  la  puerta. 

Ang.  La  duquesa,  seguramente. 

(Este  anuncio  despierta  gran  interés  en  todos  los 
reunidos.  Los  dueños  de  la  casa  se  muestran  iuquietos 
y  echan  una  última  ojeada  a  la  habitación.  Las  otras 
señoras  componen  los  detalles  de  sus  tocados.) 

Eus.  (a  Nati.)  No  olvides  el  saludo  en  inglés. 

Nati  (Aparte  también.)  Descuida. 

Ang.  (a  María  Teresa.)  Sal  a  su  encuentro,  hija  mía. 

(Enojada.)  Pero  risueña.,  do  con  esa  cara  de 

duelo.  No  es  de  buen  tono. 

(María  Teresa  se  dirige  hacia  el  foro.) 
GASPAR  (Aparece  en  el   umbral  levantando  la  cortina    y  dice 

con  su  acento  más  solemne.)  La  Señora  duquesa 
de  San  MarCOS.  (Todos  se  ponen  en  pie.  Aparece  la 
DUQUESA  ALICIA;  es  una  mujer  joven,  muy  bella, 
muy  elegante.  Su  traje  es  del  último  modelo,  original 
y  atrevido,  pero  no  extravagante.  Es  la  dama  que  se 
siente  muy  por  encima  de  cuantos  la  rodean,  pero  no 
se  aprovecha  de  ello.  Se  divierte  al  notar  las  preocupa- 
ciones que  suscita  y  observa  en  los  demás  hasta  el 
gesto  más  insignificante,  pero  es  sumamente  afable, 
extremadamente  atenta.  En  fuerza  de  amabilidades 
quiere  hacerse  perdonar  su  superioridad.  Al  entrar  se 
detiene,  examinando  con  gran  curiosidad  a  Gaspar,  en 
seguida  avanza  decidida  hacia  los  que  la  esperan.) 

Eus.  Señora... 

(Todos  hacen  una  piofunda  reverencia.) 

Alicia         Les  ruego  que  no  se  molesten  por  mí. 
Ang.  Es  un  honor  muy  grande  el  que  usted  nos 

dispensa  al  visitar  esta  casa. 

Nati  (Pronunciando   trabajosamente.)    Madam,    I   have 
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the  honour  to  wieh  you  gcod  day.  (prouúnciese: 
Mádam,  ai  jav  si  óner  tu  uich  gud  de.) 
Alicia         Thank  you,  dearl  girl,  (Pronuncíese:  Ttzank 
yu.)  (sonriendo.)  Muy  bien;  hasta  en  iuglés. 
La  felicito  a  usted,  señorita.  (La  besa.) 

M.  TeR.         (Presentando.)  Mi  padre. 

Eus.  Duquesa,  permita  usted  que  bese  su  mano. 

Alicia  Caballero... 

M.  Ter.  Mi  primo... 

Alicia  Mucho  gusto.  ¿Y  el  doctor?  (se  sienta  y  todo» 

la  imitan.) 

Ang.  Salió  para  visitar  a  unos  enfermos,  pero  su- 

pongo  que  no  ha  de  tardar. 

Alicia  Celebraré  mucho  verle;  pomos  muy  ami- 
gos... ¡Es  tan  simpático  el  doctor!...  ¡Oh,  la 
señora  gobernadora,  no  me  habla  fijado... 
Perdóneme. 

Rem.  (Pronunciando    trabajosamente.    It    ÍS    really    UOt 

wot  the  trouble.  You  thanks.  (It  is  riali  not 
uerz  si  treubl.  Ttzank  yu.) 

(Angelita  y  Eusebio  hacen  un  gesto  de  sorpresa.) 

Alicia         ¿Usted  también,  señora  de  Cortejarena?  (sa- 
luda con  efusión  a  Pepita.) 
Pep.  ¿How  do  you  do?  (¿Au  du  yu  du?) 

Alicia  (Asombrada.)  ¿Very  wel;  thank  you,  madam, 
And  how  areyou?  (Veri  uel,  ttzank  yu  má- 
dam. And  au  ar  yu?) 

(Pepita  quiere  contestar,  pero  no  acierta.) 

Blas  (Avanzando  con  solemnidad.)  Excelentísima  se- 

ñora... 

Alicia  ¡Oh,  nuestro  caro  alcalde!  (se  levanta  y  todos  la 

imitan.)  Se  ha  reunido  en  esta  casa  lo  mejor- 
cito  de  la  población. 

Blas  Yo  no  hablo  inglés,  pero... 

Alicia  No  hace  falta,  no  se  apure,  según  puede 
ver,  ahora  en  España,  prefiero  el  castellano. 

(se  han  sentado.) 

Eus.  Y  lo  habla  usted  con  rara  perfección. 

Alicia  No  tiene  gran  mérito.  Mi  facilidad  para  los 
idiomas  es  grande;  de  pequeñita  tuve  una 
doncella  española,  y  luego,  al  casarme,  me 
pareció  que  el  mejor  homenaje  para  mi  ma- 
rido era  hablarle  en  su  idioma.  Y  ahora,  úl- 
timamente no  he  querido  venir  a  España 
hasta  hablar  el  castellano  a  la  perfección. 
Juzgué  que  esta  era  la  mejor  prueba  de  sim- 
patía que  podía  dar  a  los  españoles,  por  los 
que  tengo  muchas. 
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Hermoso  modo  de  pensar, 
(presentando.)  Don  Lorenzo  Rivas,  arquitecto. 
(Alargándole  la  mano.)  ¿Pariente  de  ustedes? 
Como  si  lo  fuera,  duquesa;  íntimo  de  toda 

la  familia,    (indicando    la  puerta  de    la  sala.)   Si 

quiere  usted  tener  la  bondad  de  pasar  a  la 

tala... 

(Acomodándose.)  Muchas  gracias. 

(Las  señoras  de  la  casa  se  muestran  un  tanto  con- 
trariadas.) 

Acaso  se  encontrase  usted  más  a  gusto... 
Aquí  tenemos  otra  salita... 
Me  encuentro  aquí  muy  bien,  y  quien  se 
encuentra  bien   que  no    se  mueva,  según 
reza  un  antiguo  refrán. 
¿Americano? 

No,  español.  En  América  se  diría  tal  vez: 
Quien  se  encuentre  bien  que  siga  movién- 
dose a  ver  si  se  eneuentra  mejor. 

f   (A  un  tiempo.)   ¡It  ÍS   lovely!    (í e  quedan  algo  cor- 
í   tadas.) 

Si  nos  hiciera  usted^el  honor,  querida  du- 
quesa, de  aceptar  una  taza  de  té. . 
Con  muchísimo  gusto. 

(Angelita  toca  el  timbre  y  aparece  Gaspar.) 

El  té. 

(Gaspar  hace  una  reverencia  y  desaparece.) 
(Saludando  a  Gaspar  con  una  sonrisa.)   |Ah,   ya  de- 
cía yol 
¿Qué? 

¿No  lo  saben  ustedes?  Soy  una  admiradora 
suya.  Me  llamó  la  atención  la  primera  vez 
que  le  vi.  Es  Wagner,  la  misma  fisonomía; 
un  poco  más  joven  que  en  los  retratos  que 
vulgarmente  se  conocen.  Wagner  redivivo. 

(Azorada  y  respondiendo  en  seguida.)  Es  raro,  nOS- 

otros  le  tenemos  a  nuestro  servicio  desde 
hace  algún  tiempo  y  no  nos  habíamos 
fijado. 

(Disimula  una  sonrisa  e  interviene  en  la  conversación 

para  variarla.)  Le  parecerá  a  usted  muy  mo- 
nótona la  vida  de  esta  vetusta  población. 
Al  contrario,  me  encantan  estas  poblaciones 
antiguas  y  tranquilas;  al  mismo  tiempo  yo 
hago  una  vida  muy  activa,  como  habrán 
podido  observar.  Doy  largos  paseos  a  caba- 
llo, hago  excursiones  en  auto,  sola  muchas 
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veces,  porque  como  mi  marido  se  pasa  la 
vida  encerrado  en  sus  habitaciones  cuidan- 
do achaques  imaginarios...  Ayer,  sin  ir  más 
lejos,  di  un  larguísimo  paseo  en  coche. 

M.  Ter.       i  Ahí  ¿Usted  también  pasea  en  coche? 

Alicia  Oh,  me  gusta  mucho;  es  más  tranquilo  que 
el  automóvil,  se  goza  más  del  paisaje. 

Ñau  í    (Cada  una  con  una  taza   se  disputan  el  honor  de  ofre- 

PfiP.  \    cérsela  a  la   duquesa,   diciéndole:)    If    VOU    please. 

Rem.  >   (Pronuncíese:  Ií  yu  plis.) 

(Angelita,  que  ha  cogido  una  taza,  tropieza  con  la 
que  lleva  Nati  y  sobre  la  falda  del  vestido  de  Alicia 
caen  unas  gotas.  Consternación  general.) 

Nati  ¡Ay,  Dios  mío;  qué  contrariedad  más  grande! 

AtsG.  ¡Y  precisamente  en  la  faldal 

TODOS  (Rodean  a  la    duquesa  lamentando  el  percance  con  las 

írases:  ¡Qué  penal  ¡Qué  lástimal  ¡Qué  contra- 
riedad!) 

ALICIA  (Riendo  de  muy  buena  gana.)   ¡Pero   por  DÍOS,  no 

se  preocupen  ustedes! 

Ang.  Se  va  a  quedar  la  mancha.  A  ver,  trae  en- 

seguida un  vaso  de  agua. 

Alicia  Nada,  no  se  apuren  ustedes  por  tan  poca 
cosa.  Volveré  a  mi  casa  con  una  mancha, 
¡qué  más  da!  No  será  la  primera  ni  tampoco 
la  última. 

M.  Tkr.  Pero  si  es  que  tiene  usted  que  hacer  más 
visitas... 

Alicia  Pues  las  haré  con  el  traje  manchado.  Miren 
ustedes,  ayer  mismo,  tal  vez  se  lo  hayan 
contado,  tuve  que  ir  a  visitar  a  la  señora 
de...  de...  no  recuerdo  el  nombre  en  este 
momento...  A  la  señora  del  Rector  del  Semi 
nario. 

Rem.  Usted  perdone,  el  Rector  del  Seminario  es 

el  padre  Ranero... 

Alicia  (Riendo.)  ¡No,  no;  tiene  usted  razón!  La  se- 
ñora  del  director  del  Instituto...  Bueno, 
pues  llevaba  en  la  falda  un  desgarrón  de  lo 
menos  una  cuarta  de  largo,  aquí  precisa- 
mente... ¡Figúrense! 

M.  Ter.      ¿De  veras? 

Rem.  ¿Es  posible? 

Ang.  ¿Y  cómo  fué  eso,  si  no  es  indiscreción? 

ALICIA  (Divirtiéndose  al  ver    el  interés  que  ha  despertado  su 

relato.)  ¿Quién  sabe?  Tal  vez  al  apearme  de- 
prisa del  coche...  ¡Qué  sé  yol  Lo  cierto  es 
que  me  encontré  con  un  desgarrón  tremen- 


do  cuando  aún  tenía  que  hacer  fuera  de 

casa. 
Eus.  |Qué  raro! 

Alicia         Eso  mismo  dijo  mi  marido  al  verme  entrar: 

[Qué  raro!  .Naturalmente,   le  contesté  con 

una  carcajada.  (Ríe.) 

(Se  miran  unos  a  otros  y  ríen  también.) 

Ang.  Y  tal  vez  el  duque  se  enojase... 

Alicia         ¡Nol  Rió  conmigo. 

Lor.  No  se  dice  en  vano  que  son  ustedes  un  ma- 

trimonio modelo,  una  pareja  feliz. 

Alicia  Así  es  en  efecto;  nos  forjamos  la  ilusión  de 
que  nos  hacemos  felices  el  uno  al  otro. 

Blas  ¿Cómo  que  se  hacen  la  ilusión? 

Alicia  Claro;  en  este  mundo  para  ser  dichoso  basta 
creer  que  lo  somos  en  realidad...  Tal  vez  sea 
la  única  forma  de  serlo...  (Riendo.)  Pero,  por 
Dios,  no  vayamos  a  hacer  filosofía  alrededor 

del  roto  de  Una  falda.  (Después  de  echar  una 
ojeada  la  habitación.)  ¡Cuánto   me  gustan    estOS 

hogares  provincianos!  Me  parece  que  así  han 
de  vivir  más  cerca  los  unos  de  los  otros,  que 
han  de  sentirse  más  unidos...  ¿Ustedes  viven 
juntos  suegros  y  yerno? 

Lor.  Y  muy  felices. 

Alicia  No  me  cuesta  trabajo  creerlo.  De  fijo  que 
el  doctor  es  un  yerno  modelo. 

M.  TER.         (Subrayando  un  poco  la  frase.)  Como  yerno. 

Alicia  ¿Y  como  marido  no?  (a  María  Teresa.)  ¿Celosa 
pues?  ¿De  veras  tiene  usted  celos?  Pero,  ¿de 
quién  ni  de  qué...?  A  lo  más  algún  desga- 
rrón sin  consecuencias. 

Lor.  (Riendo.)  Eso  es:  algún  desgarrón...  como  el 

de  usted  ayer. 

Alicia  (Riendo  también.)  Eso  es...  o  bien  alguna  que 
otra  manchita  sobre  la  fe  jurada,  como  mi 
manchita  de  hoy. 

(Angelita  mira  a  Lorenzo.  Eusebio  mira  a  Blas.  María 
Teresa  parece  cada  vez  más  preocupada.) 

M.  Ter.      El  caso  es... 

Alicia  A  mí  me  parece  que  al  fin  y  al  cabo  debe 
ser  uu  motivo  de  satisfación  para  su  amor 
propio  tener  por  un  marido  un  hombre  que 
les  gusta  también   a  las  demás   mujeres. 

(Nuevas  miradas  entre  los  personajes.)    ¡No    puedo 

yo  decir  tanto! 
Lor.  Tiene  usted  una  lógica  encantadora,  du- 

quesa. 


Alicia  Nada,  que  en  el  fondo  esos  celos  son  Üná 
satisfacción.  Y  que  este  es  un  hogar  feliz  no 
cabe  duda.  La  felicidad  parece  que  flota  en 
las  habitaciones.  Un  detalle,  un  adorno  pa- 
rece decirnos  algo  de  la  dicha  de  la  dueña 
de  la  casa  y  en  esta  habitación  todo  es  ale- 
gría... 

Eus.  Tenemos  también  otra  salita... 

Alicia         Sí,  ya  me  lo  dijeron  ustedes  antes. 

Rem.  (Levantándose.)  Duquesa,  he  tenido  un  verda- 

dero placer. 

Alien         ¿Se  retira  usted  ya? 

Pep.  Y  yo  también. 

Rem.  I  nave  the  honour  to  wish  you  good  day. 

(Pronuncíese:  ai  jav  si  óner  tu  uich  yu  gud  de.) 

Pep.  I  have  the  honour  to  wish  you  good  day. 

ALICIA  (Saludando    amablemente  a  las   dos  señoras.)   Hasta 

el  miércoles  próximo  si  es  que  no  tengo  el 
gusto  de  ver  a  ustedes  antes. 
Blas  Yo  también   me    retiro   con    la   venia  de 

usted. 

(Pepita,  Remedios  y  Blas,  salen  por  el  foro,  y  Eusebio 
invita  a  Alicia  a  pasar  a  la  salita.  Ella  lo  hace  acom- 
pañada de  María  Teresa,  Eusebio,  Ernesto  y  Nati.  Do- 
ña Angelita  vuelve  de  acompañar  a  Pepita  y  Remedios 
y  llama  a  Lorenzo,  que  se  dispone  a  pasar  también  a 
la  sala.) 

Ano.  Lorenzo. 

Lor.  ¿Qué  desea  usted,  doña  Angelita? 

Ang.  (Aoimada.)  Hay  que  ir  a  buscar  á  Alfonso  a 

escape,  no  hay  más  remedio;  se  ve  clara- 
mente que  la  duquesa  está  prolongando  la 
visita  por  verle. 

Lor.  ¿Lo  cree  usted  así? 

ANG.  ¡áe  ve    a   la    legua.   (Animándose  a  cada  palabra.) 

¡Qué  mujer  más  encantadoral  Qué  distin. 
ción,  qué  elegante  desenfado...  Y  demuestra 
tener  un  interés  vivísimo  por  Alfonso...  Por 
otra  parte,  todas  esas  cosas  raras  que  le  han 
suceaido  ayer,  su  manera  de  pensar...  Creo 
que  también  lo  ha  notado  el  alcalde...  y  has- 
ta mi  marido,  que  no  es  ningún  lince,  me 
ha  mirado  dos  veces  como  diciéndome... 

LoR.  (Que  ha  escuchado   con  mucho   interés.)    De    modo 

que  en  concepto  de  usted...  aquella  mujer 
de  ayer,  la  del  coche...  puede  que  fuera  ella... 

ANG.  (Sin  poder  contener  su  satisfación.)  ¿A  Usted  tam- 

bién se  le  ocurre  suponerlo?  ¿Lo  ve  usted? 
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Una  duquesa...  una  embajadora ..  De  ser 
así...  ¿No  le  parece  a  usted?...  De  ser  así  Ja 
cosa  variaba  bastante...  Y  Alfonso,  hay  que 
reconocerlo,  obraba  perfectamente,  dejando 
adivinar  que  se  trataba  de  su  mujer...  Reco- 
nozco'que  siempre  ha  sido  un  caballero. 

Lor.  ¡Qué  duda  tiene! 

Ang.  Por  Dios,  Lorenzo,  no  deje  usted  de  buscar 

en  seguida  a  Alfonso,  lo  no  puedo  faltar 

más  tiempo.  (vase  por  la  derecha.) 
(Sigue  con  la  mirada  a  Angelita  hasta  que  desaparece 
mostrando  primero  sorpresa  y  después  satisfacción,  que 
se  dibuja  en  una  sonrisa,  y  cuando  va  a  dirigirse  hacia 
el  foro  ve  entrar  a  ALFONSO,  serio  y  preocupado.  Se 
dirige  a    su    encuentro    con    cara    alegre.)  Alfonso, 

hijo  mío,  voy  a  salvarte. 

Alf.  ¿Qué  dices? 

Lor.  Elige.  ¿Prefieres  la  lucha  terrible  a  todas 

horas,  las  escenas  de  celos,  el  espionaje  y 
por  último  la  bomba  final  con  el  descubrí, 
miento  de  la  verdadera  dama  del  coche,  o 
quieres  que  todo  se  acabe  pacíficamente? 

Alf.  ¿Se  puede  saber  qué  quieres  decir  con  eso? 

Lor.  Por  el  pronto  ten  presente  que  lo  malo  de 

tu  aventura  estriba  en  que  todos  nosotros 
suponemos  que  se  trata  de  un  cualquiera, 
quiero  decir,  de  una  mujer  de  nuestra  clase, 
de  la  esposa  de... 

Alf.  (Fuerte.)  ¡Lorenzo,  por  Dios!... 

Lor.  Por  eso  juzgamos  el  escándalo  con  un  crite- 

rio natural  desde  el  punto  de  vista  de  nues- 
tro medio  ambiente;  pero  una  vez  que  tu 
aventura  se  salga  de  lo  normal.quela veamos 
_..._ — - —  rodeada  de  una  aureola  de  conquista,  de  or- 
gullo casi  para  la  población,  entonces  la 
opinión  de  todos  nosotros,  personas  todas  de 
una  moralidad  intachable,  se  modifica  con 
arreglo  al  interés  moral  y  hasta  material  que 
tu  aventura  pueda  proporcionarnos.  (Grave  y 
resuelto.)  Pues  bien,  para  que  lo  sepas,  la  mu- 
jer que  ayer  se  hallaba  contigo  en  el  coche 
era  ni  más  ni  menos  que  la  duquesa  de  San 
Marcos. 

ALF.  (Dando  un  brinco.)  ¿Estás  loCO?  (Riendo.)  ¿Y    tú 

te  figuras?. .  ¿De  ese  modo  vas  a  salvarme?... 
¡Gracias,  hombre,  no  sabes  cuánto  te  lo  agra- 
dezco! (Se  dispone  a  marcharse.) 
Lor.  Ten  cuidado,  que  aquí  está,  la  Duquesa. 
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Alicia  (saliendo.)  Cuando  les  digo  que  les  envidio  su 
nido...  (viendo  a  Alfonso.)  ¡Ah,  querido  doctor* 
he  preguntado  por  usted  no  sé  cuántas  ve- 
ces! 

(Antonia  y  Gaspar  recogen  el  juego   de    té    y  ordenan 
las  sillas  con  lentitud  para  enterarse    de   la  conversa- 
ción. Augelita  observa  atentamente  a  la  Duquesa.) 
ALF.  (Azorado,  al  ver  que  Lorenzo  uo  deja  de  mirarle,  besa 

la  mano  a  la  Duquesa.)  En  cuanto  he  Sabido  que 

estaba  usted  aquí  me  he  apresurado  a  venir. 

Ang.  Anda  siempre  tan  atareado  el  pobre  con  sus 

enfermos. 

Alicia  Ya  me  lo  figuro.  Sin  embargo,  espero  que 
aproveche  un  ratito  para  visitarnos  a  nos- 
otros. ¿No  saben  ustedes  que  el  doctor  ha 
conquistado  por  completo  a  mi  marido? 
Esta  mañana  me  confió  un  proyecto  que 
acariciaba  desde  que  vino  a  su  ciudad  natal. 
Quería  dejar  una  fundación,  un  recuerdo 
que  le  sobreviviese,  y  como  ha  perdido  ya 
toda  esperanza  de  tener  sucesión  ha  decidi- 
do construir  un  hospital  para  los  niños  de 
los  demás.  Hospital  y  asilo,  algo  que  sea 
útil.  ¿Qué  les  parece  a  ustedes  la  idea? 

Ang.  ¡Oh,  no  puede  ser  más  noble! 

Lor.  Como  de  un  hombre  como  el  Duque. 

Alf.  No  tengo  palabras  para... 

Alicia  (a  Alfonso.)  Excuso  decir  que  el]  Director  del 
hospital  ba  de  ser  usted.  Nadie  más  indica- 
do.  Mi  esposo  quiere  también  que  usted  se 
encargue  de  la  construcción  para  que  sea 
con  arreglo  a  las  exigencias  de  la  ciencia, 
así  es  que  buscaremos  el  arquitecto  que  crea 
más  conveniente... 

Eus.  (indicando  a  Lorenzo.)    Justamente    tenemos 

aquí  al  mejor  arquitecto  de  la  capital. 

Alicia  |Ab,  muy  bien!  Por  mi  parte,  como  yo  no  he 
de  residir  aquí,  dejaré  nombrada  una  junta 
protectora  y  para  ello  cuento  desde  luego 
con  las  damas  aquí  presentes. 

(Las  señoras  a  excepción  de  María  Teresa,  dan  las  gra- 
cias efusivamente.) 

Alf.  Iré  a  dar  las  gracias  al  Duque  en  nombre  de 

mis  pobres  enfermitos. 

Alicia  Sí,  aprovechemos  esta  simpatía  que  tiene 
por  usted  él  siempre  tan  enemigo  de  los  mé- 
dicos, para  que  usted  vele  por  su  salud  sin 
que  él  se  aperciba.  Créame  que  me  preocu- 
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pa  mucho  su  estado  y  justamente  deseaba 
saber  su  opinión...  Con  el  permiso  de  uste- 
des. 

No  faltaba  más,  señora,  (se  aleja  de  ellos.) 
No,  no  es  ningún  secreto. 
Bien;  pero  los  médicos  son  algo  aeí.como  los 
confesores. 

(Los  personajes  cruzan  expresivas  miradas  ) 

(Que   forma    grupo    con    Alfonso  lejos  de  los  demás.) 

¿Me  da  usted  su  palabra  de  que  no  ha  mer 
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lo  mismo  y  tengo  la  seguridad  de  que  ha  de 
repetir  la  visita. ■ .. 

Eus.  Nos  ha  demos- trado  tanta  simpatía... 

Nati  Particularmente  a  Alfonso. 

(lodos  asienten.) 
M.  Ter  .       Precisamente. 

Ang.  (Mirando  a  Lorenzo.)  Nati,  siempre  has  de  decir 

inconveniencias...  La  simpatía  se  explica 
perfectamente...  Como  ha  salvado  a  su  ma- 
rido... 

Claro,  ella  siente  un  impulso  de  gratitud... 
t.k.       Y  no  ha  podido  demostrárselo  mejor  que 
yéndose  a  pasear  con  él  en  coche... 
¿Tú  crees  que  ha  sido  ella? 
¡No  lo  ha  de  creer!...  Me  parece  que  la  cosa 
no  puede  estar  más  clara.  (Mirando  con  lástima 
María  Teresa.)  ¡Engañada  una  criatura  como 
"•■*  "se  tipo!X.  ¡Debes  vengarte! 


jomento. 
>  En  cuanto  una 
-interesante... 
parece  que  tus 
proporciorjes 

"^o  por  lo 
orno 
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Ang.  Dispensa,  hija,  pero  estas  son  ridiculeces 

propias  de  una  provinciana. 

Eus.  Sin  contar  que  tendrás  que  hacer  lo  que  te 

mande  tu  marido. 

Ang.  Que  es  un  hombre  lleno  de  buen  sentido. 

Eus  Que  sabe  perfectamente  lo  que  se  hace. 

Alf.  (Entrando.)  La  Duquesa  me  encarga  que  reite- 

re a  ustedes  ras  afectos. 

(Todos,  líenos  María  Teresa  y  Ernesto,  dicen  muy  sa- 
tisfechos: Gracias.) 

M.  Ter.       Por  mi  parte  no  los  acepto. 

Ern.  Muy  bien  dicho. 

ALF.  (Después  de  haber  interrogado  a    Lorenzo  con  la  mira- 

da.) ¿Qué  pasa  ahora?  ¿Qué  les  has  dejado 
suponer? 

Lor.  (sonriendo.)  Pero  si  yo  no... 

Ang.  (Afable.)  No  te  enojes,  Alfonso,  ya  hemos  jus- 

tificado tu  proceder. 

Eus.  (En  ei  mismo  tono.)  Alfonso,  por  Dios,  ¿crees 

que  no  somos  unas  personas  da  mundo  que 
saben  hacerse  cargo  de  las  cosas? 

ALF.  (Después  de  mirar  con  estrañeza  a  Lorenzo.)  En  fin, 

quiero  que  me  digas... 
Lor.  ¿Qué  he  de  decirte?  Nadie  me  impide  supo- 

ner que  la  dama  que  iba  ayer  contigo  no 
fue^e  la  Duquesa, 

AlF.  (con  un  arranque    de    evidente    sinceridad.)  [Eso    es 

mentira! 

Ang.  ¡Qué  dignidadl 

Eus.  [Cómo  se  ve  la  nobleza  del  caballero! 

Alf.  (a  Lorenzo,  enojadísimo.)  jTú  no  puedes  honra- 

damente acusar  a  esa  mujer! 

Lor.  (Dominando  la  voz  de  Alfonso  )    ¿Qué    es    eSO    de 

acusar?  ¿Quién  ha  de  atreverse  a  suponer 
que  ella  hubiese  ido  en  busca  de  una  aven- 
tura vulgar  como  una  mnj^r  cualquiera? 
No,  no  es  eso,  tal  vez  al  ir  de  paseo  encuen- 
tra a  Alfonso,  por  el  que  abriga  una  simpa- 
tía vivísima,  irresistible... 

.M.  Ter  .       ¿Están  ustedes  oyendo? 

Lor.  Pero  inocentísima  ..  Manda  subir  al  doctor 

en  SU  COChe...  (Alfonso,  poco  a  poco,  acaba  por 
compartir  las  ideas  de  Lorenzo  a  quien  sigue  cou  la 
mirada  y  remeda  con  el  gesto  repitiendo  con  el  movi- 
miento de  los  labios  las  palabras  y  acalorándose  cada 
vez  más  al  ver  el  gran  efecto  que  en  los  presentes  pro- 
duce el  discurso.)  ¿Quiere  usted  acompañarme? 
— ¿De  veras  no  molesto?— Al  contrario.— Y 
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entonces  Alfonso  no  se  niega  a  complacerla. 
Alfonso  vive  en  una  familia  donde  los  caba- 
lleros son  nobles,  y  una  negativa  por  su 
parte,  tras  no  ser  galante,  podía  parecer  algo 
así  como  una  cobardía. 

Eus.  ¡Muy  bien  I 

Lob.  En  América  un  paseo  en  coche  representa 

el  medio  más  cómodo  para  hablar  entre 
amigos.  Pero  en  España  los  coches  de  alqui- 
ler vuelcan  con  una  frecuencia  aterradora. 
Alfonso,  que  se  hace  cargo  de  las  cosas,  al 
ver  acudir  gente,  recuerda  que  no  está  en 
América,  que  aquí  no  se  concibe  que  dos 
amigo3  den  un  inocente  paseo  por  el  campo, 
y  como  es  un  caballero,  no  puede  entregar  a 
una  dama  a  las  bastardas  maledicencias  d& 
la  muchedumbre.  Y  es  justamente  en  aquel 
momento  supremo  cuando  su  corazón  le 
sugiere  el  nombre  más  puro,  el  más  amado, 
y  dice  para  disipar  toda  sospecha  malévola: 
¡Es  mi  esposa! ..  Y  aute  esa  palabra  sagrada 
la  muchedumbre  le  deja  paso  respetuosa- 
mente; y  la  dama,  temblorosa,  sí,  pero  ho- 
nesta, dirige  sus  pasos  hacia  el  hogar  do- 
méstico con  las  ropas  destrozadas,  pero  con 
la  frente  alta  y  serena. 

(Alfonso,  al  terminar  Lorenzo  su  discurso,  se  limpia  el 
sudor  de  la  frente.  Esíá  tan  fatigado  como  si  hubiese 
hablado  él  mismo.  Angelita  se  ha  conmovido  hasta  la- 
grimear. Eusebio  y  Nati  están  entusiasmados,  y  Anto- 
nia y  Gaspar  asoman  las  cabezas  por  el  foro  y  siguen 
el  relato  siu  parpadpar.  María  Teresa  y  Ernesto  apare- 
cen algo  desorientados  y  sin  saber  qué  decir.) 

Eus.  En  su  caso  no  hubiese  yo  obrado  de  otro 

modo. 

Ang.  Alfonso,  tu  conducta  es  magnánima. 

Nati  Parece  cosa  de  una  novela. 

Alf.  (perplejo.)  Bien;  pero  echemos  un  velo  sobre 

todo  lo  ocurrido  y  que  no  se  hable  más  del 
asunto...  En  cuanto  a  ti,  María  Teresa... 

M.  Teb.  No;  vamos  por  partes.  Los  demás  se  han 
conformado  con  unas  palabras,  muy  elo- 
cuentes por  cierto,  pero  yo,  en  cambio,  exijo 
pruebas...  y  aun  así...  ¡quién  sabe!  (Digna,  se 

va  por  la  izquierda  ) 

Ern.  Bien  dicho;  pruebas,  pruebas  fehacientes. 

(Vase.) 
ANG.  (Amable  a  Alfonso,  que  se  ha  quedado  muy  mortifica- 
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do.)  No  te  preocupen,  hijo  mío...  yo  me  hago 
cargo  de  las  cosas...  No  tienes  tú  la  culpa  de 
tener  esa  finura...  ese  atractivo  tan  especial... 

(Mutis  por  la  izquierda.) 

Eus.  No  te  preocupes,  hombre;  aquí  estamos  nos- 

otros que  no  somos  unos  suegros  de  saínete. 
¡Animo,  don  Juan!...  Oye,  si  la  duquesa  te 
habla  de  la  administración  del  asilo,  dile 
que  yo  estoy  dispuesto  a  ayudarle  en  su 
obra.  (Mutis.) 

NATI  (Muy  infantilmente.)   |AdÍÓ3,    conquistador!  (Mu- 

tis.) 

Ale.  (Atontado.)  [Pero  en  qué  enredo  me  has  meti- 

do, desgraciadol 

Lor.  (satisfecho  )  ¡Si  te  he  salvado!...  ¡Animo,  con- 

quistador! (Vase  por  el  foro.  Alfonso  se  sienta  abru- 
mado. Telón.) 


FIN    DEL    ACTO  PRIMERO 
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ACTO  SEGUNDO 


Uii  elegantísimo  salón  en  el    palacio  de  los    Duques  de  San    Marcos. 

Al  foro,  nna  serré  con  muchas  plantas,  sillones  de  mimbre,  ve- 
ladorcitos,  etc.  Por  los  cristales  del  fondo  se  verá  el  jardín  pro* 
fnsamente  Iluminado. 

En  el  salón,  puertas  en  los  laterales.  Las  de  la  derecha  comu* 
nicau  con  otros  salones;  las  de  la  izquierda  con  las  habitaciones 
del  Duque. 

Muebles  suntuosos,  cuadros,  tapices,  etc.,  etc.  El  mobiliario  y  el 
decorado  del  salón  han  de  dar  idea  de  la  gran  fortuna  del  Duque 
y  del  buen  gusto  de  la  Duquesa. 

Lúa  eléctrica  en  un  aparato  central  y  en  otros  laterales. 


E^N.  (Estrenando  su  primer  frac,  muy  elegante,    muy  rela- 

mido, entra  por  la   serré    dando    el    brazo  a  su  prima 

nati,  que  viste  de  blanco.)  Aquí  se  puede  fu- 
mar. 

Nati  Y  yo  podré  admirar  despacio  toda  tu  elegan- 

cia. Hijo,  no  te  falta  detalle. 

Ern  Sin   chanzas;  ¿no  estoy  bien?  ¿no  resulto 

elegante? 

Nati  No,  porque  se  ve  que  te  empeñas  en  apare- 

cerio.Todo  tan  nuevecito,  tan  a  propósito... 
Alfonso  es  el  verdadero  elegante;  parece  que 
no  se  cuida  de  su  aliño,  y,  sin  embargo, 
siempre  está  bien.  A  su  lado  me  pareces  un 
alcalde  de  pueblo  en  día  de  gran  fiesta. 

Ern.  *  Eres  la  única  que  me  dices  eso...'  La.Duque- 
/  sa,  ya  has  visto, .se  ha  apresurado  a  llamar- 
me y  me  ha  encargado  que  haga  bailar  a  las 
muchachas. 
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u 


Ang. 

Eus. 

Ern. 
Lor. 
Ang. 

Ern. 

Ang. 
Eus. 
Lok. 

Ern. 


Ern. 


No  es  para  ufanarse.  Con  el  mismo  fin  ha 
hecho  venir  al  pianista. 
Caramba,  Nati,  vienes  esta  noche  muy  mor- 
daz. 

Es  que  hoy  luzco  el  primer  escote  y  he  de- 
cidido dejar  de  ser  ingenua. 
A  mí  se  me  figura  que  tienes  ya  demasiada 
experiencia,  primita. 

Figúrate;  como  que  desde  hace  cuatro  años 
me  hacen  retirar  a  otra  habitación  siempre 
que  se  va  a  hablar  de  algún  lance  escabroso. 
Razón  de  más... 

Era  la  forma  de  indicarme  lo  que  debía  es- 
cuchar detrás  de  las  puertas...  Según  vues- 
tras ideas,  las  muchachas  no  comenzamos  a 
ser  listas  hasta  después  de  casada^;  así  que, 
siquiera  por  amor  propio,  no  tenemos  más 
remedio  que  procurar  enterarnos  de  algo  un 
poco  antes.  ^-~— •*»— 

(Durante  el  anterior  diálogo  se  ha  estado  oyendo  den- 
tro una  orquesta  que  interpreta  un  vals.  Momentos 
después  de  cesar  la  música  van  entrando  en  .escena 
por  la  serré,  y  por  la  derecha,  DOÑA  ANGELITA, 
EUSEBIO  y  LOKElSIZO.  Por  la  serie  cruzará,  sin  en- 
trar en  escena,  alguna  pareja.  Todos  los  caballeros 
visten  de  frac  y  las  señoras  han  procurado  rivalizar  en 
el  lujo  de  sus  "toilettes»  ) 

Nati,  ¿no  ha  venido  aún  María  Teresa? 

(Que  luce  un  buen  golpe  de  condecoraciones.)    Tam- 

poco  he  visto  a  Alfonso. 
Ni  yo;  y  ya  falta  poco  para  media  noche. 
Algunos  invitados  han  iniciado  el  desfile. 
Ernesto,  echa  una  mirada  por  ahí  fuera  a 
ver  si  han  llegado. 

Con  mucho  gUStO.  (Vase.) 

El  Duque  me  ha  preguntado  por  él. 
Y  a  mí  me  ha  preguntado  la  duquesa. 
No  deja  de  preocuparme  este  retraso. 
Seguramente  es  culpa  déla  modista;  se  em- 
peñó en  ir  a  vestirla  para  corregir  los  defec- 
tillos,  y  cuando  nosotros  nos  vinimos  ya  se 
le  había  enviado  el  segundo  recado...  Me  da 
mucha  rabia  también  por  la  gobernadora... 
¡Se  da  unos  aires  la  muy  tonta  con  su  traje 
mandado  traer  de  Madrid!. ..  Si  no  viene  a 
tiempo  María  Teresa,  seguirá  pasando  por 
la  mejor  vestida. 

(Entra  corriendo.)  Aquí  viene  Alfonso. 
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Ang. 

Eus.  - 

AlF. 

Ang. 

Todos 

Alf. 


Ang. 
Alf. 


Ang. 
Eus. 
Ang. 
Nati 

Alicia 


Alf. 

Alicia 

Alf. 


Ang. 

Eus. 
Alf. 

Alicia 

Alf. 


¡Alabado  sea  Dios! 

(Todos  se  dirigen  hacia  el  foro.) 

(a  Alfonso.)  ¿Y  María  Teresa? 
No  ha  venido. 
¿Que  no  ha  venido? 
¿Cómo  es  eso?  ¿Por  qué? 
(De   malhumor.)  Cuando  ustedes  salieron  de 
casa,  María  Teresa  aun  no  había  empezado 
a  vestirse. 

Por  culpa  de  la  dichosa  modista.  Sigue. 
Yo  fui  a  ponerme   el  frac  y  después  volví 
para  rogarle  que  procurase  despachar  pron- 
to. ¡Nunca  lo  hubiese  hecho!   Comenzó  por 
decirme  que  me  consumía  la  impaciencia 
por  venir  aquí.,.  En  fin,  la  consabida  escena 
de  celos  que  con  tanto  éxito  venimos  repre- 
sentando hace   unos  días...   Por  último,  se 
echó  a  llorar   desconsoladamente,  y  cuando 
Dios  quiso  que  mis  juramentos  y  mis  pala- 
bras consiguiesen  tranquilizarla,   tenía   los 
ojos  rojos  e  hinchados  y  el  vestido  empapa- 
do en  lágrimas.  Nueva  desesperación,  más 
llanto  y  más  manchas...   Y  he  tenido  que 
venir  yo  solo  para  que  no  estuviesen  ustedes 
con  cuidado,  pues  no  conseguí  convencerla 
para  que  saliese  de  su  tocador. 
¡Has  hecho  bien! 
¿Y  qué  van  a  decir  los  duques? 
¡Esa  hija  mía  es  tonta  de  capirote! 
Cuidado,  que  aquí  viene  la  Duquesa. 

(Muy  elegante  y  con  valiosas  alhsjas.)  ¡Hola,  que- 
rido doctor!  ¡Dichosos  los  ojos!  Usted  llega 
cuando  los  demás  se  marchan. 
(Besándole  la  mano.)  Duquesa,  me  ha  sido  im- 
ponible venir  antes  a  tan  encantadora  fiesta. 
¿Y  su  esposa? 

Me  ha  encargado  que  le  pida  a  usted  mil 
perdones...  Desde  hace  algunos  días  se  halla 
algo  indispuesta,  y  esta  noche,  cuando  ya  iba 
a  salir... 
Se  agravó. 

Intentó  sobreponerse  a  su  malestar,  pero... 
No  me  atreví  a  traerla  con  harto  sentimien- 
to de  los  dos. 

(con  interés.)  ¡Lo  lamento  mucho!  Pero  supon- 
go que  no  será  nada  de  cuidado,  ¿verdad? 
No  tiene  importancia.  Le  agradecemos  a  us- 
ted mucho  su  interés. 
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Ai  icia  Me  tranquiliza  usted.  Espero  que  mañana 
cuando  venga  usted  a  visitar  al  Duque  me 
dirá  que  está  por  completo  restablecida. 

Alf.  ¿Acaso  el  Duque  no  se  siente  bien? 

Alicia  Sí,  muy  bien;  pero  esta  noche  se  fatigó  algo 
y  se  ha  retirado  a  sus  habitaciones,  (a  mis» 

Brown,  mujer  de  tipo  niarcadlsimamente  inglés,  que 
salió  un  momento  antes.)  ¿It  ÍS  true,  mÍS8  BrOWU? 

Brcwn         fes,  milady, 

Alicia  Por  fortuna  está  de  un  humor  encantador  y 

hasta  le  encuentro  menos  aprensivo  que  de 
ordinario.  (Alegre.)  De  seguir  así  las  cosasr 
querido  doctor,  el  día  que  nos  vayamos  us- 
ted recibirá  el  beso  de  ritual. 

Alf.  ¿El  beso  de  ritual?  ¿Qué  es  ello,  Duquesa? 

(Todos  escuchan  con  inteiés  el  relato  que  hace  Alicia 
jovialmente.) 

Alicia  ¡Ahí  ¿No  saben  ustedes?  En  algunas  locali- 
dades de  mi  pais  natal,  el  médico  no  recibe 
honorario  alguno;  su  profesión  se  considera 
como  un  sacerdocio,  como  una  misión  cari- 
tativa, y  al  terminar  la  curación  del  enfer- 
mo, el  médico  recibe  por  toda  recompensa 
un  beso. 
¿Del  enfermo? 

Y  de  toda  la  familia...  Comprenderán  uste- 
des que  costumbre  tan  patriarcal  está  mu- 
chas veces  complicada  con  ósculos  muy  efu- 
sivos. 

Decididamente,  América  es  el  país  del  pro- 
greso. 

Y  de  la  economía. 

Perdonen  ustedes,  me  olvidaba  de  mis  de- 
beres de  dueña  de  la  Casa.  (Va  hacia  el  foro  para 
despedir  a  algunas  personas.  Loe  demás  charlan  en 
grupos  y  desaparecen.) 

^Kntra  REMEDIOS  por  el  foro,  elegantísima;  no  debe 
olvidarse  que  su  «toilette»  ha  llamado  la  atención  de 
todos.  Al  verla  Alfonso  se  dirige  muy  solícito  a  ella  y 
la  besa  la  mano.) 

Alf.  Señora  gobernadora... 

Eem.  ¡Por  fin  se  le  vel  ¡Qué  tarde  ha  venido  ustedt 

(Solos.) 
Alf.  Es  cierto,  demasiado  tarde  para  el  deseo  que 

tenía  de  admirarla.  Hasta  las  señoras  me 

habían  ponderado  su  toilette. 
Rem.  ¿Y  la  impaciencia  era  solo  por  admirar  mi 

vestido? 


Lor. 

Alicia 


Alf. 

Eus. 
Alicia 


—  43   - 

Alf.  Por  admirarle  en  usted. 

Rsm.  ¿Y  María  Teresa? 

A¡  p.  No  ha  venido;  se  halla  indispuesta. 

REM.  Comprendo.  (Se  sonríe  maliciosamente.) 

Alf.  ¿t^ué  comprende  usted? 

Rem.  (con  intención.)  Quería  decir  que  a  usted  le 

agradará  más  venir  solo  a  esta  casa...  según 
acostumbra. 

Alf.  En  efecto,  señora;  vengo  fiólo,  pero  en  mi 

calidad  de  médico. 

Rem.  Del  Duque,  claro,  (siempre  sonriendo.)  Enho^ 

rabuena,  querido  doctor. 

Alf.  ¿Por  qué  motivo? 

Rem.  Vamos,  no  se  haga  usted  de  nuevas.  La  Du- 

quesa no  perdona  ocasión  para  alabar  su 
ciencia. 

Alf.  No  deja  de  ser  un  buen  reclamo. 

Rím  Tanto,  que  yo  tengo  decidido  llamarle  a  us- 

ted en  cuanto  me  ponga  enferma...  si  me  lo 
permite  mi  marido.  ¿No  sabe  que  tiene  ce- 
los de  usted? 

Alf.  Es  muy  lisongero  para  mí,  pero  supongo 

que  no  tendrá  celos  como  médico;  así  es  que 
me  permito  rogar  a  usted  que  tenga  la  bon- 
dad de  ponerse  enferma  muy  pronto,  y  de 
ese  modo  tendríamos  ocasión  por  fin  de  co- 
nocernos un  poco  más  de  cerca. 

Rem.  jComo  si  no  me  conociera  usted  bastante  a 

estas  hora»! 

Alf.  |No  todo  lo  que  yo  quisiera!. .  Sólo  a  la  ca- 

becera de  un  enfermo  es  donde  un  médico 
puede  formar  su  cabal  juicio... 

Rem.  jO  perderle!...  Usted  tiene  ya  muchas  enfer- 

mas a  que  asistir. 

Alf.  Usted  sería  la  que  más  me  preocupase. 

Rem.  Iré  estudiando  una  enfermedad  interesante, 

un  padecimiento  chic. 

Alf.  ¿No  siente  usted  alguna  opresión  en  el  pe- 

cho? Será  preciso  reconocerle. 

Rem.  ¡Per  Dios,  eso  es  demasiado!  ¿No  le  asombra 

ría  a  usted  encontrarme  de  pronto  tan  malat 

Alf.  A  mí  me  parecería  usted  muy  buena. 

CONCHA         (Por  el  foro,  del  brazo  de  EMILIO  BELTRAN  )  AqUÍ 

tiene  Usted  a  su  esposa,  señor  gobernador. 

EMILIO  (Hablando  a  Remedios,  peio  sin  dejar  de  mirar  a  Alfon- 

so.) Hace  un  rato  que  te  estoy  buscando  por 
el  jardín. 

Rem.  Hacía  demasiado  fresco. 
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Emilio  En  cambio  aquí  hace  demasiado  calor,  (salu- 
dando a  Alfonso.)  Bueoa8  noches,  doctor.  (A  Re- 
medios.) Ya  te  indiqué  que  deseaba  retirarme 
temprano.  Vé  a  disculparte  co%  la  Duquesa. 

RfM.  Diré  que  estoy  algo  indispuesta. 

Emilio  (ed  seguida.)  No;  tú  estás  perfectamente.  Di 
que  yo  soy  el  enfern^o. 

Rem.  Vamos  cuando  gustes. 

Emilio        (a  couena.)  ¿Me  da  usted  permiso,  señora? 

Concha       ¡No  faltaba  más! 

(Se  saludan  todos.) 

Rem.  Adiós,  Concha. 

EmUIO  Buenas    noches.    (Se  dirigen  hacia  el  foro.    Reme- 

dios  tose  con  fuerza.)  ¿Toses? 

Rem.  Me  parece  que  me  he  enfriado  en  el  jardín. 

(Mutis.) 

Concha  Vto  que  no  pierde  usted  el  tiempo,  doctor. 
Acaba  de  llegar  y  ya  le  "sorprendo  muy  en- 
tretenido con  la  gobernadora...  Tenga  cui- 
dado; es  usted  la  preocupación  de  los  ma- 
ridos y  éste  no  es  tan  ciego  como  otros,  (pau^ 
sa.)  ¿Y  María  Teresa? 

Alf.  Se  ha  quedado  en  casa.  Hemos  tenido  una 

escena  de  celos. 

Concha  (como  si  lo  lamentase.)  Pero  no  por  mí...  me  figu- 
ro. 

Aif.  No;  por  fortuna,  no  ha  hecho  ni  la  más  pe- 

queña alusión  a  usted. 

Concha       ¡Clarol 

Alf.  |Y  penpar  que  sospecha  en  cambio  de  una 

dama  que  no  tiene  le  menor  culpa!...  Le  doy 
a  usted  mi  palabra  de  que  tengo  un  gran 
cargo  de  conciencia.  [Hasta  pena  me  da! 

Concha  Si  iie  de  ser  sincera,.,  le  confieso  que  a  mí 
también  me  da  pena. 

Alf.  ¿A  usted? 

Concha  Eso  de  oir  decir  a  cada  instante  y  a  todo  el 
mundo  que  es  usted  el  amante  de  la  Du- 
quesa... jme  causa  hasta  rabia! 

Alf.  Ero  sí  que  no  lo  creo. 

Concha  Cierto  que  no  se  ve  envuelto  mi  nombre  en 
el  escándalo,  pero  no  es  tampoco  nada  ha- 
lagüeño verse  postergada  por  otra. 

Aif.  Que  no  existe. 

Co>cha  Pero  todo  el  mundo  lo  cree  así...  Hasta  mi 
marido  dice  que  el  amor  de  la  Duquesa  le 
ha  trastornado  en  otro  hombre,  le  ha  hecho 
más  aristocrático,  le  ha  puesto  de  moda... 


A 
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Es  humillante  para  mí.  ¡Mi  marido  y  yo 

siempre  acabamos  riñendo  por  estas  cosas! 
Alf  ¡Por  Dios,  para  inspirarle  sospechas! 

Concha       A  veces  hasta  lo  preferiría  a  esta  situación. 
Alf  Bien  sabe  usted  que  todo  es  una  mentira, 

muy  lamentable,  pero  muy  necesaria  para 

salvar  su  reputación. 
Concha       De  todos  modos,  se  le  envidia  a  usted  por 

ella,  cuando  yo  sola... 
Alf.  ¡Cuanto  de  amor  propio  hay  en  el  amor  de 

todas  las  mujeres! 
Conch  v        Parees  que  me  rehuye  usted. 
Alf.  Hay  que  tener  prudencia;  parece  que  todo 

el  mundo  no  tiene  otia  cosa  que  hacer  que 

vigilar  mis  pasos... 
Concha       Cuando  el  hombre  es  prudente  es. que  ha 

dejado  de  querer. 
/  Alf.  ¡Qué  injusta  es  usted,  Conchai 

Blas  (Entra  con  LORENZO  y  se  para    detrás    de    Alfonso.) 

¡Hola,  Alfonso! 

Alf.  (un  tanto  cohibido.)  ¡Hola!...  Estaba  charlando 

con  su  señora. 

Blas  ¡Mujer!  ¿A  qué  le  haces  perder  el  tiempa 

después  de  que  ha  venido  tan  tarde?  La 
Duquesa  desea  verle.  Vava  usted;  con  nos- 
otros está  cumplido. 

ÁlV.  ¡Y  a  mí  qué  me  importa  la  Duquesa! 

Blas  ¿No?...  Puede  que  le  necesite  para  pregun- 

tarle algo  urgente  con  referencia  a  la  salud 
de  su  marido. 

Alf.  ¡No  tolero  ciertas  bromas! 

Blas  Hombre,  entre  nosotros...  Ande,  ande;  como- 

alcalde,  se  lo  ruego  en  nombre  de  los  inte- 
reses   de   la    población.  (Dando  el   brazo  a  Con- 
cha.) Vamos. 
(Se  van  por  el  foro.) 

Alf.  (Que  está  a  puuto  de  entregarse  a  un   ataque  de  cóle- 

ra.) ¿Estás  viendo  lo  que  ocurre?...  ¡Y  pen- 
sar que  todo  te  lo  debo  a  ti,  estúpido! 

Lob.  Pero  ¿de  qué   te   quejas,  dichoso  mortal? 

Eres  el  hombre  del  día;  ya  debías  haberlo 
comprendido. 

Alf.  Lo  único  que  comprendo  es  que  cuanto  más 

hago  para  destruir  tu  burda  patraña  más  y 
más  se  creen  las  gentes  que  soy  yo  su  pre- 
feíido...  ¡Y  pensar  que  jamás  me  he  permi- 
tido dirigirle  una  sola  palabra  que  no  haya 
sido  respetuosa! 
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Lor.  Eso  lo  creo  sin  que  te  esfuerces. 

Alf.  Cada  vez  que  me  encuentro  ante  ella,  tiem- 

blo pensando  que  haya  podido  llegar  a  sus 
oídos  algún  rumor. 

Lor.  No,  eso  no  es  fácil.  El  mundo  en  que  vive 

ella  está  demasiado  lejos  del  nuestro...  Y 
por  otra  parte,  a  ti  te  ha  proporcionado,  en 
cambio,  unas  ventajas  nada  despreciables... 
¿Te  atreves  a  negarlo,  granuja'? 

Alf.  (sonriendo  a  pesar  suyo.)  H'  mbre...  sí...  en  efec- 

to, parece  que  el  escándalo  me  ha  abierto 
las  puertas  del  éxito.  En  unos  días  he  an- 
dado más  camino... 

Lor.  Que  la  famosa  tarde  del  coche. 

Alf.  Verdad  es  que  caro  me  cuesta.  Mi  mujer  no 

me  deja  vivir  con  sus  celos... 

Lor.  Pero  tu  suegra,  en  cambio,  es  otra. 

Alf.  Sí,  un  raro  fenómeno.  Ahora  le  ha  dado  por 

admirarme...  Mi  suegro  me  envidia,  mi  cu- 
ñadita  me  abruma  a  cuidados...  Y  para  la 
doncella  soy  una  especie  de  don  Juan  Te- 
norio. 

Lop.  En  cuanto  a  la  dama  del  coche,  también 

parece  que  ha  cambiado...  y  muy  favorable- 
mente. 

Alf.  [Calla,  por  Dios! 

Lok.  Por  otra  parte,  tu  posición  también  ha  cam- 

biado, ¡digo!  Te  has  puesto  de  moda,  se  te 
llama  a  las  casas  para'  admirarte,  para  co- 
nocer de  cerca  tus  extraordinarias  dotes  de 
seducción.  Tú  soñabas  con  ser  el  médico  de 
los  niños;  pero  a  este  paso  se  te  conocerá 
por  el  médico  de  las  damas...  (subrayando.) 
O  por  ambas  cosas. 

Alf.  Sí,  ya  es  una  popularidad  que  abochorna. 

¿Para  qué  negarlo?  Debido  a  tu  calumnia 
contra  esa  pobre  doña  Alicia  marcho  viento 
en  popa  por  todos  conceptos,  y  hasta  creo 
que  soy  dichoso.  ¡Ese  es  mi  remordimien- 
to!... 

Lor.  Tranquilízate.  Dentro  de  un  mes,  todo  lo 

más,  los  duques  se  habrán  marchado,  y 
aquí  paz  y  después  gloria. 

Alf  (En  un  suspiro.)  ¡Sí  que  es  un  consuelo! 

Lok.  Sí;  desde  luego   pierdes   el    mejor   de  tus 

clientes  y  momios  como  el  asilo... 
Alf.  Y  el  encanto  de  ver  a  todas  horas  una  de  las 

mujeres  más  bonitas  y  sugestivas  del  mundo. 
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Lor.  Cuidado,  chico;  según  dicen,  en   América 

hubo  un  caballero  que  perdió  el  juicio  por 
ella. 

Alf.  Pues   me  parece  que  en   España  está  ocu- 

rriendo algo  peor  todavía;  aquí  toda  una 
población  te  ha  vuelto  loco  por  esa  mujer. 

Lor.  Tampoco  es  nuevo  el  caso.  Sabes  que  nos 

han  dicho  personas  del  mayor  crédito  que 
también  sublevó  un  pueblo  durante  una 
propaganda  electoral. 

Alf.  Verdades  y  mentiras,  son  ya  tantas  las  co- 

sas extraordinarias  que  nos  han  contado  de 
esta  mujer  tan  encantadora,  que  a  mí  me 
parece  una  heroína  de  exótica  película  he- 
cha carne  y  hueso  para  trastornar  el  juicio 
a  unos  pobres  provincianos... 

ANG.  (Seguida  de  EU3EBIO,    NATI  y  ERNESTO.)    No    te 

encontrábamos.  Mira,  nosotros  nos  vamos. 

Lor.  ¿Tan  pronto? 

Eus.  Eítá  desfilando  todo  el  mundo. 

Alf.  Yo  no  me  he  despedido  aún  de  la  Duquesa 

ni  he  podido  cumplimentarla  por  esta  fies- 
ta... 

Ang.  Pues  quédate,  si  quieres. 

Nati  Podíamos  quedarnos  también  nosotras  otro 

ratito. 

Ang.  ¿Para  qué?  ¿Para  seguir  admirando  la  toi- 

lette de  la  gobernadora? 

(Poco  a  poco  van  entrando  en  escena  REMEDIOS, 
PEPITA,  CONCHA  y  BELTRAN.  Reunidos  en  grupos, 
charlan.) 

Nati  Ahí  está. 

Ang.  .  Miren  ustedes  qué  pisto  se  da.  (Resueltamen- 
te.) Oye,  Alfonso,  es  absolutamente  preciso 
que  hagas  que  trasladen  a  este  gobernador. 

Alf.  ¿Yo? 

Ang  ¡Si  quieres  lo  puedes  hacer! 

Alf.  (Aburrido.)  ¡Por  jlHos,  mamá,  déjeme  usted 

en  pazl 

Ang.  (a  Lorenzo.)  ¿Nos  acompaña  usted? 

jLor.  Con  mucho  gusto. 

(Añgelita,    Nati,    Lorenzo   y    Éusebio   se    van    por    el 

foro.) 

JOR.  (Deteniendo    a    Alfonso)    Dígame,     doctor,    ¿es 

cierto  que  su  señora  está  enferma? 
Alf.  (Furioso.)  Sí,  es  verdad;  está  mala,  muy  mala; 

peí  o  mucho  ojo  con  publicarlo  en  el  perió- 
dico. (^Vase.) 
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(mISS  BBOWN  cruza  despacio  por  el  escenario  inspec- 
cionando ) 

¿Pero  se  puede  saber  qué  tiene  el  doctor 
Arana  para  estar  tan  furioso? 
¿Qué  ha  de  tener?  Que  pretendía  traer  a  su 
mujer  a  la  fiesta,  y  corno  no  lo  ha  consegui- 
do está  furioso.) 

¡Qué  descaro,  ponerla  frente  a  la  otra! .. 
María  Teresa  es  la  única  que  tiene  vergüen- 
za de  todos  los  de  la  casa. 

(Poniéndose  en  el  centro    del   grupo  y  con   mucha  so- 
lemnidad.) ¡Por  Dios,  señores,  hablen  bajo! 
(suspirando.)  ¡Pobre  víctima! 
¡Hay  cosas  que  claman  al  cielo! 
¿Pero  la  mujer  sabe  lo  de  Alicia? 
¡No  lo  ha  de  saber! 

¡Después  del  lance  del  coche,  figúrese  us- 
ted! 

En  casa  debe  haber  tenido  un  jaleo  gordo. 
Cállense  ustedes.  Anda  por  ahí  la  miss. 
No  entiende  una  sola  palabra  de  español. 
Antes  le  pregunté  varias  cosas  y  sólo  obtuve 
unos  cuantos  «yes». 

Aquí  mismo,  ¿se  han  fijado  ustedes?  Todo 
resulta  muy  raro. 
El  mismo  dueño  de  la  casa... 
Ha  dado  una  vuelta  por  los  salones  y  por 
el  parque  y  se  ha  retirado  a  sus  habitticio- 
nes. 

(Hiendo.)  Es  que  ella  le  ha  mandado  a  acos- 
tar. 

Un  diplomático  tiene  que  ser  discreto. 
¡Que  está  aquí  la  Duquesa! 

(Todos  se  vuelven  y  salen  a  su  encuentro.) 

Pero  ¿de  veras  quieren  ustedes  marcharse? 
Sí,  Duquesa;  es  muy  tarde  y  ya  hemos  abu- 
sado de  tan  amable  hospitalidad. 

(Todos  se  van  despidiendo  muy  ceremoniosamente   de 

la  Duquesa.) 

(Que  acaba  de  entrar  )   Con   SU  Venia,  Alicia,  yo 

me  retiro  también. 

(Desabridamente.)  No,  usted,  doctor,  hágame  el 

favor  de  quedarse  un  momento.  (Miradas  entre 

ios  que  escuchan.)  El  Duque  no  se  siente  bien 

del  todo.  Luego  le  llevarán  a  usted  a  casa  en 

el  auto. 

(Extiañado.)  Como  usted  disponga. 

Es  cuestión  de  poco  tiempo,  i^a  mis  Brown.) 
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Miss  Brown,  tenga  la  bondad  de  llevar  al 
doctor  id  cuarto  del  señor  Duque. 

(míss  Brown  indica  a  Alfonso  el  camino  por  la  iz- 
quierda y  Tase  acompañándole.  Todos  han  seguido 
con  interés  la  escena,  y  van  saliendo  por  el  foro  des- 
pués de  hacer  una  última  reverencia  a  la  Duquesa. 
Sale  un  cria  lo  que  va  apagando  sucesivamente  todas 
las  luces,  a  excepción  de  alguna  lateral.  La  ilumiBación 
del  parque  también  ha  desaparecido.  Está  iluminado 
por  la  luna,  que  entra  por  la  cristalería  de  la  serré 
hasta  el  centro  de  la  escena.  Alicia  se  para  en  el  cen- 
tro de  la  esceua,  después  abre  los  cristales  de  la  serré 
para  que  entre  de  lleno  la  luz  de  la  luna  y  por  último 
con  los  brazos  cruzados  espera  ante  la  puerta  por 
la  que  salió  Alfonso.) 

Brown        (precediendo   a   alfonso.)  Por  aquí,   doctor. 

(Acento  inglés.) 

Alf.  ¡Estamos  donde  antes! 

Brown         Exactamente. 

Alf.  Pues  no  comprendo  este  paseo  a  través  de 

los  salones. 
Alicia         Yo  se  lo  he  ordenado.  Miss  Brown,  puede 

usted  retirarse. 

(Miss  se  va  por  la  derecha.) 
ÁLF.  (Viendo   entonces   a  la    Duquesa.)    Usted  perdone; 

me  he  permitido  hacer  esta  observación; 
como  se  me  dijo  que  viera  al  Duque... 

Alicia  El  Duque  está  perfectamente  y  descan- 
sando. 

Alf.  Lo  celebro  infinito. 

Alicia  Soy  yo  la  que  necesita  de  usted. 

Alf.  ¿Usted?...  Estoy  a  su  disposición. 

Alicia  Tengo  que  decirle  una  cosa  muy  sencilla. 

(Se  le  aproxima  muy  tranquila,  pero   seria,  y  le   mira 

fijamente.)  ¿ífis  cierto  que  soy  amante  de  us- 
ted? 

Alf.  (La  mira    un   momento    como    atontado  y  después    se 

desploma  en  una  silla  )  ¡Duquesa!...  ¡Señora  Du- 
quesa!... 

Alicia  Por  lo  menos  todo  el  mundo  está  convenci- 
do de  ello.  Miss  Brown  acaba  de  referirme 
lo  que  se  ha  dicho  en  este  salón  hace  pocos 
instantes. 

Alf.  Duquesa...  señora,.. 

Alicia  ¿Qué?  ¿Acaso  no  ha  oído  usted  nunca  nin- 
guna alusión? 

Alf.  Escúcheme  usted;  yo... 

Alicia         ¿Qué  piensa  usted  de  ello?  Para  que  seme- 
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jante  rumor  haya  circulado  hasta  el  punto 
de  ser  ya  el  tema  de  todas  las  conversacio- 
nes, es  preciso  que  tenga  algún  fundamen- 
to... ¿Quizás  sus  visitas  a  mi  marido? 

Alf.  (un  poco  animado.)  Eso  es;  quizás  mis  visitas. 

Alicia  Sin  embargo,  siempre  he  recibido  en  mi 
casa  a  médicos  de  todos  los  países,  jóvenes 
y  viejos,  sabios  y  necios,  y  nadie,  que  yo 
sepa,  ha  sido  mi  amante...  ¿Tal  vez  mi  afa- 
bilidad para  con  su  familia?... 

Alf.  Eso  es;  tal  vez  su  afabilidad... 

Alicia  Pero  entonces  tenía  yo  que  ser  la  amante 
del  alcalde,  del  gobernador,  del  juez...  por- 
que a  todos  traté  como  a  ustedes...  ¿O  bien 
porque  soy  una  mujer  un  tanto  excéntrica? 

Alf.  Eso  es...  sus  excentricidades... 

Alicia  ¡No,  señor  mío!  Es  usted  un  caballero...  de- 
masiado como  hay  tantos  para  una  mujer 
tan  excéntrica  como  yo...  ¿Que  es  simpáti- 
co, culto,  rico?... 

AlF.  (Cada  vez  más   confuso.)    [Eso  681    (Rectificándose.) 

Quiero  decir  que  nada  de  esto;  jal  contra- 
rio! 
Alicia         Miss  Brown  me  ha  indicado  algo  de  cierto 
lance... 

AlF.  (Mirándola  c^mo  pidiendo  compasión.)  No    sé...  No 

podría  decirle  a  usted... 

Alicia  De  cierto  vuelco  de  un  coche...  Y  en  efecto, 
me  acuerdo  de  haber  leído  hace  días  en  un 
periódico...  Sí,  y  hasta  envié  a  preguntar 
por  su  herida  en  una  mano;  ahora  recuerdo 
perfectamente...  ¿De  manera  que  en  el  co- 
che aquel  quien  iba  con  usted  era  yo?  ¿No? 

Alf.  Óigame  usted,  señora  Duquesa... 

ALICIA  (Reprimiéndose  con  trabajo.)    ¿i   ha  sido  U8ted  el 

que  ha  hecho  creer  eso? 

ALF.  (con  evidente  sinceridad.)  ¡ESO  SÍ  que  nol 

Alicia  ¡También  embustero! 

Alf.  Le  repito  a  usted  que  yo  no  he  sido,  que  yo 

no  he  dicho  eso...  ¡No!  (Secándose  la  frente  y  sin 
atreverse  a  mirarla.)  Lo  más,   quizás...  lo  habré 
dejado  creer  así... 
ALICIA  (Con    Ímpetu,    dejando    desbordar    su    indignación.) 

¡Eso  es  sencillamente  inaudito!...  ¿Y  ha  po- 
dido hacerlo  un  hombre  que,  a  juzgar  por 
su  aspecto  parece  un  hombre  como  los  de- 
más, sin  que  nada  en  absoluto  haya  en  él 
que  le  haga  parecer  un  fenómeno?  Lejos  de 
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eso,  un  hombre  que  tiene  unos  modales  dig- 
nos, unos  modales  correctos  y  hasta  insi- 
nuantes... Y,  sin  embargo,  ha  continuado 
viniendo  a  mi  casa  tan  tranquilo,  tan  sereno, 
tan  amable...  Ha  seguido  asistiendo  a  mi 
marido...  Y  semejante  sujeto  sigue  viviendo, 
está  eano,  viste  como  los  demás  y  ni  se  consi- 
dera obligado  a  desaparecer  bajo  tierra  eñ  el 
momento  en  que  yo  descubro  la  verdad  y 
le  juzgo  merecedor  de  todo  mi  desprecio. 
(Radiante.)  ¡Ah,  muchas  gracias,  señora;  le 
doy  a  usted  las  gracias  con  toda  mi  alma!  .. 
No  sabe  usted  bien  la  dicha  que  me  pro 
porciona  al  cubrirme  de  insultos.  ¡  Ay,  seño- 
ra Duquesa,  permítame  usted  que  bendiga 
una  y  mil  veces  este  instante  tan  afortuna- 
do para  mí,  que  respire  a  mis  anchas!... 
Por  fin  me  veo  libre  de  una  pesadilla  que 
me  torturaba,  de  un  peso  abrumador  para 
mi  conciencia.  Cada  calificativo  que  usted 
me  arroja  al  i  ostro  tiene  en  mi  alma  un 
eco  dulcísimo.  [No  sabe  usted  que  siempre 
que  me  encuentro  solo  no  hago  más  que 
dirigirme  toda  clase  de  injurias  para  des- 
cargar mi  conciencial 

¿Acaso  se  forja  usted  la  ilusión  de  que  así 
va  a  quitarse  de  encima  toda  responsabili- 
dad y  a  librarse  de  toda  culpa?  Franca- 
mente, cuanto  más  le  miro  a  usted,  más  y 
más  me  asombro,  sin  saber  exactamente 
cómo  he  de  juzgarle.  Cuando  le  vi  entrar  en 
esta  sala,  de  haber  obedecido  al  primer 
impulso  le  hubiera  echado,  prohibiéndole 
hasta  despegar  los  labios, 

(Alfonso  se  dirige  lentamente  hacia  la  puerta  y  Alicia 
no  se  vuelve  a  mirarle.  Corto  silencio.) 

Tenía  usted  perfectísimo  derecho  para  ha- 
cerlo así  y  me  retiro  sin  intentar  siquiera 
justificar  mi  conducta. 
¡Y  aún  pretendía  justificarse! 
No,  no,  señora;  no  es  eso,  al  contrario.  Lo 
que  yo  quería  era  acusarme  más  duramente 
aún  para  ver  si  de  ese  modo  dábamos  entre 
usted  y  yo  con  el  medio,  para  que  la  verdad 
resplandeciese. 

Pero,  ¿corro  va  a  ser  eso  posible  desde  el 
momento  en  que  usted  mismo  ha  consenti- 
do que  se  suponga? 
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Alf.  (con  desesperación.)  ¡Eso  es  lo  grave,  en  eso 

estriba  mi  culpa!.  .  Arrastrado  por  las  cir- 
cunstancias, con  mi  maldito  carácter  falto 
de  voluntad  me  dejo  arrastrar  a  veces  por 
unas  ideas...  ¿Ve  usted?  Yo  dije  para  mí 
que  de  habernos  encontrado  usted  y  yo  en 
un  coche  nadie  hubiera  podido  sospechar  ni 
remotamente,  que  se  tratase  de  una  aven- 
tura... Usted  me  ^encuentra  y  me  invita  a 
subir.  — ¿Sube  usted,  doctor? — ¿De  veras  no 
molesto? — .Nada  de  eso...  Y  luego  el  coche 
vuelca,  no  pasa  nada  y  yo  recobro  la  paz 
doméstica  y  salvaba  a  una  dama  culpable  a 
medias  y  a  la  vez  evitaba  toda  sospecha  a 
un  marido  sospechado  también  a  medias... 
Ha  sido  una  locura,  ahora  lo  comprendo; 
pero  cuando  comencé  a  darme  cuenta  de 
ello  era  demasiado  tarde.  Todo  cuanto  in- 
tentaba hacer  me  comprometía  más  y 
más. 

Alicia          ¿Comprometerle  a  usted? 

Alf.  A  los  dos...  Para  mayor  desgracia,  el  Duque 

me  honraba  con  su  simpatía... 

Auci<\  ¡Bien  empleada,  por  cierto! 

Alf.  (No  encontrando  palabras  para  replicar,  suspira.)  ¡Es 

Verdad!  (Y  se  dirige  otra  vez  hacia  la  puerta.) 

Alicia         ¿Y  qué  va  usted  a  hacer  ahora? 

Aíf.  Como  ya  no  sé  de  qué  manera  replicar  a< 

sus  justas  observaciones...  sigo  retirándome. 

Alicia  (casi  para  si.)  ¡Meterme  a  mí  en  una  aventura 
de  lo  más  cursi  y  vulgar! ..  ¡En  un  coche!... 
En  un  coche  de  punto  si  a  mano  viene... 

Alf.  (cabizbajo  y  avergonzado.)  No  poseyendo  nin- 

guno mío... 

Alicia  Y  cerrado...  Vamos,  dígalo  usted  todo,  ce- 

rrado, ¿verdad? 

Alf.  (Resuelto.)  Sí,  voy  a  contárselo  todo;  más  vale 

que  no  le  oculte  nada,  así  mi  remordimien- 
to será  más  hondo... 

Alicia  ¿Y  usted  dejó  adivinar  que  yo  iba  dentro 
de  aquél  coche? 

Alf.  Sí;  pero  sin  ninguna  mala  intención...  Ya  lo 

he  dicho  Nos  encontramos  casualmente. — 
Suba,  doctor. — ¿De  veras  no  molesto,  du- 
quesa?...— ¡La  cusa  no  podía  ser  más  ino- 
cente! ¡Kay  una  distancia  tan  grande  entre 
usted  y  yo! 

Aijcia         Pero  bien  podía  suponer  que  había  de  acor- 
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tarse  bastante  en  un  coche  cerrado...  y  tal 
vez  con  las  cortinillas  echadas. 

Alf.  También  eso  es  verdad. 

Alicia  Y  de  fijo  que  se  ha  dado  usted  cuenta  de 
ello...  con  la  otra. 

Alf.  En  efecto,  resaltaban   muy  peligrosas  las 

entrevistas  en  coche. 
-Alicia         ¡No  han  de  resultar  para  un  conquistador 
de  la  categoría  de  usted!...  No  sé  cómo  no 
alquila  una  gargonniere  para  esas  aventu- 
ras. 

ALF,  (Ingenuamente.)  Ya  lo  he  hecho, 

Alicia         ¡Era  de  suponer! 

A.LF.  ¥a  ve  usted  que  no  le  oculto  nada. 

Alicia  ¡Gracias  por  el  favor!  ¿Y  era  a  ese  pisito  al 
que  acudía  yo?  ¡Sabe  Dios  las  veces  que  nos 
habrán  visto  salir  juntos!  ¿No  es  eso? 

Alf.  No,  eso  no;  le  doy  mi  palabra. 

-Alicia  Pero  eso  es  lo  que  supone  la  gente.  ¡Claro! 
Toda  vez  que  me  he  prendado  de  usted,  la 
cosa  no  podía  ser  más  lógica...  Porque  yo 
estoy  loca  perdida  por  usted,  así  lo  han 
creído  todos  en  seguida...  Pero  yo  quisiera 
aaber  qué  atractivos  tan  excepcionales,  qué 
encantos  tan  seductores,  qué  dotes  tan  pri- 
vilegiadas posee  usted  para  que  a  todo  el 
mundo  le  parezca  tan  natural  y  tan  sencilla 
esta  supuesta  conquista  de  usted...  ¿Sabe 
usted  que  tengo  una-gian  curiosidad  por 
averiguarlo? 

Alf.  ¡  \h!  También  la  tengo  yo...  Pero  no  encuen- 

tro medio  de  satisfacerla. 

Alicia  ¿Atractivos  físicos  acaso?..  No  creo  que  sea 
usted  ningún  Adonis. .  Juventud...  A  me- 
dias, porque  ya  está  usted  lejos  de  ser  el 
inexperto  adolescente  que  cautiva  por  su 
ingenuidad  .. 

Alf.  No,  no  es  eso... 

-Alicia  ¿Encantos  morales?...  Tampoco.  Un  hombre 
que  hace  lo  que  usted  ha  hecho  conmigo, 
no  puede  ser  más  malo... 

Alf.  Abominable. 

Alicia         ¿Pues  entonces?... 

Alf.  (con  tristeza.)  ¡Vaya  usted  a  saber! 

Alicia  Porque  también  ese  aire  de  timidez  y  azora- 
miento  de  que  hace  usted  alarde,  no  puede 
por  menos  de  ser  en  realidad  algo  así  como 
un  lazo  más  para  cazar  a  las  esposas  de  las 
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Criado 

Alicia 


Alicia 


autoridades  del  pueblo...  Pues  me  figuro  que- 
a  estas  horas  ya  las  habrá  usted  paseado  a. 
todas  en  su  coche. 

Alf.  ¡Señora,  yo!. . 

Aiicia  Pero  si  eso  se  ve  claro  por  el  ensañamiento 
con  que  se  apresuran  a  propalar  el  rumor 
de  su  supuesta  conquista...  ¡Están  celosas 
las  pobrecillas!...  Las  pone  furiosas  que  haya 
venido  yo  a  alterar  su  monótono  ti  ote...  de 
caballo  de  alquiler...  Dígales  de  mi  parte 
que  se  tranquilicen.  Yo  mis  paseos  los  doy 
en  automóvil...  No  deje  de  decírselo,  (pulsa 

un  timbre.) 

(Resignado.)  Se  lo  diré,  descuide.  Todo  lo  que 

me  mande  usted  hacer,  haré. 

Perfectamente. 

¿Ha  llamado  la  señora? 

Diga  al  mecánico  que  tenga  preparado  el 

auto,  y  antea  avise  a  miss  Brown  para  que 

ha  ga  el  favor  de  venir. 

(El  criado  se  inclina,  se  va  por  la  derecha  y  luego  pasa^ 

y  sale  por  el  foro.) 

Ya  ha  visto  usted  que  nada  le  he  pedido  ni 
nada  tampoco  le  he  aconsejado  para  que  re- 
medie la  mala  acción  que  conmigo  ha  co- 
metido, lo  único  que  deseaba  era  poder 
decirle  lodo  lo  que  le  he  dicho. 
Crea  usted,  Duquesa,  que  por  reparar  el  mal,, 
yo  daba  ha&ta  mi  sangre. 
Frasecitas..también  ahora?....  No  se  preocu- 
pe; ya  ha  vertido  la  de  su  mano  derecha...  o 
la  de  1»  izquierda,  no  sé... 

(Por  la  derecha.)  Milady... 

Bring  me  thousand  franca  an  envelope. 

Veiy  Well,  milady.  (Vase  por  la  derecha.) 

Así  que  e&té  listo  el  auto  puede  usted  mar- 
charse, (irónica )  Si  se  entretiene  aquí  más 
tiempo,  Dios  sabe  cuánto  arraigo  tomarían 
las  sospechas...  Como  no  sea  que  usted 
mismo  se  dé  maña  para  fomentarlas  te  da  vía 
más... 

Alf.  (Que  ha  observado    una   actitud    humilde,   prorrumpe- 

cou  violencia.)  ¡Eso  sí  que  no  se  lo  autorizo!... 
Bastante  me  ha  dicho  usted  ya,  Duquesa; 
esto  es  demasiado...  Ya  habrá  usted  visto 
que  he  tolerado  que  me  pusiese  a  la  altura 
de  un  bandido,  de  un  apache,  sin  defender- 
me siquiera  con  una  palabra;  pero  eso  da 
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que  usted  sospeche  que  le  preparo  una  ce- 
lada, ¡eso  no  lo  tolero!..,  ¿Para  qué  iba  yo, 
después  de  todo,  a  tenderle  a  usted  una 
celada,  vamos  a  ver?  ¿Para  aspirar,  acaso,  a 
subir  al  auto  de  usted?...  ¡Ah,  ligero  sí;  pero 
tonto  no...  Le  juro  a  usted  que  para  mí  ha 
estado  usted  colocada  siempre  tan  arriba 
que  apenas  si  me  he  atrevido  a  mirarla...  Y 
por  lo  mismo,  al  reflexionar  sobre  lo  ocurri- 
do, no  conseguía  acallar  mis  remordimien- 
tos... Y  ya  que  me  obliga  usted  a  confesar- 
lo... ¡si  supiera  usted! ..  Desde  hace  algún 
tiempo  es  usted  mi  pensamiento  fijo.  ¡No 
puede  usted  figurarse  que  de  horas  pasamos 
juntos  al  cabo  del  día  usted  y  yol  En  lo 
intimo  de  mi  pensamiento,  ¡claro  estál...  ¡Y 
qué  de  veces  he  invocado  su  perdón  de  ro- 
dillas! ¡Qué  de  ruegos  le  he  dirigido  a  us- 
ted, temblando  de  emoción!...  Y  por  espacio 
de  días  enteros  he  estado  oyéndola  a  usted 
resignado,  como  acabo  de  oiría  ahora  aquí, 
cuando  me  hablaba  con  taata  severidad  y 
me  estremecía  de  júbilo  sin  poder  pronun- 
ciar ni  una  palabra  cuando  decía  usted  que 
me  perdonaba. 

ALICIA  (Al  principio  le  ha  escuchado  con  aire  de  gran  fiereza 

y  luego  con  atención  creciente  y  muy  seria;  pero  des- 
pués su  mirada  va  perdiendo  paulatinamente  sus  des- 
tellos de  desdén  y  observa  con  gran  sorpresa  al  que  la 

habla  con  tanto  calor.)  ¡Oh,  qué  imaginación 
tan  viva  tiene  usted,  amigo  mío!  Bien  se  ve 
que  es  usted  un  meridional. 

Air.  Es  una  prueba  que  da  Dios  a  los  mortales 

de  su  bondad  infinita.  Si  no  tenemos  una 
felicidad,  nos  queda  el  recurso  de  forjarnos 
cuantas  ilusiones  queramos. 

Alicia  ¿Y  usted  se  forjaba  la  ilusión  de  que  yo 
iba  a  ser  tan  buena  que  le  perdonase  a 
usted  pasando  por  encima  de  todo?  ¡No, 
hijo  mío,  mi  bondad  no  llega  hasta  ese 
punto! 

Alf.  ¡Yo  soy  entonces  mejor  que  usted! 

ALICIA  ¿De  veras?  (Sus  palabras    y    sus  miradas  han  dejado 

de  ser  duras.) 

Alf.  Porque  yo  la  hubiese  perdonado  a  usted... 

¡Ah,  si  yo  pudiese  verla  aunque  no  fuese 
más  que  un  instante  compasiva  y  risueña 
para  conmigo!...   ¡La    vida!...   No;    porque 
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después  ya  no  la  vería...  Y  como  ya  se  han 
matado  otros  por  usted,  tampoco  le  conmo- 
vería el  sacrificio  I 

Alicia         (con  interés.)  ¡Ah!  ¿Le  han  contado  a  usted?... 

Alf.  Sé  todo  lo  que  a  usted  se  refiere...  ¡Y  ahora 

me  explico  que  baya  podido  usted  revolu- 
cionar multitudes,  como  haya  habido  gente 
que  haya  preferido  no  tener  vida  a  tenerla 
sin  usted,  y  que  no  hayan  faltado  millona* 
rios  que  arrojasen  a  su  paso  puñados  de 
piedras  preciosas... 

Alicia  ¿Y  después  de  esto  no  me  tiene  usted 
miedo? 

Alf.  ¿Miedo?  Por  amor  se  han  hecho  las  mayo- 

res heroicidades... 

Alicia  Sin  embargo,  debo  ser  mala,  no  olvide  que 
se  dice  que  he  combatido  como  una  Juana 
de  Arco. 

Alf.  Pero  ya  se  ha  puesto  a  Juana  de  Arco  en 

los  altares. 

Alicia  t¿ue  he  destrozado  la  fortuna  de  algunos 
millonario»... 

Alf.  También   ante   las  santas    se    quema    in- 

cienso. 

Alicia  Que  si  a  mano  viene  engaño  a  mi  mari- 
do... 

Alf.  América  es  el  país  de  las  libertades...  (ponien- 

do nuevo  fuef  o  en  sus  palabras.)  Y  ahora  que  me 

hago  la  ilusión  de  que  su  voz  se  ha  tornado 
más  dulce,  hago  un  llamamiento  a  mi  valor 
para  preguntarle  qué  debo  hacer  para  que 
todo  el  mundo  sepa  que  usted  me  ha  escar- 
necido, me  ha  injuriado,  me  ha  humillado 
y  que  no  le  inspiro  a  usted  más  que  horror 
y  desprecio.  ¿Qué  puedo  hacer?  ¡Podía  hacer 
de  manera  que  me  sorprendiesen  con  otra 
mujer  que  se  pareciera  a  usted!...  ¡Pero 
quién  se  puede  parecer  a  usted!...  Para  sal- 
varla no  sé  a  quién  me  resignaba  a  contes- 
tar... ¡Por  Dios,  señora,  déme  usted  una 
mujerl 

Alicia  La  única  de  que  puedo  disponer  es  miss 
Brown.  ¿Le  conviene? 

Alf.  Sería  difícil  entenderse  con  ella...  La  dife- 

rencia de  idioma  no  es  fácil  de  salvar. 

Alicia         Le  daré  a  usted  un  Manual  de  inglés. 

Alf.  Ya  le  tenemos  en  casa.  Lo  hemos  comprado 

por  usted,  y  yo  también  he  aprendido  cua- 
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tro  palabras  inglesas...  que  no  sé  decir  más 
que  en  castellano  y  que  repito  todos  los  días 
cuando  me  hallo  a  solas  con  usted. 
En  el  célebre  pisito... 

¡No!...  Allí  no  ha  entrado  usted  ni  en  mi- 
imaginación.  Mi  dear  lady...  (Como  está  es- 
crito.) 

¿Mía? 

Eso  lo  digo  con  voz  muy  queda  para  que  no 

oiga  usted  la  mentira. 

(Corta  pausa.  Ella  le  mira  atentamente.)  ¡Qué  demo- 
nio, al  fin  y  al  cabo  no  encuentro  tan  difícil 
que  obligue  a  rendirse  a  las  fortalezas  loca- 
les! (Sonríe.) 

¡Dios  de  bondad!  ¡Klla  me  sonríe!  ¡He  con- 
seguido hacerla  sonreír!...  En  estos  momen- 
tos yo  me  siento  millonario  también  para 
arrojar  a  sus  plantas  puñados  de  dicha. 
\\h,  también  poeta  y  originall 
Es  mi  única  fortuna. 
No  la  derroche. 

Es  manantial  que  no  se  agota.  Mientras  haya 
una  mujer  habrá  amor  y  mientras   haya 

amor  habrá    poesía.    (Alici*    acentúa  la  sonrisa.) 

¡Ay,  cuánto  se  hubiese  perdido  si  Colón  no 
descubre  América!... 

¡Eh,  despacito,  amigo  mío!...  Se  está  atre- 
viendo demasiado. 

Perdóneme  usted...  ¿Me  perdona?...  Diga  que 
sí. 

(Le  mira  prolongadamente  y  se  aparta  de  él  en  el  mo- 
mento de  aparecer   miss    Brown,  que  entrega  a  la  Du- 
quesa un  sobre  cerrado  y  hace  mutis.) 
Gracias.    (Mira  el  sobro  y  después    de    una  pausa  le 
deja  sobre  un  velador.)   ¿Conque?... 

¿Qué? 

Es  preciso  que  se  vaya  usted. 

Es  cierto;  me  había  olvidado...  ¿Ya  no  vol-^ 

veré  a  verla? 

(Recoge  el  sobre  y  le  desdobla  y  dobla  nerviosamen- 
te )  Es  indispensable...  Aquí  tenía  prepara- 
do... 

¿EL  qué? 

Sus  honorarios  por  las  visitas... 
(con  sincero  pesar.)  ¡Una  despedida  en  toda  re- 
gla! 

El  Duque  se  ha  curado... 
¡Y  le  he  curado  yo  mismo! 
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Alicia         (Muy  afable.)  Por  lo  tanto,  ya  no  es  precisa  su 

presencia  en  esta  casa. 
Alf.  Lo  comprendo...  Está  bien.   Pero  ya   que 

quiere  usted  humillarme  hasta  ese  punto,. 

estoy  esperando... 
Auci\         ¿Qué? 
Alf.  Mis  honorarios. 

ALICIA  (Con  sorpresa.)    ¿De  Veras?...    ¿Y   USted?...  (Tor- 

nándose iría.)  Pues  aquí  los  tiene  usted.  Tome. 
(Con  un  gesto  de  repugnancia  y  sentimiento  le  alargs. 
el  sobre  ) 

Alf.  No,  e3to  no...  Usted  es  americana...  Estoy 

esperando  el  beso  de  ritual. 

Ai  icia  (Muy  sorprendida )  ¡  Ah!  ¿Conque  usted,  después 
de  lo  ocurrido?... 

Alf.  Pero  ¿me  ha  perdonado  usted  o  no? 

Ai  i  ia  ¡De  ninguna  manera! 

Alf.  Pues  entonces  justo  es  que  me  haga  la  ofen- 

sa de  pagarme. 

Anciv  ¡Abl  feto  ¿usted  tomaba  mi  beso  como  una 
ofensa? 

Alf.  No  sé  cómo  le  tomaría...  pero  le  tomaría 

porque  se  me  debe. 

ALICIA  (Su  mirada  brilla,   toda  ella  aparece  turbada  y  demos- 

trando una  gran  agitación.)   ¡No    puede    Ser    más 

estrambótico  lo  que  aquí  pasal  Yo  que  he 
empezado  insultándole  había  de  acabar  aho- 
ra dándole  Un  beso...    (Riéndose   nerviosamente.) 

Y  usted  por  su  parte,  con  su  astuta  senci- 
llez, con  su  fingida  cortedad,  habría  acabado 
por  vencerme  hasta  el  punto  de  obligarme 
a  confesarle,  supongamos,  que  me  es  usted 
simpático  y  quién  sabe  si  tal  vez  me  lo  ha 
sido  usted  desde  el  primer  día...  |Ea,  basta 
ya!  Que  cada  uno  de  los  dos  vuelva  a  ocu- 
par su  sitio  y  no  se  hable  más  del  asunto..» 

(con    afectuosa    insistencia.)    VamOS,    Sea    USted 

como  debe  y  márchese. 

Alf.  (con  emoción.)  Yo  vuelvo  a  pedir  lo  que  me 

peitenece. 

Alicia  Pero  ¿otra  vez?. .  ¿De  verdad?...  (En  «n  repen- 
tino e  invencible  arranque.)  ¡Pues  tome!  (Le  coge 
la  caueza  con  ambas  manos  y  le  besa.  Después  se  se- 
para rápidamente  de  él  y  llama  al  timbre.  Corta  pausa. 
Aparece  un  Criado  en  el  foro.  Sin  miiar  a  Alfonso.) 
Acompañe  al  señor  doctor. 

(Alfonso,  dichoso,  radiante,  se  dirige  hacia  el  foro  sin 
dejar  de  mirar  a  la  puerta  por  donde  desapareció  Ali- 
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cia.  Al  volverse  se  encuentra  cara  a  cara  con  el  Cria- 
do. Intenca  ocultar  su  júbilo,  pero  no  lo  consigue  y 
vase  confuso  y  azorado.  Alicia  se  queda  en  el  foro, 
bañada  por  la  luna,  mirando  hacia  el  sitio  por  donde 
desapareció  Alfonso,  conmovida  y  turbada.  Pausa  cor- 
ta. Telón  rápido.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


Estudio  o  cuarto  de  trabajo  eu  casa  del  arquitecto  Lorenzo  Rivas. 

Una  puerta  en  la  derecha,  ventanal  en  la  izquierda  y  eu  el  foro 
una  amplia  puerta  de  cristales  que  da  al  vestíbulo  de  la  casa  que 
es  amplio.  En  el  fondo  un  mirador  o  ventanal. 

La  habitación  tiens  mucha  luz  y  mucha  alegría. 

Cerca  de  la  ventana  de  la  izquierda,  una  mesa  de  trabajo  y  so- 
bre ella,  extendidos  y  sujetos,  unos  planos  y  objetos  de  dibujo. 

Rivas  es  algo  artista  y  tiene  arreglado  el  estudio  con  muchos 
objetos  de  arte,  cuadros,  esculturas,  armas  y  tapices. 

Un  taburete  alto  junto  a  )a  mesa  de  trabajo;  otra  mesita,  anti- 
gua y  artística,  en  el  centro;  sillones  de  cuero  repujado,  escabe» 
les,  un  diván  y  ninguna  silla  moderna. 


(LORENZO  aparece  dibujando,  sentado  sobre  el  tabu- 
rete alto.  GASPAR  entra  por  el  foro.) 

Gaspar  ¿Aun  no  ha  tomado  el  desayuno  el  seño- 
rito? 

Lor.  í^o  puedo  perder  un  minuto.  Va  a  venir  la 

Duquesa  y  autes  necesito  haber  terminado 
estos  planos.  Luego  van  a  venir  las  demás 
señoras.  ¿Está  todo  listo  ahí  dentro? 

Gaspar  Descuide;  todo  está  arreglado  y  en  el  co- 
medor los  refrescos,  los  fiambres  y  los  vi- 
nos. 

(Timbre  dentro.) 

Lor.  Vé  a  ver  quién  es;  pero  no  olvides  que  no 

estoy  para  nadie  extraño. 

(Gaspar  vase  por  el  foro  y  Lorenzo  prosigue  su  tra- 
bajo.) 

Gaspar       Pase  usted. 
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(Entra    DOÑA  ANGELITA    muy  preocupada  y  Gaspar 
se  retira.) 
LOB.  (Bajando  del  taburete.)  ¿Usted? 

Ang.  No  le  habíamos  visto  en  dos  días  y  estába- 

mos preocupados. 

Lor.  Ya  sabe  usted  que  hoy  es  el  día  fijado  para 

someter  a  la  aprobación  de  los  Duques  y  de 
las  autoridades  los  planos  del  hospital  de 
niños. 

Ang.  Ya,  ya  lo  sé;  luego  vendremos  todos. 

Lor.  Comprenderá  usted  mi  prisa.  Quiero  que  la 

Duquesa  lo  vea  todo  terminado  antes  de 
marcharse,  no  haga  el  diablo  que  luego  se 
arrepienta. 

Ang.  Pero  ¿es  cierto  que  se   marcha?...   [Menos 

malí 

Lor.  ¿Cómo  que  menos  mal? 

Ang.  (Resuelta.)  Lorenzo...  he  venido  precisamente 

para  contárselo  todo  y  pedirle  un  consejo... 
Fuera  de  la  familia,  usted  es  el  mejor  ami- 
go que  tenemos...  y  como  hombre  de  mundo 


Lor.  Dígame  usted,  dígame  usted.  ¿Qué  pasa? 

Ang.  Esta  mañana,  María  Teresa  ha  llegado  ha 

tener  pruebas  de  que  su  marido  la  engaña. 

Lor.  ¿Cómo?  ¿Qué  es  eso? 

Ang.  Alfonso  ha  alquilado  un  pieito  de  soltero 

para  reunirse  con  su  amante.  Ya  lo  hemos 
descubierto,  en  la  calle  de  San  Carlos,  nú- 
mero 2.  Esta  mañana  le  han  visto  salir  de 
allí. 

Lor.  ¿Quién  lo  ha  dicho? 

Ang.  Ernesto. 

Lor.  Las  intromisiones  de  ese  imbécil  son  ya  in- 

soportables. 

Ang.  Lo  considera  como  un  deber;  al  fin  y  al  cabo 

es  pariente  y, además,  va  a  casarse  con  Nati. 

Lor.  Pero  bien,  ¿dónde  está  la  prueba  que  us- 

ted dice?  Porque  Alfonso  es  fácil  que  saliese 
de  visitar  a  un  enfermo. 

Ang.  Parece  que  ese  pisito  tiene  ya  historia,  y  en 

la  casa  no  vive  más  que  un  dentista  con  una 
salud  excelente. 

Lor.  ¿Y  por  qué  no  puede  ir  Alfonso  a  casa  del 

dentista? 

Ang.  Poique  es  el  candidato  que  derrotaron  en 

las  últimas  elecciones,  y  comprenderá  us- 
ted que  no  se  pone  uno  indefenso  en  ma- 
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nos  de  un  dentista  al  que  se  ha  jugado  una 
trastada. 

Lor,.  Sí...  sí...  puede  usted  tener  razón...  ¿Y  María 

Teresa?... 

Ang.  Ya  puede  usted  imaginarse.  Llanto?,  deses- 

peraciones... Ha  esperado  inútilmente  a  que 
Alfonso  volviese  a  casa,  y  ahora  tiene  deci- 
dido venir  aquí  para  cantarle  les  verda- 
des... 

Lor.  ¿A  quién? 

Ang.  ¡Toma,  a  la  Duquesa! 

Lor.  ¡Pero  qué  locura!  ¿Qué  tiene  que  ver  con 

esto  la  Duquesa? 

Ang.  ¿Cómo  que?...  Pero  si  usted  mismo... 

Lor.  ¡No  haga  usted  caso!...  Pof  lo  visto,  lo  que 

María  Teresa  quiere  es  dar  un  escándalo. 
¡Sería  el  colmo!...  ¡La  única  forma  para  que 
se  fuese  definitivamente  a  paseo  lo  del  hos- 
pital! 

Ang.  Eso  le  dije  yo  también...  Es  una  locura  eno- 

jar a  esa  señora  tan  poderosa...  que  puede 
ser  el  porvenir  de  esta  población  ..  y  el  de 
todos  nosotros...  Si  ha  tenido  la  desgracia 
de  enamorarse  de  él,  la  debilidad  de .. 

Lor.  ¡No  es  eso,  no  es  eso!...  Ahí  e*tá  el  equívoco. 

En  fin,  doña  Angelita,  escúcheme  iifted... 
Ha  llegado  la  hora  de  poner  las  co  as  en 
claro...  Usted  que  es  una  mojer  inteligente 
tiene  que  ayudarme  a  salvar  a  Alfonso. 

Ang.  Pero  ¿quién  le  acusa?...  Se  encuentra  en  una 

población  donde  nadie  podía  apreciar  sus 
méiitos  de  hombre  mundano,  su  gran  edu- 
cación... Llega  una  mujer  guapa,  rica,  po- 
derosa, superior  a  todo  lo  que  le  rodea,  se 
enamora  de  él  locamente  por  su  figura  y 
por  su  talento...  Me  pongo  en  todo,  no  iba  a 
ser  tan  tonto  que  escapase  abandonando  su 
capa  como  el  easto  José. 

Lor.  Perfectamente...  ¿De   modo  que  usted  cree 

que  un  desliz  de  Alfonso  tiene  disculpa? 

Ang.  Mucha. 

Lor.  Muy  bien;  pero  hay  en  todo  esto  una  peque- 

ña variación. 
Ang.  ¿Variación? 

-Lor.  Que  la  Duquesa  no  tiene  nada  que  ver  en 

este  asunto. 
Ang.  Expliqúese  usted. 

Lor.  Que  la  supuesta  aventura  entre  la  Duquesa 


—  64  — 

y  Alfonso  sólo  ha  existido  en  mi  fantasía,  y 
lo  demás...  lo  que  han  inventado  las  malas 
lenguas,  que  son  para  estas  cosas  lo  que  el 
viento  para  un  incendio. 

Ang.  Pero  ¿qué  está  usted  diciendo? 

Lor.  í.a  verdad...  lo  que  puede  que  sea  ahora  la 

verdad  sospechosa...  Créame  usted,  la  Du- 
quesa es  una  virtud...  por  lo  menos  en  Es- 
paña. 

Ang.  (Desencantada.)  Pero  ¿y  el  vuelco  del  coche?... 

Lor.  Ocurrió  en  efecto...  pero  no  fué  la  Duquesa 

la  que  volcó  aquella  vez. 

Ang.  ¿Quién  era? 

Lor.  ¡Ah!  Quiere  usted  saber  demasiado...  La  da- 

ma del  coche  no  estaba  tan  alto  que  enal- 
tezca tanto  verla  tan  bajo...  El  escándalo 
dejaría  de  ser  el  hecho  que  se  comenta  a 
hurtadillas  y  con  fruición  para  convertirse 
en  el  escándalo...  que  escandaliza...  Fero, 
usted  lo  decía  antes,  Alfonso  no  iba  a  ser  tan 
tonto  que  dejase  su  capa...  Tiene  motivos 
sobrados  para  que  se  le  disculpe. 

Ang.  Vamos  por  partes... 

Lor.  ¿Vamos  por  partes  o  vamos  por  clases?... 

¿Va  usted  a  variar  de  parecer  tan  pronto? 

Ang.  No...  pero... 

Lop.  Déjeme  usted  a  mí  que  lo  arreglaré  todo. 

Por  el  momento  vaya  a  tranquilizar  a  María 
Teresa  y  dígale  la  verdad  para  que  desista 
de  sus  propósitos... 

ALF.  (Presentándose  por  el  foro.)    Ya    me    había  dicho 

Gaspar  que  estaba  usted  aquí,  suegra  sim- 
paticona. 

Ang.  Me  he  querido  adelantar  a  los  demás  para 

ver  los  planos. 

Alf.  Yo  también  tengo  curiosidad  por  conocer- 

los. 

ANG.  (Acentuando  el  desabrimiento.)    Esta   mañana    he 

estado  esperándote  en  casa. 
Alf.  Ya  sabéis  que  con  I03  enfermos  me  falta  el 

tiempo. 

(Lorenzo,  con  dulzura,  se  lleva  a  Angelita  hacia  el 
foro.) 

Ang.  ¿Tienes  alguno  grave? 

Alf.  Varios. 

Ang.  El  de  la  calle  de  San  Carlos,  dos,  debe  ser; 

de  mucho  cuidado,  ¿verdad? 
Alf.  ¿Cómo? 
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Lor.  (Llevándose  a  Angeiita.)  Vaya  usted  a  buscar  a 

las  demás  señoras,    que   el  tiempo  corre. 

(Desaparecen.) 
AlF.  (a  Lorenzo,  que  vuelve  en    seguida.)  ¿Has  OÍdo  lo 

que  ha  dicho?  ¿Qué  significa  esto? 

Lor.  Pues  sencillamente,  que  en  tu  casa  se  ha 

sabido  que  tienes  un  pisito  de  soltero  en  la 
calle  de  San  Carlos.  Parece  que  te  han  visto 
salir  de  alli  esta  mañana. 

Alf.  ¿Quién  me  ha  visto? 

Lop.  ¡Ernesto! 

Alf.  ¡Qué  imbécil!...  ¿Y  la  han  visto  también  a 

ella? 

Lor.  No. 

Alf.  ¡Menos  mal!...  (Resuelto.)  Yo  lo  negaré  todo. 

Además,  de  aquella  casa  no  volverán  a  ver- 
me salir. 

Lor.  ¿No? 

Alf.  Era  una  cosa  que  no  podía  continuar.  Ella 

tan  cautelosa  antes,  se  había  vuelto  tan  exi- 
gente, que  hubiese  acabado  por  comprome- 
terme. Hoy  accedí  a  verla  por  última  vez... 
Nos  pueden  sorprender  cualquier  día,  y  de 
esta  no  se  sale  tan  fácilmente  como  del 
vuelco  del  coche.  Así  se  lo  he  dicho  rotun- 
damente. 

Lor.  ¿Y  ella? 

Alf.  Ha  gritado,  se  ha  d^ sesperado...  llegó  a  ame- 

nazarme... Pero  yo  la  hice  comprender  que 
podíamos  comprometer  a  su  marido...  que 
mi  remordimiento  se  acentúa  más  cada 
día... 

Lor.  Ya,  ya  comprendo...   El  remordimiento  por 

el  marido  no  empieza  uno  a  sentirle  hasta 
que  se  ha  cansado  de  la  mujer...  ¡Qué  gran- 
de es  el  corazón  humano!...  Pero  bien,  ¿en 
definitiva?... 

Alf.  Que  he  terminado  para  siempre.   (Alegre.) 

¡Que  ya  estoy  por  fin  libre!  ¡Que  ya  puedo 
respirar  a  mis  anchas! 

Lor.  Ahora  te   aconsejo    que   procures  arreglar 

pronto  ese  asunto  con  tu  familia,  pues  en  tu 
casa  daa  por  seguro  que  la  dama  a  la  que 
recibes  en  el  pisito  es  la  Duquesa. 

Alf.  ¿Es  posible? 

Lor.  Pero  yo  acabo  de  jurar  a  tu  suegra  que  la 

aventura  con  la  Duquesa  fué  una  invención 
mía  y  que  ella  es  por  completo  inocente. 


Alf.  (con  alegría.)  ¿Le  has  dicho  eso?  ¡No  sabes 

cnanto  te  lo  agradezco!  (Tomándose  seño.)  Pero 
ella  se  lo  ha  creído? 

Lor.  Se  ha  marchado  convencida. 

Alf.  (Alegre  de  nuevo.)  Por  lo  menos  así  la  Duquesa 

no  seguirá  resultando  comprometida.  ¡Gra- 
cias, Lorenzo!  (Le  abraza.) 

Lor.  ¡No  hay  de  qué! 

Alf.  Supongo  que  tú  también  te  harás  cargó  de 

todo.  Era  de  todo  punto  necesario  desvane- 
cer aquella  malhadada  invención.  Yo  le  te- 
nía dada  mi  palabra... 

Lor.  ¿A  quién? 

Alf.  ...  A  mí  mismo. 

Lor.  Ah,  ya,  a  ti  mismo;  pues  no  quiero  ni  dudar 

de  que  a  sus  oídos  haya  llegado  ni  el  menor 
rumor. 

Alf.  (cada  vez  más  animado.)  Así  lo  espero  yo  tam- 

bién. 

Lor.  Te  hubiese  juzgado  un  embustero,  un  indig- 

no calumniador. 

Alf.  Es  claro...  mientras  que  mi  deber  es  procla- 

mar ante  todo  el  mundo  y  en  primer  lugar 
ante  ti,  que  yo... 

Lor.  Que  tú  no  has  pensado  nunca  en  ella  y  me- 

nos ella  en  ti. 

Alf  .  ¡Eso,  eso  es!  (vuelve  a  abrazarle.)  ¡Gracias,  Lo- 

renzo! 

Lor.  Porque  es  la  pura  verdad. 

Alf.  ¡Y  tan  verdad  I  Tú  eres  el  primero  que  debe 

creerlo  así  ¿Verdad  que  estás  convencido  de 
ello? 

Lor.  ¡Qué  duda  tiene! 

Alf.  ¡Ay,  qué  satisf ación  tan  grande    me   das! 

Gracias  de  todo  corazón,  querido  Lorenzo. 

(Vuelve  a  ehrazarle.) 
LOR.  (Mirándole  uu  poco  extrañado  )    Hombre,    ya  SOn 

muchas  gracias.  Yo  no  he  hecho  nada  más 
que  cumplir  con  mi  deber  disipando  toda 
sospecha  sobre  esa  dama;  era  justo,  y  más 
ahora  que  va  a  marcharse... 

Alf.  (serio.)  ¿Que  se  va  a  marchar? 

Lor.  Sí,  se  dispone  a  dejarnos...  Por  lo  menos  así 

se  anuncia. 

Alf.  ¿Quién  lo  anuncia? 

Lor.  El  periódico  de  esta  mañana. 

Alf.  (serenándose.)  ¡Ah,  ya!  El  Eco.  Será  una  filfa 

de  Jordana. 
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Lor.  No  creo,  es  un  telegrama  de  Madrid. 

Alf.  (con  ímpetu.)  ¿Y  a  dónde  van? 

Lor.  A  los  Estados  Unidos,  según  parece. 

Alf.  Pues  a  mí  nadie  me  ha  dicho  nada  de  eso. 

(Refrenándose.)  Ni  el  Duque  mismo,  al  que  vi 
ayer,  me  hizo  mención  de  semejante  propó- 
sito. 

Lor.  (Trabajando.)  Ya  se  sabía  que  no  habían  de 

estar  aquí  mucho  tiempo...  Antes  creí  yo... 

Alf.  Sí...  está  bien...  ¡pero  tan  de  repente!  (Enoja- 

do.) Ya  comprenderás  que  especialmente 
para  una  mujer  irse  a  los  Estados-Unidos 
no  es  irse  ahí...  a  seis  leguas... 

Lor.  ¡Puede  que  se  vaya  él  sdIo  por  ahora,  ve  tú 

,   a  saber! 

A.lf.  (serenándose.)  ¡Ah,  eso  sí  puede  ser!...  Tiene 

un  cargo  oficial.,,  el  Gobierno  puede  necesi- 
tar sus  oficios...  Que  se  vaya,  eso  me  parece 
bien... 

.Lor.  (suspendiendo  el  trabajo.)  Mi  querido  doctor,  tú 

pasas  de  la  alegría  a  la  cólera  de  un  modo 
asombroso. 

Alf.  No...  es  que  razono;  deduzco  la  posibilidad 

de  que  sea  él  solo  el  que  se  marche. 

Lor.  Nada,  hijo,  nada;  lo  que  tú  haces  es  revelar 

claramente  el  temor  de  que  se  marche  ella. 

Alf.  ¡No  digas  tonterías! 

Lor.  Bien  sabes  que  sé  leer  muy  hondo  en  los  es- 

píritus, y  tu  acaloramiento... 

Alf.  ¿Acaso  mi  actitud  te  deja  sospechar?..,  No, 

no  lo  creas  a^í. 

Lor.  Es  una  cosa  muy  explicable;  a  fuerza  de  vi- 

sitar al  Duque,  a  fuerza  de  oir  decir  que  era 
tu  amante  has  acabado  por  prendartede  ella. 

ALF.  (Con  menos  acaloramiento.)  ¡No  es  Verdad! 

Lor.  ¡Y  qué  manera  de  prendarse  por  lo  visto! 

(Paseándose.)  Ahora  me  explico  todo  lo  de- 
más... Las  entrevistas  de  ruptura  de  esta 
mañana,  el  remordimiento  por  el  amigo  en- 
gañado... Espero  que  no  hayas  hecho  la  ton- 
tería de  dejar  adivinar  a  la  Duquesa  tu  exal- 
tación. 

Alf.  Pero,  ¿qué  exaltación  ni  qué...? 

Lor.  Mejor  dicho,  tu  furioso  enamoramiento.  Lo 

consideraría  una  falta  de  respeto,  llegaría 
poco  a  poco  a  enterarse  de  toda  la  historia... 
y  te  pondría  de  patitas  en  la  calle.  Y  no  se- 
rias xú  solo  el  perjudicado... 
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Alf.  Sí,  el  proyecto  del  hospital...  ya  me  hago 

cargo. 
Lor.  ¿Qué  tiene  que  ver  el  hospital  con  esto?  Yo 

hablo  así  por  tu  bien,  por  evitar  que  hagas 

el  ridículo.  ¿Qué  esperanza  puedes  tú  tener 

respecto  a  ella,  di? 
Alf.  ¡Pero  si  te  estoy  dando  la  razón  hace  un 

rato! 
Lor.  Pero  eres  tan  impulsivo  que  te  creo  capaz  de. 

venderte  con  un  gesto,  con  una  palabra. 
Alf.  ¡Descuida,  eso  no  ocurrirá! 

Lor.  Pues  que  así  sea.  Ahora  coge  tu  sombrero  y 

.  .  lárgate.  Ella  va  a  venir  de  un  momento  a 

Otro.  (Fijáadose  en  Alfonso.)  ¡Pero  SOy  tontol  TÚ. 

has  venido  por  encontrarla  aquí. 
Alf.  ¡Ni  soñarlol...  Es  que  tenía  deseo  de  ver  los 

planos... 
(Escuchando.)  ¡Un  automóvil!...  ¡Claro! 

(Asomándose  a  la  ventana  y  muy  contento.)  ¡Ella  esf 

¡Vete,  vete  en  seguida! 

Me  vería  salir  y  sería  peor. 

Bueno,  quédate;  pero  dame  tu  palabra  de 

que  tendrás  con  ella  una  actitud  respetuosa 

y  correcta,  que  no  has   de  tener  ni  un  gesto 

que  dé  motivo  a  que  ella  sospeche...  Eres  un 

caballero,  ¿eh? 

(La  DUQUESA  aparece  tras  las  -vidrieras  del  íoro  y  sa- 
luda con  la  mano.  Gaspar  se  precipita  a  abrir  de  par 
en  par  la  puerta.) 

Gaspar        La  señora  duquesa  de  San  Marcos. 

(Lorenzo  sale  a  su  encuentro.) 

Alicia  ¿Qué  tal,  amigo  Rivas?  (Mirando  a  Gaspar.)  Pero 
¿también  aquí  encuentro  a  mi  Wagner?  ¿Es 
que  este  hombre  tiene  el  don  de  la  ubicui- 
dad? 

Lor.  Como  a  usted  le  agrada  tanto  verle...  yo  le 

he  alquilado. 

Alicia  Es  usted  muy  amable,  (oa  la  mano  a  Alfonso.) 

Hola,  doctor. 

Lor.  Acaba  de  entrar  por  casualidad. 

Alicia  De  fijo  que  ha  querido  ser  el  primero  en  ad- 
mirar su  proyecto. 

Lor.  ¿Y  la  salud  del  Duque? 

Alicia  Muy  bien..'.  El  también  vendrá  algún  día, 
aunque  me  ha  dado  a  mí  plenos  poderes. 

Lor.  (Riendo.)  Ahora  comprendo  por  qué  nuestras 

relaciones  con  América  marchan  tan  admi- 
rablemente. 
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Alicia  Por  Dios,  Rivas,  no  me  haga  usted  cumpli- 

dos de  ese  género.  No  me  ocupo  de  asuntos 
de  Estado.  Si  la  diplomacia  estuviese  en  ma- 
nos de  las  mujeres  los  casus  belli  serían  cosa 
corrientísima. 

Lor.  Es  que  podía  haber  diplomáticas  y  diplomá- 

ticos. 

Alicia  Entonces  sería  más  fácil  la  entente.  (Aproxi- 

mándose a  la  mesa  de  trabajo.)  Pero,  ¿qué  es  esto? 

Tenga  la  bondad  de  explicármelo,  porque 
de  dibujos  de  esta  índole  entiendo   muy 

pOCO.  (Se  sienta  en  el  taburete  alto  tomando  una 
coquetona  postura.) 

Lor.  Esta  es  la  planta  del  edificio...  Piso  bajo  a  la 

derecha...  este  el  principal .. 

Alicia  Pero,  bien,  ¿y  el  boceto  completo  del  edifi- 
cio? ¿No  ha  hecho  usted  un  modelo  corpó- 
reo? 

XiOR.  Claro,  sí,  señora.  Le  tengo  en  esta  parte  que 

dedico  a  taller. 

Alicia  Sí,  ya  veo  que  es  usted  artista  y  que  esto  pa- 
rece más  bien  el  estudio  de  un  pintor...  Lo 
celebro,  porque  si  en  el  arquitecto  no  hay 
un  artista,  sus  edificios  tienen  una  vulgari- 
dad abrumadora. 

Lor.  Con  su  permiso  voy  a  ver  si  el  proyecto  está 

preparado  y  a  traerle  unos  dibujos  de  la  fa- 
chada. 

ALICIA  Vaya  Usted.  (Vase  Lorenzo  por    la   derecha,  y  tan 

pronto  como  ha  desaparecido,  Alicia,  de  un  brinco,  se 
sienta  en  la  mesa  para  acariciar  mejor  la  cabeza  de 
Alfonso  que  está  de  pie  a    su   lado.)  ¡Darlingl  ¡Dai'- 

lingl  He  sido  puntual,  ¿verdad?  Pero,  ¿qué 

tienes?...  [Di! 
Alf.  (con  amargura.)  ¿Por  qué  no  me  dijiste  anoche 

que  te  marchas? 
Alicia         (Triste.)  ¿Ya  lo  sabes? 

Alf,  (Con    gran    pesar    acercándose    a    ella.)  ¿LuegO    eS 

cierto?...  ¿Por  qué  me  lo  ocultaste? 
Alicia  El  telegrama  llegó  ayer  mismo...   Y  te  vi 

tan  dichoso    que   me  faltó  el   valor  para 

decírtelo.  (LORENZO  entra  precipitadamente  con  un 
papel  en  la  mano.  A  la  Duquesa  no  le  da  tiempo  para 
bajarse  de  la  mesa  y  toma  una  actitud  de  disimulo  e 
inclinando  la  cabeza  finge  mirar  el  plano.  Alfonso  se 
inclina  también  y    señala   un  punto   del   dibujo.)    Ve 

usted,  aquí  está. 
Alf.  Sí,  este  es  el  muro. 
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(Lorenzo  se  para  de  goJpe,  no  sabe  qué  pensar  ni  qué 
actitud  tomar.  Mira  a  los  dos,  que  siguen  disimulando 
y  luego  se  aproxima  a  la  mesa.) 

El  muro  de  la  fachada,  claro. 
Estos  entrantes  son  las  ventanas. 

Y  aquí  el  tejado. 

(con  tacto.)  No,  perdone,  Duquesa...  todavía 
no  estamos  ni  en  los  cimientos, 
Es  que  nosotros  subimos  mucho  con  la  ima- 
ginación. 

(Mirando  el  asiento  de  Alicia.)  Ya  lo  Veo. 

Hacemos  castillos  en  el  aire. 

Y  a  veces  se  convierten  de  mampostería. 
Yo  quisiera  saber... 

¿Qué? 

Deseaba  que  fuese  usted  tan  amable  que  me 
explicase  el  dibujo,  porque  no  lo  entiendo. 
(Azorado,)  Le  diré  a  usted...  como  está  usted 
ocupando  teda  el  ala  derecha  del  edificio..^ 
(Desciende  riendo.)  ¡Tiene  usted  razónl  Dispen- 
se, lo  desalojo  en  el  acto...  Empecemos  por 
el  vestíbulo...  Vamos,  ¿cuándo  calcula  usted 
que  podremos  inaugurarlo? 
Yo  creo  que  dentro  de  un  par  de  años. 
(Apesadumbrado.)  ¡Un  par  de  años!  ¡Algo  así 
como  medio  siglo! 

De  usted  depende  que  se  terminen  antes. 
Los  medios  materiales  no  han  de  faltarle. 
El  Duque  lo  ha  dejado  todo  dispuesto  en 
vista  de  nuestra  marcha. 
Pero,  ¿es  completamente  cierto? 
No  hay  más  remedio. 

¡No  hay  más  remedio!  Comprendo  que  diga 
eso  el  Duque,  el  Gobierno  puede  necesitarle. 

•  (Levantando  un  poco  la  voz.)    Pero  lo  que  no  Veo 

es  la  necesidad  de  que... 

(Levantando    la    voz    hasta  dominar    la  de    Alfonso.) 

Cch  que  decíamos  que  esta  es  la  puerta 
principal  y  este  él  chaflán  de  esquina,  (indi- 
ca en  ei  piano.)  En  él  pondremos  los  bustos 
de  los  generosos  donantes  y  la  lápida  con- 
memorativa, pues  aquí  creo  que  debe  cele- 
brarse la  ceremonia  de  la  inauguración. 
Sí,  nos  reuniremos  todos  en  esta  rotonda. 
De  no  olvidársele  a  usted  la  fecha, 
(con  dulzura.)  ¿Por  qué  se  me  ha  de  olvidar? 
Las  fechas  en  que  ha  de  sucedemos  algo- 
agradable  no  se  olvidan  nunca. 
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Alf.  '  ¡Qué  sé  yol  Lleva  usted  una  vida  tan  agita- 

da en  América;  fiestas  a  todas  horas,  gran- 
des acontecimientos... 

Alicia  (Apasionada.)  Precisamente  en  esos  momen- 

tos de  agitación  y  bullicio  es  cuando  más 
se  acuerda  uno  de  las  personas  amables  y 
cuando  con  más  nostalgia  rememora  la  di- 
cha que  ha  disfrutado...  La  dulce  tranquili- 
dad, los  días  de  invierno  que  nos  parecieron 
primavera... 

Lor.  Desde  aquí   entramos  a  la  enfermería  prin- 

cipal... 

Alicia  (Reponiéndose.)  En  la  que  los  enfermitos  esta- 

rán tan  bien  asistidos  por  nuestro  doctor. 

Alf.  (En  un  arranque.)  [De  ninguna  manera! 

Alicia  ¿Cómo?  ¿No  querrá  usted  asistirlos  a  los  po- 

brecitos? 

Alf.  (serenándose.)  Para  entonces...  ¡vaya  usted  a 

saber  si  habrá  todavía  niños! 

Lor.  ¡Qué  ocurrencia,  Alfonso! 

Alicia  (Riendo.)  ¿Es  que  van  a  nacer  hombres  he- 

chos y  derechos? 

Alf.  No...  es...  No  estoy  diciendo  más  qne  tonte- 

rías... ¿Ven  ustedes?  En  este  momento  yo 
no  veo  ni  puertas  ni  ventanas  ni  escaleras... 
Me  hace  el  efecto  de  que  no  hay  nada  en  su 
sitio  y  de  que  todo  va  a  huddirse,  a  desplo- 
marse, a  convertirse  en  ruinas... 

Lor.  ¡Dispensa,  hijo,   pero    como   arquitecto   no 

puedo  por  menos  de  protestar  enérgica- 
mente! 

Alf.  ¡Es  que  me  da  una  tristeza  tan  grande  este 

proyecto! 

Lor.  ¡Caramba,  ni  que  fuera  el  proyecto  de  un 

cementerio! 

Alf.  ¡Quién  sabe!...  ¡Después  de  todo!... 

Lor.  Como  médico-director  tienes  unos  propósi- 

tos muy  poco  tranquilizadores  para  tus  fu- 
turos enfermos. 

Alf  .  Tú  comienzas  por  llenar  el  edificio  de  bus- 

tos y  lápidas...  No  tenemos  tan  mal  corazón 
que  necesstemos  de  lápidas  ni  bustos  para 
recordar  siempre  a  nuestros  bienhechores. 

Lor.  Mira,  Alfonso... 

ALF.  (Se   serena   un   instante    y  en  seguida  vuelve  al    tono 

que  dejó)  Hablo  en  nombre  de  la  población, 
se  comprende...  Hablo  en  nombre  de  todos 
nosotros,    que  no  necesitamos    mármoles 
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para  acordarnos  de  aquellos  a  quienes  te- 
níamos la  gratísima  costumbre  de  ver  a  dia- 
rio, de  los  que  nos  habíamos  forjado  la  ilu- 
sión de   que  ya  formaban  parte  de  nuestra 
vida  y  que  para  nuestra  vida  resultaban  ne- 
cesarios como  el  aire...  En  fin,  es   algo  así 
como  una  protesta... 
¡En  nombre  del  vecindario,  claro  estál 
Naturalmente...  Y  pienso  en  nuestra  horri- 
ble tristeza  el  día  en  que  ncs  hayan  dejado 
aquí  tan  solos,  tan  solos... 
(Que  ya  no  sonríen  Pero  con  la  esperanza  de 
que  han  de  volver... 

(Lorenzo  mira  sucesivamente  a  Alfonso  y  Alicia  e  in- 
clina luego  la  cabeza  sobre  el  plano.    Corta  pausa.) 
(Como  siguiendo  con    la  mente   un   pensamiento  pro- 
rrumpe.) ¡O  se  rebela  y  lo  echa  todo  a  rodar! 

(Lorenzo  levanta  la  cabeza  con  sorpresa.) 
(Hace  un  gesto  enérgico  y  mira  a  Alfonso  con  severi- 
dad.) ¿Y  qué  conseguía  usted  con  eso? 
¡Figúresel 

(serena.)  Si  yo  hablase  a  solas  con  la  pobla- 
ción le  aconsejaría  que  se  serenase,  que  re- 
flexionara como  es  debido... 
Eso  es. 

Y  otras  cosillas  también  le  diría  yo  a  la  po- 
blación cara  a  cara. 

(Mira  a  ambos,  y  comprendiendo  que  no  se  atreven  a 
continuar  la  conversación  ni  aun  con  alubiones,  se  le- 
vanta y  dice  con  naturalidad.)  Entre  los  primer08 

dibujos  que  tracé  debo  tener  allá  dentro  una 
rotonda  diferente...   A  ver  si  les  gusta  a  us- 
tedes más. 
¿Sin  lápidas? 

Y  sin  bustos.  Voy  a  buscarla,  con  el  permi- 
so de  ustedes.  (Serio  y  correcto  desaparece  por  la 
derecha.) 

(cariñosa.)  Ven  aquí,  Alfonso;  tus  palabras, 
aunque  llena?  de  amor  y  de  pasión,  han  ad- 
quirido, ¡qué  se  yo!,  cierto  tonillo  de  repro- 
che, de  amenaza...  ¿Por  qué? 

(Con  acento  respetuoso  y  tímido  que  es  su  más  carac- 
terística actitud.)  Perdóname,  Alicia...  ya  es- 
toy arrepentido  de  ello...  Perdóname... 
No,  no;  ha  sido  la  primera  vez;  pero  me 
temo  mucho  que  no  sea  la  última.  Mas  vale 
que  hablemos  de  esto...  ¿Por  qué  motivo  te 
quejas  de  mí?  Vamos  a  ver. 
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Alf.  Porque  te  vas.  ¿Te  parece  poca  cosa? 

Alicia  ¿Es  que  eso  no  lo  sabías  desde  uu  princi- 

pio? 

Alf.  Lo  que    no  podía  suponer  es  que  las  cosas 

terminaran  como  han  terminado. 

Alicia  ¡Muy  bien!  ¿De  modo  que  aquella  noche  yo 

debí  haberte  despedido? 

Alf.  ¡Tal  vez! 

Alicia  Para  que  hubiese  vuelto  al  día  siguiente... 

tu  sencillez,  tu  acento  de  sinceridad  me  ins- 
piraron una  confianza  tan  grande,  una  fe 
tan  honda... 

Alf.  Creo  que  no  sabía  pronunciar  una  palabra, 

Alicia  ¡Ohl  Hablabas  de  un  modo ..  o  por  lo  menos 

tenías  la  elocuencia  de  la  simpatía. 

Alf.  ¡Te  marchas!... 

Alicia  Vuelvo  a  coger  el  tren  (Dulcemente.)  después 

de  haberme  detenido  en  una  estacioncita 
del  tránsito,  muy  alegre,  muy  |bonita,  en 
donde  te  encontré  a  ti. 

Alf.  (sonriendo  con  tristeza.)  Yo  estaba  en  la  sala  de 

espera  de  tercera  clase,  y  tú,  en  cambio,  en 
la  de  primera. 

Alicia  Y,  sin  embargo,  tú  no  tardaste  en  penetrar 

también.  Y  entonces  no  me  preguntaste  de 
dónde  venía. 

Alf.  Ningún  derecho  tenía  para  preguntártelo. 

Alicia  Entonces,  ¿por  qué  ahora  me  echas  en  cara 

reanude  el  viaje  ya  que  no  tienes  el  derecho 
siquiera  de  saber  a  dónde  voy?...  ¿Es  que 
prefieres  acaso  que  esperemos  algún  tren 
para  que  nos  echemos  bajo  sus  ruedas? 

Alf.  También  podíamos  esperar  el  tren  para  su- 

bir juntos... 

Alicia  ¿E  ir  a  dónde? 

Alf.  ( Mortificado.)  Ya,  ya  te  comprendo...  es  difícil 

ir  juntos  con  billetes  de  diferente  clase... 

Alicia  Tonto,  tontín...  No  agotemos  el  idilio  de 

una  vez...  dejemos  algo  para  soñar  esperan- 
dolo...  que  las  verdaderas  felicidades  tal  vez 
están  más  en  lo  que  se  espera  que  en  lo  que 
se  tiene...  No  nos  despidamos  ahitos...  no 
terminemos  la  novela...  pensemos  que  el  ca- 
pítulo mejor  es  el  que  no  está  escrito...  ¿Tú 
crees  que  los  folletines  serían  lo  mismo  de 
interesantes  si  se  publicaran  de  una  vez? 

LiOR.  (Entra    con  un  rollo  de  papeles,    y   al  ver  a  la   pareja 

tan  abstraída  se  para;  mira  azorado  y  por  ñu  se  decide 
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a  interrumpirlos.)  Aquí  está  el  dibujo;  pero  no, 
no  es  este.  Dispensen  ustedes,  (vase.) 
(Dulcemente.)  ¿  Acaso  crees  que  no  voy  a  su- 
frir dejándote?  Pero  me  consuelo  peDsando 
en  que  voy  a  volver,  y  entonces  me  acoge- 
rás sonriendo  como  sonriendo  lograste  ena- 
morarme. 

¡Cuánto  más  fuerte  eres  tú  que  yo! 
Más  razonable  tal  vez...  pero  no  soy  una  he- 
roína ni  tú  eres  un  héroe;  somo  dos  seres 
normales  que  no  podemos  prescindir  de  la 
realidad  de  las  cosas  aunque  vivamos  de 
pasión  y  de  ilusiones. 

(Exaltado.)  Tú  puedes  discutir  tan  tranquila, 
y  yo  en  cambio...  Sométeme  a  la  prueba  que 
quieras;  ahora  que  he  probado  lo  que  es 
amor  amándote  a  ti,  me  siento  tan  tuyo, 
tan  tuyo,  que  dispuesto  estoy  a  decir  a  todo 
el  mundo  que  te  amo;  dispuesto  estoy  a 
rebelarme,  a  ser  malo,  muy  malo  para  con 
todos  con  tal  de  ser  muy  bueno  para  ti. 
¿Dudas  de  que  sea  sincero? 
¡Qué  he  de  dudarlo!...  Pero  te  quiero  bueno, 
bueno  para  todos...  Reflexiona,  y  algún  día 
me  agradecerás  que  no  haya  secundado  tus 
locuras.  , 

(neutro.)  Sírvanse  ustedes  pasar. 

(Alfonso  y  Alicia  se  separan.  Alicia  cambia  la  expresión 
de  su  rostro,  y  muy  risueña  sale  al  encuentro  de  DONA 
ANGELITA,  EUSEBIO  y,  por  último,  MARÍA  TERESA, 
que  entra  pjr  el  foro.) 

(Adelantándose.)  ¡Mi  querida  Duquesa! 
Tengo  que  hacer  yo  los  honores  de  la  casa. 
El  señor  Rivas  ha  ido  a  buscar  unos  dibu- 
jos. (Llamando  desde    la  puerta  de  la  derecha.)  [RÍ- 

vas! 

(Que  sale  corriendo.)  ¡Hola,  queridos!  (Saluda.) 
(Que  ya  ha  saludado  a  Angelita  y  Eusebio,  da  la  mano 

a  María  Teresa.)  ¿Qué  tal,  María  Teresa?  Veo 
que  ya  está  usted  por  completo  restablecida. 
Lo  celebro  de  veras. 

(Mirando  con  enojo  a  Alfonso.)  Todavía    no   estoy 

repuesta  del  todo. 

(interrumpiéndola.)  Sigue  Un  pOCO  delicada. 

Justamente  estaba  pidiendo  noticias  de  us- 
ted el  doctor... 
¡Qué  sabe  de  eso! 
¿Cómo  que  no? 
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Eus.  (Adelantándose.)  María  Teresa...  vamos... 

Alf.  (Azorado.)  ¿No?  ¿Y  quién  ei  no  se  interesa 

por  tu  salud? 
M.  Ter.       Tiene  usted  demasiado  con  atender  a  sus 

clientes  de  la  calle  de  San  Carlos. 
Ang.  (Rápida  y  enojada.)  ¡A  ver,  María  Teresa!...  No 

es  este  el  momento... 
Lor.  Si  quisiera  usted,  Duquesa,  pasar  a  mi  taller 

podría  ir  viendo  el  proyecto  en  yeso... 

ALICIA  Con  mucho    gUStO.    (Sonriendo   a    María  Teresa.) 

Por  lo  visto,  la  dolencia  más  aguda  que  us- 
ted padece  son  los  celos.  ' 

M.  Ter.  ¿Por  qué  dice  usted  eso?  ¿Acaso  por  que  he 
aludido  a  una  casa  dé  la  calle, de  San  Car- 
los, de  donde  han  visto  salir  a  mi  marido 
esta  mañana? 

Alf.  ¿Hay  algo  de  malo  en  eso?  |Un  médico  tie- 

ne que  ir  a  donde  le  llaman! 

M.  Ter  .  Claro,  y  por  lo  mismo  va  y  vuelve  a  casa  del 
dentista. 

Alicia  (interesándose.)  ¡Ahí  ¿En  la  casa  hay  un  den- 

tista? 

M.  Ter.  En  el  piso  inferior.  La  estrategia  es  admira- 
ble. 

Ang.  En  fin.  María  Teresa... 

Alicia  Déjela   usted  que   hable,   señora,   no  dice 

ninguna  cosa... 

Alf.  No  dice  nada  malo;   pero  todo  esto  no  pue- 

de ser  más  fastidioso  y  tonto. 

Alicia  Sin  embargo,  se  la  puede  dispensar  tenien- 

do en  Cuenta  SUS  Celo?.'  (Con  intención.)  . 

Aif.  Pero,  ¿celos  de  quién?  [Vamos  a  veri 

Alicia  Es  que  si  tiene  pruebas... 

Alf.  ¿Qué  pruebas  va  a  tener? 

Alicia  Sin  embargo,  parece  que  sabe  perfectamen- 

te que  a  la  calle  de  San  Carlos  no  va  usted 
como  médico ... 

M.  Ter.       ¡Va  a  ver  a  su  amante! 

Alf.  ; Protesto  con  toda  mi  almal 

Alicia  (Con  desabrimiento.)  ]Ah,  la  del  cochel 

(Tocios  quedan  sorprendidos  por  esta  salida  de  la  Du- 
quesa.) 

Ang.  ¿Usted  sabe?... 

Alicia  Yo  no  sé  más  si  no  que  cierta  dama  hubo 

de  verse  muy  comprometida  a  consecuen- 
cia del  vuelco  de  un  coche...  Pero,  la  ver- 
dad, ignoro  quién  era. 

Ang.  Y  nosotros  también,  señora. 


Alicia 

M.  Ter. 

Alf. 


Lgr. 
Alf. 

Blas 


Alicia 

Blas 

Alicia 
Blas 

Ang. 
Blas 


M.  Ter. 
Blas 


M.  Ter, 
Blas 


Alicia 
Blas 


~  76  — 

Pero  de  empeñarse  en  descubrirlo...  ta* 
vez... 

¡Vaya  si  lo  sabré!  ]  Ya  lo  creo! 
(cada  vez  más  azorado.)  Me  permito  rogar  a  us- 
ted, Duquesa,  y  a  ustedes  también,  que  den 
por  terminada  esta  conversación,  que  no 
tiene  más  fundamento  que  un  lamentable 
equívoco,  (a  Lorenzo.)  y  que  tú  nos  enseñes 
ya  de  una  vez  tu  proyecto. 
Perdonen  ustedes,  yo  estaba  esperando. . 

(Viendo  entrar  a  Blas.)  ¿Al  Señor  alcalde  quizá? 

Pues  aquí  le  tienes. 

(Entrando  de  prisa.)  ¿Me  be  hecho  esperar?  Us- 
tedes perdonen,  y  usted  particularmente, 
Duquesa... 

No,  he  sido  yo  la  que  me  he  adelantado  a 
la  hora  convenida. 

Mi  esposa  ruega  a  ustedes  que  la  dispensen 
por  no  haber  venido.  No  se  encontraba  bien. 
Lo  siento. 

Estaba  tan  contenta  con  la  idea  de  esta  re- 
unión para  ver  el  proyecto  del  hospital,  de 
cuya  junta  tiene  el  honor  de  formar  parte... 
No  tendrá  importancia  su  indisposición, 
¿verdad? 

Tal  creo.  Seguramente  es  un  ataque  ner- 
vioso. Esta  mañana,  sin  duda  debió  experi- 
mentar alguna  emoción  desagradable,  al- 
gún susto...  Lo  adiviné  en  seguida  al  salir 
del  Ayuntamiento,  y  encontrémela  muy 
agitada  al  cruzar  la  calle  de  San  Carlos... 
Iba  muy  sofocada... 

(Expectación  en  los  oyentes.) 

¿Por  la  calle  de  San  Carlos? 
Sí.  Me  sorprendió  mucho  verla  en  aquél  es- 
tado y  ella  me  dijo  que  salía  de  casa  del  den- 
tista... 

(con  ímpetu.)  ¿En  el  número  dos? 
El  número  no  lo  sé...  La  pobre  debía  sufrir 
muchísimo,  daba  pena  verla,..  Después  no 
quiso  probar  bocado,.. 

Se  comprende...  le  seguiría  doliendo  mucho 
el  diente... 

O  tal  vez  la  impresión,  el  miedo...  (a  Alfonso.) 
Le  ruego  a  usted  que  vaya  a  verla  cuando 
pueda.  Tengo  miedo  a  estas  crisis  de  mi 
mujer  y  hoy  está  de  lo  más  nerviosa.  (Duran- 
te la  narración  de  Blas  los  personajes  cambian  miradas 
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muy  significativas  y  lanzan  oportunas  exclamaciones. 
El  alcalde  se  sorprende  y  pregunta  extrañado.)  ¿Acá- 

so  no  son  ustedes  de  mi  parecer? 

ALICIA  (Fijando  la   mirada   en   Alfonso    y  disfrazando  con  la 

dulzura  de  su  voz  s>i  pensamiento.)    Tranquilícese 

usted,  señor  alcalde;  quitando  el  diente  se 
quita  el  dolor. 

Blas  Pero  lo  malo  es  que  ella  no  quiere  quitár- 

sele. 

M.  Ter.  (con  violencia.)  ¡Ah,  pues  se  le  quitará;  vaya 
si  se  le  quitará! 

Blas  Eso  depende  de  Alfonso.  Si  como  médico- 

logra  imponerse,  convencerla... 

Alf.  (Azoradísimo  y  sin  saber  qué  actitud  tomar.)  Duque- 

sa... María  Teresa...  Yo... 

M.  Ter  ¿Qué  has  de  decir  tú?  ¡Ahora  se  explica  toda 
perfectamente!...  ¡Y  yo!...  ¡Y  yo!...  (Rompe  a 
llorar  con  desconsuelo  ) 

Blas  (Que  hablaba  con  Angelita    y  Lorenzo  se  vuelve  hacia 

María  Teresa.)  Serénese,  María  Teresa.  Lo  de 
mi  mujer  no  será  nada,  no  tiene  importan- 
cia alguna.  ¿No  me  ve  usted  a  mí  tan  tran- 
quilo? He  de  confesarle  a  usted  que  el  inte- 
rés que  veo  le  mueve  a  usted  hacia  mi  mu- 
jer me  llega  al  alma... 

(María  Teresa  quiere  interrumpirle,  pero  los  demás  se 
lo  impiden  rodeándola.) 

ANG.  (Con  emoción,  aparte  a  la  Duquesa  )  Por  DÍOS,  Du- 

quesa, sólo  usted  puede  arreglar  esto.  Por  la 
Virgen  Santísima,  a  ver  si  con  su  prestigio 
y  su  autoridad  consigue. .  evita.,. 

Alicia  ¿Qué  puedo  yo  hacer? 

Ang.  Uon  sus  palabras  amistosas  procure  usted 

convencer  a  María  Teresa  de  que  no  debe 
dar  tanta  importancia...  En  usted  confiamos 
todos. 

ALICIA  (Después  de  mirar  a   Alfonso )    ¿Y   por    qué   no? 

Puedo  intentarlo. 

Ang.  Dios  se  lo  pague  a  usted...  Mire  que  también 

mi  yerno  ir  a  meterse  en  esas  aventuras.- 
Una  aventura  de  lo  más  vulgar  y  cursi .. 

Alicia  ¡Qué  le  vamos  a  hacer,  señora;  hay  que  re- 

signarse! (a  Lorenzo.)  Oiga  usted,  amigo  Ri- 
vas  ¿Quiere  enseñar  a  estos  señores  el  pro- 
yecto en  yeso? 

Lor.  Estoy  a  la  disposición  de  ustedes...  Si  quie- 

ren hacer  el  favor  de  pasar.  (Lorenzo  índica  i* 
puerta  de  la  derecha  y  hacia  ella  se    dirigen   Angelita, 
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Blas,  Eusebio  y  Alfonso,  que  es  objeto  de  la  atención 
de  todos.) 

Doctor,  ¿permite  usted  unas  palabras? 

(Todos  hacen  mutis  por  la  derecha  y  quedan  en  esce- 
na Alicia,  Alfonso  y  María  Teresa.  Esta  se  levanta  de 
golpe  secándose  los  ojos  y  se  va  a  dirigir  también  hacia 
la  derecha.) 

(con  dulzura.)  María  Teresa,  no  se  vaya  usted 
tan  seria...  se  lo  ruego...  No  quiero.  Lo  que 
debe  usted  hacer  es  exigir  una  explicación. 
Por  Dios,  Duquesa... 

¿Quiere  usted  justificarse  ante  su  esposa? 
Es  muy  justo.  Negar  ya  no  es  del  caso;  re- 
sultaría pueril. 

Por  Dios  se  lo  suplico,  no  me  apure  más  to- 
davía. 

Hasta  ahora  no  ha  dicho  más  que  em- 
bustes. 

(En  tono  irónico.)  Ya  que  se  le  había  ofrecido 
una  ocasión  favorable  para  proclamar  la 
verdad  a  voz  en  grito,  ¿por  qué  ha  preferido 
engañar...  a  todo  el  mundo? 
¡Tendré  siquiera  alguna  disculpa! 
¿Es  posible  que  pretendas  tener  disculpa 
cuando  has  estado  esta  mañana  con  esa 
mujer? 

(con  intención.)  ¿Esta  mañana?  ¡Pues  ya  no 
cabe  duda! 

(Decidido.)  ¿Y  quién  lo  niega  ya?  ¿Quieren 
ustedes  que  me  asome  a  esa  ventana  gri- 
tando: Es  verdad,  señores,  soy  el  autor  de 
ese  escándalo  que  tanto  les  preocupa...  He 
ido  a  esa  casa  porque  no  tenia  más  remedio 
que  ir...  Esa  mujer,  que  había  empezado  la 
aventura  pudiéramos  decir  que  en  broma, 
iba  tomando  por  un  camino  demasiado 
serio. 

¿Iba  tomando  el  camino?... 
¡Yo  creo  que  había  llegado  al  final! 
La  verdad,  diga  la  verdad  sin  rodeos. 
Decidí  darlo  todo  por  terminado.   ¡Todo!... 
Pero  para  ello  era  preciso  hablar  a  solas  con 
la  señora... 

Y  como  es  de  suponer,  escogieron  ustedes 
para  ello  el  sitio  de  sus  citas  amorosas. 
Eso,  el  sitio  donde  solían  verse  antes. 
Eso  es...  antes...  Fué  una  locura,  una  tonte- 
ría mejor  dicho...  yo  no  pude  medir  el  al/ 


--Ta- 
canee de  mi  ligereza...  A  mí  no  me  interesa- 
ba esa  mujer,  repugnaba  a  mi  conciencia  el 
engaño... 

M.  Ter.        ¡Y  pensar  que  era  una  amiga  mía!... 

Alf.  Por  eso  no  podía  seguir  así. .  Cada  palabra 

afectuosa  que  yo  dirigía  a  esa  mujer  parecía 
como  que  quemaba  mis  labios.  Y  cuando 
me  hallaba  solo  experimentaba  toda  la  ver- 
güenza que  tiene  que  experimentar  un  caba- 
llero al  verse  falto  de  la  fuerza  necesaria 
para  rebelarse  a  semejante  situación  y  con- 
fesarlo todo...  a  la  persona  a  quien  hubiera 
tenido  yo  que  confesárselo,  A  veces  pensaba 
que  diciendo  la  verdad  hubiera  conseguido 
su  perdón,  pero  otras,  en  cambio,  temía  que 
me  despreciase...  Pero  ya  no  podía  seguir 
por  más  tiempo  fingiendo  un  afecto  que  no 
sentía,  y  esta  mañana,  por  fin,  le  he  revela- 
do mis  verdaderos  sentimientos,  mi  remor- 
dimiento constante...  He  sido  duro,  tal  vez 
brutal,  pero  sincero...  Doy  a  ustedes  mi  pa- 
labra, les  juro  que  quería  salir  a  toda  costa 
de  una  situación  que  se  me  había  hecho  in- 
tolerable. Necesitaba  sentirme  tranquilo,  re- 
cobrar la  seguridad  de  mí  mismo..  He  in- 
currido en  una  falta  muy  grave,  lo  sé,  pero 
no  ha  sido  por  maldad,  sino  por  debilidad 
de  carácter...  He  tenido  la  desgracia  de  que 
se  descubra  cuando  todo  estaba  terminado, 
pero  así  y  todo,  bendito  sea  este  momento 
si  consigo  finalmente  aliviar  mi  alma  del 
peso  que  la  agobiaba  y  si  me  permite  abri- 
gar la  esperanza  de  que  la  persona  ofendida 
ha  de  tener  para  mí,  sino  una  palabra,  por  lo 
menos  un  pensamiento  de  perdón.  ^Alfonso 

ha  dicho  toda  la  narración  anterior  pensando  en  el 
perdón  de  Alicia  y  dedicándole  a  ella  todas  las  discul- 
pas. María  Teresa  ha  escucnado  las  palabras  de  Alfon- 
so al  principio  con  mucha  severidad,  pero  poco  a  poco 
la  calurosa  palabra  de  su  marido  la  va  convenciendo  y 
su  rostro  toma  un  aspecto  más  suave.  Después  se  tran. 
quiliza  y  se  convence,  y,  por  último,  al  terminar  de 
hablar  Alfonso,  y  precisamente  cuando  más  intención 
pone  este  en  llegar  al  alma  de  Alicia,  se  arroja  en  sus 
brazos  conmovida.) 

M.  Ter.       ¡Con  tal  de  que  tu  arrepentimiento  sea  sin- 
cero!... 

ALICIA  (Mira  a  los  esposos   y  baja  la  cabeza.    Corto   silencio, 
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M.  Ter. 

Alf. 
Alicia 


M.  Ter. 


Alicia 


Lor. 
M.  Ter. 
Lor. 

Alf. 

Alicia 

Alf. 

Alicia 


Después  dice  con  naturalidad.)    La   verdad  es  que 

no  me  ha  costado  mucho  trabajo  conseguir 
que  hiciesen  las  paces. 

(En  una  natural  expansión.)  ¡Ay,  Duquesa,    y  yo 

que  había  llegado  a  dudar  del... 
(severo.)  ¡María  Teresa!... 
Vamos,  no  emplee  usted  ese  tono  tan  des- 
abrido; por  nada  lo  merece  la  pobrecilla... 
Le  quiere  a  usted  mucho  y  sería  una  cruel- 
dad que  le  hiciese  usted  sufrir...  Vea  cómo 
no  ha  tardado  en  presentarse  la  ocasión  de 
demostrar  que  no  somos  ningunos  héroes... 

(A  María  Teresa,  con  su  energía  habitual.)    Y  Usted 

por  su  parte,  si  quiere  ser  dichosa  no  deje 
de  vigilar  a  este  caballero  que  se  excita  y  se 
entusiasma  con  una  peligrosa  facilidad  y  no 
le  consienta  usted  que  pasee  en  coche,  como 
no  sea  en  su  compañía,  y  menos  que  tenga 
clientes  en  la  calle  de  San  Carlos. 
Descuide  usted,  señora,  que  de  hoy  en  ade- 
lante viviré  con  los  ojos  muy  abiertos  y  no 
dará  paso  que  yo  no  vigile. 
Eso  es  lo  que  hace  falta...  Y  no  se  confíe 
usted  nunca,  nunca... 

¡Y  cuando  ellos  sepan  ahora   que  hemos 
hecho  las  pacesl 
Se  pondrán  muy  contentos, 
(presentándose.)  Perdone  usted,  Duquesa;  la  es- 
tamos esperando  con  impaciencia... 
Voy,  voy  en  el  acto.  ¿Sabe  usted,  Lorenzo, 
que  he  logrado  que  estos  señores  se  recon- 
cilien? 

(sorprendido.)  Pero,  ¿es  verdad? 
Alfonso  ha  sido  tan  sincero  con  nosotras.. 

¡Enhorabuena!    (Estrecha  la   mano  a  María  Teresa 

y  con  ella  se  dirige  hacia  la  derecha.) 

(Muy  triste  a  Alicia  cuando  se  quedan  solos.)  ¡TÚ  ya 

no  me  quieres!... 
¡Al  contrario!  ¡Muchísimo! 
¿Y  te  marchas  tan  contenta? 
Contenta,   no,   pero    sí  tranquila ..    Ahora 
tengo  la  seguridad  de  que  no  has  de  enga- 
ñarme... Tu  mujer  se  encargará  de  vigilar- 
te...  (Se  dirigen  del  brazo  hacia  la  derecha  al  tiempo 
que  cae  el  telón.) 


FIN  DE  LA  COMEDIA 


Obras  de  Antonio  Fernández  Lepina 


Estrella,  juguete  cómico  en  un  acto.  (Teatro  Lara.) 

La  mujer  de  Cartón,  humorada  en  un  acto,  en  colaboración 
con  Antonio  Plañiol,  música  de  los  maestros  Barrera  y 
Quislant.  (Teatro  de  la  Zarzuela.) 

Hilvanes,  entremés,  en  colaboración  con  Antonio  Plañiol. 
(Teatro  de  la  Princesa  ) 

La  fea  del  ole,  saínete  en  un  acto,  en  colaboración  con  Anto- 
nio Plañiol,  música  del  maestro  Lleó.  (Teatro  Cómico.) 

Don  Gregorio  el  Emplazado,  inocentada,  en  colaboración  con 
Antonio  Plañiol.  (Teatro  de  la  Princesa.) 

Chiquita  y  bonita,  entremés,  en  colaboración  con  Antonio  Pla- 
ñiol, música  del  maestro  Losada,  (Coliseo  del  Noviciado.) 

Los  cuatro  trapos,  saínete,  en  colaboración  con  Antonio  Pla- 
ñiol, música  de  los  maestros  Foglietti  y  Escobar.  (Gran 
Teatro.) 

Suspiros  de  fraile,  opereta  bufa,  en  colaboración  con  Antonio 
Plañiol,  música  de  los  maestros  Quislant  y  Carbonell. 
(Teatro  Martín ) 

El  mantón  de  la  China,  saínete,  en  colaboración  con  Antonio 
Plañiol,  música  del  maestro  Torregrosa.  (Teatro  Cómico.) 

La  corte  de  los  milagros,  zarzuela,  en  colaboración  con  Anto- 
nio Plañiol,  música  del  maestro  Foglietti.  (Teatro  Martín.) 

Los  envidiosos,  zarzuela,  en  colaboración  con  Antonio  Plañiol, 
música  del  maestro  Foglietti.  (Teatro  de  la  Zarzuela.) 

La  señora  Barba- Azul,  humorada,  en  colaboración  con  Anto- 
nio Plañiol,  música  de  los  maestros  Quislant  y  Escobar. 
(Teatro  Martín.)  (Segunda  edición.) 

El  hongo  de  Pérez,  juguete  cómico  en  tres  actos,  adaptación 
de  una  obra  francesa,  en  colaboración  con  Joaquín  López 
Barbadillo.  (Salón  Nacional.)  (Cuarta  edición.) 

La  loca  fortuna,  humorada,  en  colaboración  con  Antonio 
Plañiol,  música  del  maestro  Calleja.  (Teatro  de  Novedades.) 

Pathé,  Freres,  apropósito  para  varietés,  en  colaboración  con 
Antonio  Plañiol,  música  del  maestro  Padilla.  (Príncipe 
Alfonso.) 

El  jipijapa,  juguete  cómico  en  un  prólogo  y  tres  actos,  escri- 
to sobre  el  pensamiento  de  una  obra  francesa,  en  colabo 
ración  con  Antonio  Plañiol  (Teatro  Martín  ) 

La  perra  gorda,  juguete  cómico  en  tres  actos,  adaptación  de 
una  obra  extranjera,  en  colaboración  con  Joaquín  López 
Barbadillo.  (Teatro  Cómico.) 

La  vocación  de  Pepito,  juguete  cómico  en  tres  actos,  adap« 
tación  de  <  Jean  III  ó  L'irresistible  vocation  du  fils  du  Mon- 
ducet»,  de  Sacha  Guitry,  en  colaboración  con  Antonio 
Plañiol.  (Teatro  Cervantes.) 

E¡  nuevo  testamento,  juguete  cómico,  en  colaboración  con 
Antonio  Plañiol,  música  del  maestro  Calleja.  (Teatro  de 
Apolo.) 


El  caballo  de  Espartero,  juguete  cómico  en  dos  actos,  dividi- 
dos en  cinco  cuadros  y  varias  películas,  adaptación  de  un 
vodevil  francés,  en  colaboración  con  Antonio  Plafiiol.  (Tea- 
tro Infanta  Isabel ) 

El  servicio  doméstico,  juguete  cómico  en  dos  actos,  escrito 
sobre  episodios  de  «Le  truc  d'Arthur»,  de  Chivot  y  Duru, 
en  colaboración  con  Antonio  Plañiol.  (Teatro  Lara.) 

Las  sagradas  bay aderas,  humorada,  en  colaboración  con 
Antonio  Plañiol,  música  de  los  maestros  Quislant  y  Vela. 
(Teatro  Martín.) 

Los  chicos  de  la  Calle,  juguete  cómico  en  tres  actos,  en  cola- 
boración con  Enrique  García  Alvarez  y  Antonio  Plafiiol. 
(Teatro  Español.) 

El  señor  Duque,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Teatro  Eslava.) 
(Tercera  edición.)  (Traducido  al  italiano  y  al  portugués.) 

Una  buena  muchacha,  comedia  en  tres  actos,  adaptación  de 
«La  buona  figliola>,  de  Sabatino  López, en  colaboración  con 
Enrique  Tedeschi.  (Teatro  Eslava.) 

La  última  opereta,  zarzuela,  en  colaboración  con  Ricardo 
G.  del  Toro,  música  del  maestro  G.  Giménez.  (Teatro  de 
Apolo  ) 

La  Maja  de  los  Madriles,  humorada,  en  colaboración  con 
Antonio  Plafiiol,  música  del  maestro  Calleja.  (Teatro  de 
Novedades.) 

Lulú,  comedia  dramática  en  tres  actos,  original  de  C.  Berto 
lazzi,  adaptada  en  colaboración  con  Enrique  Tedeschi. 
(Teatro  de  la  Zarzuela.) 

La  Rosario,  comedia  en  tres  actos,  original  de  Sabatino  Ló- 
pez, adaptada  en  colaboración  con  Enrique  Tedeschi.  (Tea- 
tro de  la  Zarzuela.) 

El  valiente  capitán,  vodevil  en  tres  actos,  en  colaboración  con 
Ricardo  G.  del  Toro.  (Teatro  Cómico.) 

Mario  y  María,  comedia  en  tres  actos  de  Sabatino  López, 
adaptada  en  colaboración  con  Enrique  Tedeschi  (Teatro 
Eslava.) 

La  Eva  ideal,  fantasía,  en  colaboración  con  Ricardo  G.  del 
Toro,  música  del  maestro  Giménez.  (Teatro  de  Novedades.) 

La  embajadora,  zarzuela  cómica  en  tres  actos,  en  colabora- 
ción con  Ricardo  G.  del  Toro,  música  del  maestro  Giménez. 
(Teatro  de  la  Zarzuela.) 

El  palacio  de  la  marquesa,  comedia  en  tres  actos  de  A  Testo- 
ni,  adaptada  en  colaboración  con  Enrique  Tedeschi.  (Teatro 
Infanta  Isabel.) 

La  aventura  del  coche,  comedia  en  tres  actos  de  A.  Testoni, 
adaptada  en  colaboración  con  Enriqne  Tedeschi.  (Teatro 
Cervantes.) 


Precio:  DOS  pésetes 


